
  


  
    
  


  
    Provenían de mundos distintos: ella de la rígida sociedad inglesa, él del país de la libertad. La búsqueda sobre el pasado común de ambos los llevará a descubrir la posibilidad de un futuro juntos por amor.


    


    Lady Helena Melham posee un antiguo medallón ligado a una romántica leyenda. Su amor por las antigüedades y su gran curiosidad la llevarán a viajar desde Minstrel Valley a Boston para descubrir la verdad sobre la joya y la relación de esta con su familia.


    A su llegada encontrará un país sumergido en la preocupación de una guerra cruenta, en la que no hay espacio para el amor y sí para el odio. Sin embargo, la búsqueda de la historia del medallón le demostrará que, a través de los siglos, el amor siempre ha vencido al odio.


    Brayden Scott había regresado de la guerra convaleciente y sumido en una profunda depresión a causa de lo vivido. En un intento por sacarlo de su postración, su madre le encomienda acompañar a una joven aristócrata inglesa interesada en unos documentos antiguos.


    Verse reducido a la condición de perro faldero de la que supone es una dama caprichosa no le agrada en absoluto, y está dispuesto a demostrárselo a lady Helena. Aunque, quizá, el destino tiene una lección que enseñarle.
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  Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.


  Prólogo


  Belmont, Missouri. Noviembre de 1861


  El rumor sordo de los disparos de los cañones reverberaba en la lejanía. El humo lo cubría todo con una espesa neblina que el viento dispersaba trayendo consigo el olor a pólvora, a sangre y a muerte.


  Una fuerte ráfaga de aire azotó la lona de la tienda de campaña. Brayden no levantó la mirada de la mesa sobre la que había esparcidos mapas y algunos documentos, incluida la carta que estaba escribiendo. Hacía tiempo que había aprendido a aislarse del ruido de los disparos y de los gritos de muerte que se elevaban al cielo. Mojó de nuevo la pluma en el tintero y continuó escribiendo a la temblorosa luz de una vela.


  
    Probablemente, cuando te llegue esta carta será ya Navidad. Puedo imaginarme el gran árbol que colocaréis en el salón, cargado de dulces; las guirnaldas en las balaustradas de madera; la chimenea encendida; el ponche del abuelo. Voy a echaros mucho de menos. Me gustaría poder estar allí, con toda la familia, pero no creo que esta guerra nos dé una tregua.


    Cuando me ofrecí como voluntario para enrolarme en el ejército, nunca imaginé… El mundo parece haberse vuelto loco. He cerrado los ojos de jóvenes soldados que apenas habían dejado atrás la infancia; otros han muerto entre mis brazos mientras llamaban a sus madres; he visto campos sembrados de brazos y piernas. No quiero abrumarte con detalles, madre…

  


  Levantó la mirada de la hoja y se quedó contemplando la lona de la tienda. ¡Dios, cómo echaba de menos a su familia! A Timmy y a Nathan, los gemelos; a su hermana, Wendy; a su abuelo y a su padre, pero, sobre todo, a su madre. Daría lo que fuera por encontrarse en ese momento acurrucado entre sus brazos, recostado contra su pecho, como cuando era niño.


  En un gesto inconsciente, apretó en su mano el medallón que ella le había dado antes de partir de Boston. Se trataba de una reliquia familiar. Un óvalo perfecto, forjado en oro envejecido, en cuya superficie había grabada la imagen de una extraña flor en relieve. De un único tallo brotaban tres ramas. La del centro culminaba en una flor abierta, con un cáliz en forma de corazón y gruesos pétalos, mientras que las dos laterales, con tallos cubiertos de hojas, contenían solo sendos capullos cerrados. Una leyenda, escrita en latín, recorría el borde inferior del medallón. Un trabajo de filigrana realmente exquisito. No necesitó leer la inscripción para saber lo que ponía: Supra mortem. Más allá de la muerte.


  Cuántas veces, sentado a los pies de su madre, había escuchado la historia de aquel colgante. Sus antepasados habían mandado hacer dos iguales para celebrar su amor, y el medallón había pasado de generación en generación, acompañado de la leyenda de que aquel que lo poseyera no sería defraudado por el amor mientras viviese y más allá del tiempo.


  Lo apretó con fuerza en la palma de su mano y deseó que también le trajese suerte en aquella guerra. El toque de una corneta lo arrancó de sus pensamientos. La tinta se había secado en la punta de la pluma y la sumergió de nuevo en el tintero. Tenía que terminar esa carta. No sabía cuándo podría volver a escribir otra. Estampó su firma y agitó el papel para que se secara.


  Acababa de introducir la carta en un sobre cuando un soldado entró en la tienda.


  —Capitán Scott, estamos listos —le anunció.


  —Gracias, Frank. —Se puso de pie y se abrochó la guerrera azul. El joven se adelantó para ayudarlo a colocarse el fajín rojo—. Encárgate de entregar esta carta al correo.


  El soldado asintió y tomó el sobre.


  —A sus órdenes.


  Brayden cogió el cinturón, del que colgaba su espada, y se colocó el sombrero. Luego recogió el medallón de la mesa y se lo guardó en el bolsillo antes de ponerse los guantes blancos.


  —¿Dónde está? —preguntó cuando salió de la tienda.


  Apenas había amanecido. Los tibios rayos de sol rozaban los campos bañados por la escarcha que el frío de la noche había extendido sobre la llanura.


  —El general Grant se encuentra junto a los caballos.


  —Bien, regresa a tu puesto y no te olvides de la carta.


  —A la orden, señor.


  Frank se cuadró y se despidió con un saludo militar antes de echar a correr, atravesando el campamento. Él se dirigió al cercado donde guardaban los caballos.


  En el campamento había una gran agitación. Algunos soldados desmontaban las tiendas, mientras la gran mayoría corría en busca de su regimiento para formar filas. Se notaba el nerviosismo en aquellos rostros jóvenes. Muchos de ellos era la primera vez que participaban en una batalla. Brayden deseó que no fuese también la última.


  Su mirada se centró en el general Grant. El bayo que montaba se removía inquieto, soltando vaho por los hollares, aunque él se mantenía firme y seguro sobre la montura. Era un excelente jinete, y lo había demostrado con creces durante sus años como estudiante en la Academia de West Point.


  —Capitán Scott —lo saludó cuando lo vio acercarse.


  —General.


  —¿Están listos sus hombres? —No esperó respuesta, daba por supuesto que así sería—. Hoy vamos a conseguir una victoria.


  A pesar de la seguridad que mostraba tanto en su rostro delgado, cubierto con una poblada barba que caía sobre su pecho, como en su voz, Brayden no se sentía tan confiado. De alguna manera, tenía un mal presentimiento, aunque no podía expresarlo en voz alta. Se limitó a asentir con la cabeza.


  Un joven soldado trajo su caballo, un alazán negro, y subió a la grupa. De inmediato, otro soldado —apenas un niño— se situó a su lado, portando la bandera del Ejército de la Unión, las barras y estrellas. El general alzó la mano.


  —¡Adelante!


  Las dos compañías de caballería avanzaron, seguidas por los cuatro regimientos de Infantería de Illinois, uno de Iowa, y seis cañones. Una fuerza de tres mil hombres, divididos en dos brigadas. Subieron a bordo de los barcos de vapor que esperaban en el río Mississippi y continuaron su navegación, abandonando las costas de Kentucky, hasta llegar a su destino.


  Desembarcaron a tres millas al norte de Belmont y recorrieron el camino en silencio. El Ejército Confederado tenía una guarnición en Columbus con seis baterías de cañones, entre ellos el Lady Polk, el más grande que poseía la Confederación, bautizado así en honor del general Polk. Se detuvieron a una milla de Belmont. En un campo de maíz, los confederados habían extendido una línea defensiva. El general Grant dio la orden de ataque.


  Brayden azuzó a su caballo, encabezando el grueso de la caballería. Durante más de una hora se mantuvo firme en su posición, animando a los soldados de infantería, maldiciendo en silencio aquella aborrecible guerra al ver los cuerpos sin vida de tantos jóvenes de ambos bandos. El estallido de un cañonazo lo sobresaltó.


  La artillería de la Unión, que acababa de llegar al lugar de la batalla, giró la suerte a su favor. El ejército enemigo comenzó a replegarse. En medio del caos ruidoso de los disparos, escuchó la voz del general.


  —¡Avanzad!


  Siguiendo la orden, condujo a sus hombres en pos de los soldados que se retiraban, hasta que alcanzaron el campamento confederado. La victoria exaltó a sus hombres, que comenzaron a celebrarla saqueando las tiendas de los vencidos, muchos de los cuales huyeron hacia el río. Brayden frunció el ceño al verlo.


  —Señor. —Se acercó a Grant y mantuvo su montura firme al lado del bayo—. El enemigo se dirige hacia el río y el bosque.


  Un jinete se abrió paso con urgencia hasta ellos.


  —General, dos regimientos de la Confederación están cruzando el río en estos momentos hacia aquí.


  —¡Maldición! Capitán Scott, haga formar a sus hombres y que algunos quemen el campamento —le pidió—. Hay que salir de aquí cuanto antes, ya hemos logrado lo que queríamos.


  —Enseguida, señor.


  Brayden se retiró para tratar de organizar la formación y comenzó a gritar sus órdenes. El humo se elevó desde el campamento y la tropa se movilizó.


  —¡Señor!


  —¿Qué sucede, Frank? —preguntó mientras observaba a un par de sargentos que parecían tener dificultades para que sus hombres volviesen a las filas.


  —Hay soldados heridos dentro de las tiendas.


  Se giró de inmediato y lo miró con una expresión horrorizada. Habían hecho casi un centenar de prisioneros entre los soldados del Ejército Confederado, y a los heridos los habían dejado descansar en el interior de las tiendas. Con el caos de la celebración de la victoria, se habían olvidado de ellos.


  —Maldita sea, ¡sargento Johnson! —vociferó, tratando de hacerse oír por encima del jaleo. Una ráfaga de viento revolvió las negras fumarolas creadas por el fuego, que se extendía con rapidez por el campamento, y arrastró los gritos angustiosos de los que se veían envueltos en aquel infierno—. ¡Saquen a los prisioneros de las tiendas! Frank, lleva a…


  No logró terminar la frase. Un estruendo sordo rasgó el entorno y pedazos de tierra volaron por los aires cuando la bala de cañón impactó contra el suelo en mitad del campamento. Brayden notó un pitido en los oídos y sacudió la cabeza mientras tiraba de las riendas de su alazán para controlarlo.


  Miró a su alrededor, pero solo pudo ver el humo y nubes de polvo que se asentaba. Oyó los gritos y los lamentos de los heridos y escuchó el sonido de la corneta que tocaba a retirada.


  —Capitán, ¿se encuentra bien?


  Cuando el humo se disipó, pudo ver a Frank sosteniendo las riendas de su caballo. Le tendió la mano.


  —Sube, hay que salir de aquí ahora mismo.


  La infantería avanzaba ya hacia el camino del norte en un completo desorden que Grant, junto a sus brigadieres, intentaba controlar. Con Frank a la grupa, se movió casi a ciegas hasta que logró dar alcance a las filas del último regimiento. Avanzó con rapidez por el costado de la carretera.


  —¡Señor!


  —Capitán Scott, creí que lo habíamos perdido. Me alegro de que no sea así.


  —Gracias, señor. —Frenó a su montura y permitió que Frank desmontara—. Los refuerzos del Ejército Confederado han cruzado el Mississippi, pronto nos darán alcance.


  —Estaremos junto a nuestros barcos antes de que nos alcancen —lo tranquilizó—, no se preocupe. De todas formas, vaya y avise al coronel Dougherty que esté atento.


  —Sí, mi general.


  Brayden volvió grupas y retrocedió al galope. A mitad de camino, una bala cruzó silbando junto a su oído.


  —¡Bájese de ese maldito animal y póngase a cubierto, capitán Scott! —le gritó el coronel cuando lo vio llegar.


  Echó pie a tierra y se apostó en el suelo mientras un centenar de disparos surgían de las inmediaciones de un bosque cercano. Se escucharon descargas también en la avanzadilla y la retaguardia.


  —Nos han rodeado.


  —Eso ya lo veo —gruñó Dougherty. Se volvió y clavó en él una mirada cargada de dureza—. Si sabe alguna oración, le recomiendo que empiece a rezar.


  Brayden tragó saliva. Le había dicho a su madre, en la carta, que esperaba poder pasar con ellos las próximas navidades, deseó no tener que faltar a su palabra. Metió la mano en el bolsillo de su guerrera y acarició el medallón.


  Los cañones efectuaron disparos hacia el bosque y comenzó un fuego cruzado. Los soldados confederados salieron de la arboleda empuñando los mosquetes. El coronel se levantó y ordenó el contrataque.


  Con el sable, Brayden se fue abriendo paso, al tiempo que intentaba que la infantería se moviera hacia el norte, donde aguardaban los barcos de vapor. Muchos de los soldados estaban desanimados y querían rendirse. No podía consentirlo.


  —¡Avanzad! —gritó con furia.


  Una fuerte explosión hizo vibrar el aire a su alrededor y su propio cuerpo. Un intenso dolor lo atravesó y se vio impulsado hacia atrás con una fuerza violenta, preñada de tierra y metal. Cayó con un golpe seco contra el suelo y todo se oscureció a su alrededor.


  No sentía nada. No oía nada. Lo rodeaba la oscuridad y una paz tranquilizadora. Una luz se abrió paso en aquella negra noche y comenzó a caminar hacia ella. De pronto se detuvo. Una voz de mujer lo llamaba. No pertenecía a su madre ni a su hermana Wendy. Su tono era dulce, con una cadencia melodiosa. Entonces la vio; una dama vestida con una túnica blanca se acercó a él. Su rostro era níveo, su cabello caía hasta más abajo de su cintura en ondas doradas que reflejaban la luz, sus ojos parecían sonreír con dulzura mientras sus labios se movían quedos. Prestó atención a sus palabras.


  —Despierta, no es tiempo de dormir el sueño de la muerte, Brayden. Aún te falta por conocer el verdadero amor. Ella está por llegar. Despierta.


  La luz desapareció, junto con la dama, y se vio rodeado de nuevo de oscuridad. Sonidos distorsionados asaltaron sus oídos, mezclados con murmullos cercanos.


  —Te digo que está muerto. Vámonos de aquí o acabaremos como un colador.


  —Espera, me llevaré esto para mandárselo a su familia. Sé que este medallón era especial para él.


  Reconoció la voz de su auxiliar y notó el tirón en su bolsillo. De forma instintiva, agarró la muñeca del joven.


  —Frank… —musitó.


  —¡Capitán! Te dije que estaba vivo —reprendió a su compañero—. Ven, ayúdame a llevarlo.


  —No podemos arrastrarlo todo el camino —se quejó el soldado.


  —Pues lo subiremos a un caballo. ¡Ayúdame de una vez, maldita sea!


  Brayden sintió que lo movían y apretó los dientes ante el dolor lacerante que recorrió su pierna y su cadera hasta la mitad de su cuerpo. Oyó el gruñido de los hombres cuando lo levantaron, y el impacto contra la silla de montar le robó la respiración. Una oleada de náuseas lo inundó y la cabeza comenzó a darle vueltas. Apretó con fuerza la mandíbula hasta que le rechinaron los dientes.


  El camino fue un verdadero infierno. Como ecos lejanos, le llegaban los gritos de los soldados que luchaban, de los moribundos que iban dejando atrás y el retumbar de las andanadas de los cañones.


  —El general Grant se ha abierto paso. —Escuchó el tono de alivio en las palabras de Frank. No tardó mucho en sentir que se detenían—. ¡Señor, hemos encontrado al capitán Scott!


  —¿Está muerto?


  Era el general Grant. Sin embargo, no podía abrir los ojos para comprobarlo. Se debatía entre la consciencia y la inconsciencia, pero cada vez que deseaba dejarse arrastrar por esta última, una fuerza invisible lo empujaba con suave firmeza hacia la vida.


  —No, señor, solo herido.


  —Bien, súbanlo al barco.


  Enseguida percibió el vaivén del vapor sobre las aguas del Mississippi cuando lo depositaron sobre el suelo duro. Una sombra cubrió su rostro.


  —¿Dónde?


  —En la pierna, señor. —Oyó el pesar en la voz de Frank cuando le respondió al general.


  Un suspiro profundo, casi tangible, alcanzó sus oídos.


  —Descansa, muchacho. Vuelves a casa.


  A casa.


  Brayden dejó, por fin, que la oscuridad lo arrastrase y perdió la consciencia.


  Capítulo 1


  Minstrel Valley. Marzo de 1862


  La luz del sol de mediodía incidía sobre la estatua de la Dama y el Juglar, creando un juego de sombras que parecía dotar a la piedra de vida, como si en verdad el beso que representaban los amantes fuese a ocurrir de un momento a otro frente a sus ojos.


  Lady Helena bajó la cabeza y dio unos retoques al boceto que llenaba la página de su cuaderno de dibujo. Se sentía bastante satisfecha con él, aunque no resultaba tan impresionante como la estatua que embellecía la plaza de Minstrel Valley.


  —¿Estás pintándolos de nuevo? Lo tuyo ya parece una obsesión.


  No tuvo que alzar la cabeza para saber de quién provenían aquellas palabras.


  —¿Se ha acabado la cerveza en la taberna? —replicó, molesta por su comentario, a pesar de que debía reconocer que Ashton tenía razón.


  Su hermano chasqueó la lengua, divertido.


  —El viejo Tom nunca permitiría que se acabaran las reservas en The Old Flute —comentó al tiempo que se sentaba junto a ella en el banco de piedra. Su hermano Stephen se acomodó al otro lado.


  Helena suspiró resignada y abandonó por un momento su cuaderno.


  —¿Es que no hay ninguna otra dama a la que atormentar? —les preguntó.


  Stephen rodeó sus hombros con el brazo y sonrió.


  —Ninguna tan bonita como tú.


  A su pesar, le devolvió la sonrisa. Quería mucho a sus dos hermanos, aunque a veces los encontrara insoportables. Ashton era el mayor de los tres y el heredero del condado de Clifford; había recibido de su padre el amor por los caballos y el gusto por la aventura. Stephen, en cambio, era más tranquilo y de carácter dulce y reposado. Ella era la menor de los tres.


  —¿Por qué pintas siempre lo mismo? —inquirió Ashton, echando un vistazo a su cuaderno de dibujo.


  Helena frunció el ceño.


  —No pinto siempre lo mismo.


  —¿Ah, no? —Le arrebató el cuaderno y fue pasando las páginas. En todas ellas había bocetos de la Dama y el Juglar.


  Ella dio un tirón y recuperó sus pertenencias.


  —Bueno, ¿y qué si es así? —espetó con un tono de desafío.


  —Ash, deja de molestarla —lo reprendió Stephen—. Helena prefiere las antigüedades, los mitos y leyendas antes que los bailes y las fiestas, ¿qué tiene eso de malo?


  —Pues que así nunca se casará.


  —¿Y si no deseo casarme? —siseó, furiosa.


  Ashton elevó una ceja inquisitiva.


  —Si en verdad no desearas casarte, no dedicarías tanto tiempo a dibujar a estos amantes —le replicó, convencido—. Eres una romántica, hermanita, no lo niegues.


  Ella apretó con fuerza el cuaderno contra su pecho. Lo que decía su hermano era cierto, deseaba un amor como el que tenían sus padres, y si a sus veinte años recién cumplidos todavía no había aceptado ningún compromiso, se debía solo a la leyenda.


  La había oído de labios de su madre desde niña. No importaba las veces que Eleanor se la contara, siempre la escuchaba con el mismo embeleso mientras contemplaba el medallón que pendía de su cuello. Y aunque nunca le había gustado el terrible final que tuvieron los amantes, anhelaba en secreto ese amor que los había llevado a afrontar cualquier riesgo con tal de permanecer juntos. No deseaba casarse con un caballero adecuado a su estatus, con una buena renta y atractivo, como hacía el resto de damas que conocía; ella quería encontrar al hombre que era su destino, la otra mitad de su alma, aquel que le haría sentir la magia del amor.


  Dejó escapar un suspiro resignado. Tal vez ni siquiera existía tal caballero.


  —No hay nada de malo en ser romántica —musitó con los ojos fijos en la estatua de la Dama y el Juglar.


  —Por supuesto que no —le aseguró Stephen, fulminando con la mirada a su hermano mayor, que se encogió de hombros—. Estoy seguro de que un día encontrarás lo que buscas y lo que tu corazón anhela.


  Ella se volvió y lo besó en la mejilla.


  —Gracias.


  —¡Eh!, ¿y para mí no hay? —se quejó Ashton.


  Helena adoptó una pose arrogante, estirando la espalda como si tuviera una tablilla pegada a los huesos.


  —La verdad es que no te lo mereces.


  —¿Ni siquiera uno pequeñito? —Su voz sonaba como la de un niño enfurruñado. Lo cierto era que Ashton tenía un encanto especial, no solo por su atractivo físico que tanto recordaba al del conde, sino por su manera de ser. Su carácter alegre y desenfadado, siempre presto a una sonrisa, atraía las miradas y los corazones de las damas. Resultaba imposible enfadarse con él y no ceder a sus deseos.


  —Solo uno, y después os marcháis y me dejáis tranquila.


  —Por supuesto —repuso Ashton, ampliando su sonrisa y haciendo brotar dos hoyuelos en sus mejillas.


  Helena soltó un suspiro teatral y pagó su prenda.


  —La verdad es que habíamos pensado escoltarte a casa —le dijo Stephen.


  —No necesito escolta —le reprochó. Sus hermanos eran demasiado sobreprotectores—. ¿Cuántos habitantes puede tener este pueblo? Además, los conozco a todos. Minstrel Valley no es Londres, ¿qué me puede ocurrir aquí, si es un lugar de lo más tranquilo?


  Stephen frunció el ceño.


  —Bueno, a mamá la secuestraron.


  —Sí, pero ese fue el loco de su primo —bufó ella—, y te recuerdo que vino de Londres. Además —titubeó unos instantes—, quiero quedarme un rato más.


  En realidad, había pensado en dar un paseo por las inmediaciones de la Escuela para Damas Selectas, y alrededor del lago, pero si les decía eso a sus hermanos, estos se empeñarían en acompañarla, y deseaba estar sola.


  Ashton tomó su mano y le dio un cariñoso apretón.


  —Hace una semana que celebraste tu cumpleaños, ¿aún no te han respondido? —La vio negar con la cabeza—. ¿Y por qué no les preguntas tú?


  Helena levantó la mirada hacia su hermano. En sus ojos, grises como un lago de plata, no había burla ni diversión. Encerraban tan solo preocupación y un profundo cariño que si bien él no era capaz de expresar con palabras, como Stephen, sí lo hacía con gestos e infinitos detalles que a la mayoría de las personas les pasaban desapercibidos. Esperaba que un día Ashton encontrase una mujer que supiese leer en él como en un libro abierto, más allá de la fachada despreocupada e irreverente tras la que solía ocultarse.


  —Tengo miedo de conocer la respuesta —contestó finalmente—. Además, han estado ocupados visitando a sus conocidos.


  —Nuestros padres se preocupan por ti, lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé. —Sus hombros se hundieron con pesar. Las palabras de su hermano solo podían significar que no creía que los condes aceptaran su propuesta—. Pero…


  —Además, en estos momentos los Estados Unidos están en guerra —añadió Stephen con un tono razonable—, y eso afecta a las compañías navieras inglesas.


  Helena suspiró de nuevo, derrotada.


  —Eso también lo sé.


  —Puedes ir en otra ocasión —le dijo Ashton, palmeando su mano en un gesto de conforto—, la leyenda no va a desaparecer.


  Ella asintió. A pesar de todo, tenía el íntimo convencimiento de que debía hacer el viaje ese mismo año, sin importar que hubiese guerra o que sus padres se negasen a dejarla marchar. Sentía en su interior un impulso desconocido, una especie de presentimiento que le indicaba que aquel era el momento exacto.


  Su hermano se levantó y Stephen lo siguió.


  —No tardes demasiado en volver —le dijo este último—, ya sabes que la señora Leyton se preocupa si llegamos tarde a la comida.


  —No tardaré —le aseguró.


  La señora Leyton había sido ama de llaves de Clifford Manor desde antes de que sus padres se casaran. Hacía tiempo que se había retirado de su puesto a causa de su avanzada edad, pero sus padres habían querido que se quedase en la casa. Cuando nació Ashton, lo crio y mimó como si fuera su nieto, e hizo lo mismo con Stephen y con ella. Por eso se preocupaba por ellos como si fueran su familia, y, en verdad, eran su única familia.


  Observó a sus hermanos alejarse. Cuando se halló fuera de su vista, tomó su cuaderno de dibujo y se levantó del banco. Con una última mirada a la estatua de los amantes, enfiló el camino de King’s Road para dirigirse hacia la escuela. Se detuvo frente al inmenso portón y contempló los jardines y el imponente edificio que se distinguía a lo lejos. Su madre había sido directora de la escuela antes de casarse con su padre, lord Ashton Melham, conde de Clifford. Se habían conocido gracias al medallón que formaba parte de la leyenda de la Dama y el Juglar, y se habían enamorado.


  Siempre le había parecido muy romántica la historia de sus padres. ¿Por qué no podía vivir ella algo así? Escuchó el sonido de unas risas y supuso que algunas de las alumnas estaban dando un paseo por los jardines, así que se dio la vuelta y bajó por el camino que descendía hasta el lago. Cuando llegó a la orilla, se sentó y abrió su cuaderno. Al ver la colección de bocetos que había realizado de la estatua de la plaza, cerró los ojos y apoyó la frente sobre sus rodillas. ¿De verdad estaba obsesionada con la leyenda, tal y como sugería su hermano?


  Levantó la cabeza y observó la superficie cristalina del lago. Un par de cisnes blancos se deslizaban por ella con un movimiento suave y elegante.


  —¿Por qué tiene que ser tan difícil? —se quejó mientras contemplaba los arrebatos amorosos de las aves.


  Hacía tres años que se había presentado en sociedad y no había mostrado interés alguno por ninguno de los jóvenes que había conocido. No es que no fueran atractivos o simpáticos, se trataba simplemente de que ella esperaba algo más, la misma magia que había unido a sus padres, y no un cortejo tradicional y una sencilla pedida de mano.


  —Estoy arruinada —les dijo a los cisnes, aunque estos no le prestaban la más mínima atención.


  Todo era culpa de la leyenda, incluso el viaje que estaba decidida a emprender. Les había pedido permiso a sus padres para viajar a Boston al cumplir los veinte años, porque había descubierto que, en dicha ciudad, vivía una familia que portaba el apellido Scott, y cuyos antepasados provenían de Hertfordshire. Bueno, en realidad, no lo había descubierto ella, la información se la había proporcionado lord Evesham. Eleanor lo había conocido cuando se llamaba Thomas Farrell y trabajaba como detective; él la había ayudado con el asunto de su primo y el secuestro, y, desde ese momento, había estrechado lazos de amistad con sus padres. Por ese motivo había recurrido a él cuando comenzó a interesarse por la leyenda.


  Las campanas de la iglesia resonaron por todo el valle y supo que tenía que volver a casa. Se levantó y sacudió su falda, luego tomó el camino de regreso al pueblo. Mientras atravesaba las calles, recordó la última carta que había recibido de la señora Scott, en la que le decía que estaría encantada de acogerla en su casa, puesto que, de alguna manera, eran parientes lejanas. Su tono era amable y educado, y ella sentía muchas ganas de conocerla.


  En realidad, aquel viaje se le antojaba demasiado. Por un lado, ansiaba dejar atrás, aunque solo fuera por un tiempo, las multitudinarias fiestas y los agobiantes salones de baile, las abrumadoras atenciones de sus pretendientes y la caótica cotidianidad de las calles de Londres. Deseaba conocer otros lugares, otras gentes y modos de vida. Por otro lado, no podía olvidar la voz. Se trataba de una voz femenina que la llamaba en sus sueños y que la invitaba a cruzar al otro lado del océano. Sabía que podía ser fruto de su imaginación, del deseo que la embargaba de conocer la historia real que había detrás de la leyenda de la Dama y el Juglar, pero le parecía tan real al mismo tiempo…


  Casi sin darse cuenta, había llegado a Clifford Manor. Apenas le abrió la puerta el mayordomo, la señora Leyton apareció en el vestíbulo.


  —Siento la tardanza —se apresuró a disculparse con ella antes de que comenzase a regañarla.


  —Me apuesto lo que quiera a que estaba soñando despierta otra vez —refunfuñó la mujer, que se movía con dificultad mientras avanzaba hacia ella. De figura rechoncha, siempre había sido bajita, pero la edad le había encorvado la espalda, lo que le hacía parecer un diminuto gnomo del bosque.


  —No se enfade, señora Leyton —le dijo al tiempo que depositaba un beso en su mejilla apergaminada—, le prometo que me comeré todo lo que haya cocinado la señora Baxter, aunque sea col.


  La mujer sacudió la cabeza y las cintas de su cofia blanca revolotearon. Sabía lo mucho que odiaba esa verdura y lo mal que le sentaba.


  —Ay, mi niña, los grandes sacrificios solo se hacen por amor, guárdalos para el caballero que la vida te tenga destinado —le aconsejó—. Y ahora, date prisa, que tus padres te esperan en la sala verde.


  —¿Mis padres? —balbuceó. Una corriente nerviosa la atravesó de la cabeza a los pies.


  La señora Leyton le dio unas palmaditas tranquilizadoras.


  —Lo que tenga que ser, será. —Conocía los planes de la joven, y aunque no le gustaban en demasía, puesto que no deseaba verla partir a un lugar tan lejano, solo quería que encontrase la felicidad—. Cuando el destino pretende que algo suceda, mueve sus hilos de formas misteriosas, y sin importar cuánto hagamos por impedirlo, encontrará el camino para realizarlo. Así que ve y enfréntate a ello.


  Helena asintió, enderezó la espalda y tomó aliento antes de dirigirse hacia la salita. Llamó con suavidad y esperó a entrar hasta que escuchó la respuesta tras la puerta de madera.


  Su madre se hallaba sentada en uno de los sillones. Tenía un bordado entre las manos y estaba concentrada en dar puntadas sobre la blanca tela. Su padre, en cambio, se encontraba de pie, mirando a través del gran ventanal, aunque se volvió de inmediato en cuanto la escuchó entrar. Entonces le sonrió y se acercó hasta situarse al lado de su esposa.


  Ella se quedó de pie, en medio de la sala, sin saber muy bien qué hacer.


  —¿Ha ido bien tu paseo? —le preguntó su madre, dejando a un lado el bordado para mirarla. En sus ojos grises solo encontró el mismo afecto y amor que había recibido durante toda su infancia y adolescencia, y eso la tranquilizó.


  —He estado dibujando —respondió. Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, apretó los labios con disgusto.


  —¿Otra vez la Dama y el Juglar? —La voz de su padre tenía un matiz de diversión—. Reconozco que yo también me sentí fascinado por la estatua cuando la descubrí.


  —Aunque serías incapaz de hacer un dibujo con un mínimo trazo reconocible —se burló su esposa.


  El conde, que tenía su mano apoyada sobre el hombro de Eleanor, la deslizó hasta la nuca desnuda de su esposa y comenzó a acariciarla con lentos círculos.


  —Cada quien tiene sus habilidades, mi querida esposa, y tú ya conoces las mías.


  Helena vio la sonrisa que esbozó su madre y puso los ojos en blanco, pero les agradeció desde el fondo de su corazón aquel pequeño interludio que contribuyó a aligerar sus nervios. Carraspeó para llamar su atención, puesto que ambos se habían perdido en una mirada que parecía no tener fin.


  —No sé si recordáis que estoy presente —les dijo con tono risueño.


  Su madre se volvió hacia ella y, por un momento, la miró como si no supiera qué hacía ahí en medio.


  —Sí, por supuesto —declaró finalmente—, te hemos mandado llamar.


  —Eso me ha dicho la señora Leyton.


  Esbozó una sonrisa amplia ante el azoramiento de su madre, aunque contenía una cierta dosis de envidia. Los condes, a pesar de los años que llevaban casados, se comportaban todavía como dos jovenzuelos enamorados.


  —Se trata de la petición que nos hiciste —añadió el conde.


  Sus palabras lograron que su sonrisa se desvaneciera. Sintió un vacío en el estómago. Aunque intuía cuál iba a ser su respuesta, no deseaba escucharla. Contuvo la tentación de taparse los oídos, lo cual hubiera supuesto un comportamiento infantil, y apretó los puños con fuerza mientras mantenía su semblante sereno, tal y como correspondía a una dama.


  —Es un viaje largo —comenzó su madre—, y apenas has cumplido veinte años. Además, el país se encuentra en guerra.


  —Pero Boston…


  Eleanor alzó la mano y detuvo el alegato de su hija. Sabía muy bien cuánto deseaba realizar aquel viaje y cumplir su sueño de descubrir algo sobre la leyenda. En cierto modo, ella se sentía culpable de ese anhelo que anidaba en el corazón de Helena, puesto que lo había alimentado desde su niñez, contándole una y otra vez aquella historia.


  Observó el semblante pesaroso de su hija y suspiró. Su belleza atraía a numerosos pretendientes. Tenía la piel de alabastro, sin ninguna imperfección; el cabello negro se arremolinaba en bucles naturales alrededor de su rostro ovalado; sus ojos, de un gris verdoso, como los de su padre, mostraban un brillo de inteligencia; y sus labios, ahora apretados en una fina línea, eran propensos a las sonrisas. A pesar de todo ello y de su buena posición social, sabía que Helena no era completamente feliz. Parecía que su corazón no había encontrado todavía un lugar al que pertenecer.


  —Sin embargo, tu padre y yo hemos pensado que este viaje sería una buena oportunidad para ti.


  Helena alzó la cabeza y los contempló llena de incredulidad.


  —¿De verdad me dais permiso?


  —Por supuesto que te echaremos mucho de menos —le aseguró el conde, ratificando así las palabras de su esposa—, pero seguro que el tiempo se pasa rápido.


  No le importó que su comportamiento fuese poco apropiado para una dama, atravesó corriendo la sala y se lanzó hacia sus padres, envolviéndolos en un abrazo.


  —Muchas gracias por confiar en mí.


  Eleanor le acarició el rostro y limpió las lágrimas que habían comenzado a descender por él.


  —Tienes un sueño —le dijo—, ve y cúmplelo. Si sigues a tu corazón, siempre encontrarás el camino de regreso a casa.


  Capítulo 2


  Boston. Junio de 1862


  La señora Scott se inclinaba sobre su labor de costura mientras mantenía una conversación con su hija Wendy. El ambiente en la sala era fresco y agradable, lo que hacía que las dos mujeres se encontraran a gusto a esas horas de la tarde en las que el calor en las calles resultaba insoportable.


  Había en el aire un aroma a rosas que lo impregnaba todo. Flotaba junto al olor a limón y cera que emanaba de los muebles antiguos que llenaban la estancia. La luz entraba por los grandes ventanales, deslizándose sobre la superficie del piano que descansaba cerca de la ventana. La pared central la ocupaba una gran chimenea revestida de oscura madera de roble; frente a ella había una butaca sobre la que dormitaba Brayden, motivo por el cual las dos mujeres, acomodadas en uno de los dos sillones de la sala, conversaban en voz baja.


  —Millicent dice que su padre va a comprarle un carruaje para que pueda conducirlo ella sola por la ciudad —comentó Wendy al tiempo que remataba con una puntada de hilo color azul la flor que estaba bordando.


  —El padre de Millicent puede hacer lo que quiera, pero tú eres nuestra hija, no la suya —replicó su madre—. Tienes dieciséis años y no vas a conducir ningún carruaje; además, a tus piernas no les sucede nada malo y pueden recorrer las calles sin ningún problema, ¿no es cierto?


  Wendy dejó escapar un suspiro de resignación. Sabía que su madre se negaría a comprarle uno de esos pequeños carruajes de dos ruedas, pero al menos lo había intentado.


  —Esta noche es la fiesta en casa de los Anderson…


  Su madre la aferró del brazo para interrumpirla, provocando que se le torciese la puntada. Ambas miraron con inquietud hacia la butaca, pero no surgió de ella movimiento alguno, ni siquiera un sonido.


  —Lo siento —musitó Wendy.


  Katherine Scott meneó la cabeza. Sintió una punzada en el corazón y apretó con fuerza la aguja que sostenía entre sus finos y elegantes dedos. Desde que había regresado del frente, Brayden se había sumido en un estado de apatía; el hecho de que la que había sido su prometida, la señorita Lucy Anderson, hubiese decidido romper su compromiso con él poco después de su regreso, tampoco había contribuido a la recuperación de su hijo. Por el contrario, se había vuelto más taciturno y solitario, con arranques de mal humor y propenso a la bebida. Kate sabía que no dormía bien por las noches, acosado por las pesadillas, por lo que pasaba casi todo el día dormitando, ayudado por los vapores etílicos. Sufría por él, pero no sabía qué hacer para recuperar al que había sido un hijo alegre y cariñoso antes de que la guerra le destrozase no solo la pierna, sino también el corazón.


  Unos suaves golpes en la puerta la distrajeron. Esta se abrió de inmediato y entró una de las criadas. La muchacha, en silencio, le entregó el correo.


  Esta era otra de las cosas que había comenzado a odiar, la atmósfera de reserva y sigilo que reinaba en la casa, como si fuese más un panteón que un hogar familiar. El ruido excesivo irritaba a Brayden, así como las conversaciones en voz alta y hasta las risas. Por ese motivo, los gemelos tenían prohibido jugar en el interior de la casa. ¡Por el amor de Dios, solo tenían diez años! ¿Cómo podía evitar que corrieran al subir o bajar las escaleras, gritaran o se rieran? Dejó escapar un suspiro de resignación y sus hombros se hundieron un poco más. Ojalá encontrara un modo de ayudar a su hijo a superar su dolor, no solo el físico, sino, sobre todo, el que cargaba en su interior y que él se negaba a aceptar.


  Se detuvo mientras repasaba la correspondencia al ver la elegante caligrafía en uno de los sobres. Lo abrió y leyó con atención la carta. La joven con la que había estado intercambiando correo acerca de los orígenes comunes de su familia le agradecía el ofrecimiento de su hospitalidad, que aceptaría encantada si sus padres le otorgaban el permiso para viajar.


  Kate sonrió. Aunque dudaba de que unos padres en su sano juicio dejasen viajar a su hija a un país en guerra, situado a más de cinco mil kilómetros de distancia, le habría encantado recibir a la muchacha.


  Tomó la siguiente carta y arqueó las cejas sorprendida al ver que tenía el mismo remitente. Miró las hojas que acababa de dejar sobre el sillón y vio que estaba fechada en febrero. Abrió el sobre que tenía en las manos y dejó escapar un grito de sobresalto cuando leyó su contenido.


  La abrupta interrupción de la paz hogareña y el impulsivo movimiento de su madre al levantarse repentinamente del sillón distrajeron a Wendy, que se pinchó con la aguja del bordado.


  —¡Ay!


  —¡Oh, Dios mío!


  La exclamación de su madre despertó su curiosidad. Mientras se chupaba el dedo para restañar la sangre, observó cómo se movía por la salita agitando la carta que sostenía en la mano. La ropa que estaba cosiendo había caído al suelo junto con los ovillos de hilo, que habían rodado sobre la alfombra en tonos rosados y crema.


  —¿Qué sucede, mamá?


  Intentó mantener un tono de voz quedo, pero le resultaba difícil viendo a su madre hecha un manojo de nervios. Parecía que incluso había olvidado que Brayden se hallaba en la misma sala.


  El grito había despertado al joven de su amodorramiento. Sintió el cuerpo frío y una pesadez extrema en todos sus miembros. Sabía que se debía al alcohol, pero sin él era incapaz de conciliar el sueño. Al menos cuando bebía, el sopor se apoderaba de él y las pesadillas huían de su mente abotargada. Maldijo en su interior y abrió los ojos, que miraron desenfocados hacia el ennegrecido y vacío hueco de la chimenea.


  Kate se abanicó el rostro con la carta e intentó tranquilizarse. No supo si se trataba de un milagro o de una locura, pero agradeció a los Cielos que su plegaria hubiese sido escuchada. Miró a su hija y vio que aguardaba una respuesta.


  —¡Ay, Dios mío! —repitió, con la felicidad burbujeándole en el interior como una copa de champán. Wendy se inclinó hacia delante a la espera de que su madre concluyese—. ¡Ella está por llegar!


  Brayden, que se había aferrado al reposabrazos de la butaca para levantarse, se detuvo al escuchar las palabras que acababa de pronunciar su madre. Como una bala certera, atravesaron su conciencia llegando hasta lo más profundo, allí donde reinaba una oscuridad absoluta, y encendieron una pequeña luz en sus recuerdos. La luz titiló, como una estrella moribunda, al tiempo que intentaba comprender dónde había escuchado antes esas mismas palabras. Finalmente, se extinguió. Cerró los ojos y apoyó su dolorida cabeza contra el respaldo de la butaca mientras escuchaba de fondo el murmullo de las voces de su madre y su hermana.


  —¿Quién está por llegar? —la interrogó Wendy.


  —La joven inglesa. ¡Ay, Señor!, todo ha sido culpa del bloqueo de los barcos. Las dos cartas han llegado al mismo tiempo, ¿comprendes?


  —Ni una palabra. —Retiró el bastidor de su regazo y lo dejó a un lado, en el sillón—. ¿Por qué no te sientas y me lo cuentas todo?


  Kate hizo lo que le pedía.


  —Hace tiempo recibí una carta de Inglaterra —comenzó—. Provenía de una joven interesada en conocer los orígenes de nuestra familia, puesto que nuestro apellido es el mismo que el de sus parientes.


  —¿Son unos primos lejanos?


  Su madre sacudió la cabeza.


  —No lo creo. Nuestra familia lleva generaciones asentada en los Estados Unidos. Pues bien, la cuestión es que me habló de cierta leyenda que existe en el lugar de donde procede… —Frunció el entrecejo, intentando recordar el nombre, pero sacudió la mano para restarle importancia—. Bueno, es igual, se trata de una de esas pequeñas aldeas que hay en el campo. La leyenda incluye un medallón con una inscripción en latín.


  —¿Nuestro medallón? —inquirió sorprendida y emocionada a partes iguales.


  —¿Cómo puedo saberlo? No conozco la historia familiar, pero la joven estaba dispuesta a venir aquí a investigarla, y yo acepté hospedarla.


  —¿Vas a meter a una extraña en nuestra casa? —La pregunta, expresada en un rugido furioso, las sobresaltó. Wendy brincó en su asiento y Kate se llevó una mano al pecho, donde su corazón latía apresurado.


  Se volvieron hacia la butaca. Brayden se había levantado y se acercaba a ellas con paso renqueante, apoyándose sobre el bastón, y un gesto borrascoso en el rostro.


  —No es una extraña —se defendió su madre.


  —¿Acaso la conoces de algo? ¿La has visto alguna vez? ¿Conoces a sus padres o a su familia? —la interrogó implacable—. ¡Por Dios, madre, podría tratarse de una prostituta que quiere aprovecharse de ti para escapar de su país!


  Kate apretó los labios, disgustada.


  —Por supuesto que no lo es, se trata de una dama, y te ruego que no grites cuando me hables, aún sigo siendo tu madre y merezco tu respeto.


  Brayden se pasó la mano libre por el rostro. Notó las mejillas rasposas por la falta de un buen afeitado y la forma en que se hundían, pegándose a los huesos. Se preguntó cuándo había sido la última vez que había comido en condiciones. Un latigazo le recorrió la pierna izquierda en un doloroso espasmo y una punzada aguda le atravesó las sienes. Apoyándose con fuerza sobre el bastón, respiró hondo. El aire que había tomado se le atascó en la garganta cuando vio la compasión reflejada en los rostros de su madre y de su hermana. ¡Dios, cuánto odiaba que lo mirasen así!


  —Lo siento, madre —gruñó con los dientes apretados—. Debes escribirle ahora mismo y decirle que no puede venir.


  —No haré tal cosa —repuso Kate con tono firme—, además, ya es demasiado tarde. La carta dice que llega mañana.


  Brayden se tambaleó y alcanzó a dejarse caer sobre el tapizado acolchado de una silla antes de que su madre y su hermana se hubiesen levantado para ayudarlo. Odiaba ser tratado como un inválido; odiaba sentirse como tal. Las esquirlas desprendidas de la bala de cañón que había explotado al lado de donde él se hallaba le habían destrozado la pierna. El médico que lo atendió había logrado evitar que se la cortaran, pero, de cualquier forma, ya no era más que un apéndice inútil en su cuerpo que, además, le causaba unos dolores terribles. Caminaba con la ayuda del bastón, aunque se movía despacio y con inseguridad; no podía bailar ni montar a caballo, ni realizar las cosas normales que hacía un caballero para cortejar a una joven. Por eso Lucy había roto su compromiso, y él se odiaba por ello.


  —¿Y qué demonios vas a hacer con esa joven? —le espetó, usando un tono más moderado, a pesar de que hervía de furia.


  Una dama inglesa, una refinada y elegante aristócrata que frunciría sus labios en un gesto de desprecio cuando lo mirase y viese el hombre incompleto que era, tal y como había hecho Lucy. La primorosa señorita Anderson no había soportado siquiera rozar su mano. Apretó los dientes hasta que los huesos de su mandíbula crujieron.


  —Yo no voy a hacer nada —respondió su madre con voz pausada—. Como he dicho, ella viene a investigar sobre la familia. Supongo que tendrá que consultar documentos y revisar algunos archivos… Y tú la vas a acompañar.


  Brayden la miró con incredulidad, luego una neblina rojiza empañó sus ojos.


  —¡Ni lo sueñes! —bramó, levantándose con un movimiento repentino que le provocó un doloroso tirón en el atrofiado músculo de su pierna. Se dobló en dos a causa del dolor y apretó los dientes para no gritar.


  Cuando pudo alzarse de nuevo, su rostro estaba pálido y sudoroso. Vio que su madre se retorcía las manos presa de la ansiedad. Sabía que al más mínimo gesto que le hubiera hecho, habría corrido a su lado para ayudarlo; sin embargo, él no podía soportar eso.


  Con una voluntad férrea, Kate controló sus ganas de llorar mientras observaba el sufrimiento de su hijo. No poder acudir a su lado y tener que aparentar que nada sucedía le destrozaba el alma. ¿Qué tipo de madre sería si no se afligiera por él? Con gusto asumiría ella sus dolores como propios con tal de volver a ver al joven alegre y despreocupado que era antes de que la maldita guerra se lo arrebatase. Sin embargo, Brayden había levantado un muro a su alrededor y se había ocultado tras él, impidiendo que los demás se acercaran. Pero ella estaba dispuesta a derribarlo, aunque tuviera que arrancar piedra por piedra con sus propias manos.


  —Brayden, no te estoy pidiendo…


  —Creo que has olvidado algo, madre —la interrumpió sin ceremonias—. Yo estoy muerto.


  Tras estas palabras, avanzó con pasos lentos hacia la puerta y abandonó la estancia.


  Wendy se levantó con presteza para sentarse al lado de su madre. La envolvió en un abrazo cariñoso y reconfortante, mientras las cálidas lágrimas que resbalaban por las mejillas de ella bañaban la piel de sus brazos.


  —No se lo tomes en cuenta, mamá; seguramente, todavía está bajo los efectos del whisky.


  Kate asintió en silencio, si bien, a pesar suyo, tenía que reconocer que su hijo llevaba algo de razón. Sus ojos, antaño de un verde profundo como las colinas de Dorchester, lucían opacos, sin una chispa de vida, y su rostro apuesto, que parecía besado por el sol, se veía macilento, con pómulos sobresalientes. Aunque estaba más delgado, su cuerpo conservaba la complexión atlética que siempre lo había caracterizado, algo por lo que daba gracias a Dios; sin embargo, su ánimo era sombrío, y ella temía que de ahí naciese ese desapego por la vida que parecía arrastrar consigo, como la cadena de un condenado.


  —Sí, será eso —convino, dándole unas palmaditas en el brazo a Wendy, agradeciendo de corazón su consuelo, a pesar de que sabía que ella también sufría por su hermano.


  Cerró los ojos y elevó una oración al cielo, rogando porque la presencia de esa joven proveniente de Inglaterra, y la búsqueda de los documentos que deseaba encontrar, lograran arrancar a su hijo de la apatía melancólica que estaba matando su alma como un veneno lento y mortífero.


  —¿Cómo se llama?


  Kate miró a su hija y parpadeó, confundida.


  —¿Quién? Ah, la joven inglesa. Es lady Helena Melham.


  —Creí que habías dicho que se apellidaba como nosotros —comentó Wendy, frunciendo el ceño.


  —Scott es el apellido de su abuela materna —le explicó—. Su madre se casó con un conde.


  Los ojos de Wendy se iluminaron.


  —¡Oh!, entonces, ¿ella es condesa? ¿Tengo que hacerle una reverencia cuando la salude? ¿Y cómo hay que llamarla? —preguntó de forma ininterrumpida, sin darle tiempo a su madre para responder—. Millicent se va a morir de envidia cuando se lo cuente. —Una sonrisa ufana y satisfecha se extendió por su rostro juvenil.


  Kate también sonrió, con el ánimo un poco más ligero. Presentía que todo iba a salir bien. Tal vez Brayden se había negado en ese momento a convertirse en el acompañante de la joven, pero su hijo recapacitaría y terminaría cediendo a su petición.

  


  A Brayden se lo llevaban los demonios cuando cerró de un golpe la puerta del despacho de su padre, haciendo temblar las paredes. Se dejó caer sobre la silla tapizada de piel y apoyó los codos sobre el escritorio, enterrando la cabeza entre sus manos, presa de la angustia. Odiaba al hombre en el que se había convertido.


  —Eres un maldito cobarde —se dijo a sí mismo. Había sobrevivido a la muerte y ahora tenía miedo a vivir.


  Un gemido ahogado le hizo levantar la cabeza con brusquedad y echar un vistazo rápido por la estancia. No percibió nada extraño, aunque el sonido había sido inconfundible.


  —Salid de donde sea que estéis —ordenó con voz firme.


  Las cortinas se agitaron con un movimiento ondulante, a pesar de que la ventana estaba cerrada, y aparecieron tras ellas sus hermanos gemelos, Timmy y Nathan. Tenían diez años y una naturaleza curiosa e inquieta. Arrastrando los pies, se acercaron, aunque se mantuvieron a una distancia prudente del escritorio. Los miró con el ceño fruncido.


  —¿Se puede saber qué diablos hacéis aquí, escondidos?


  Ambos dieron un respingo ante su tono duro, y Brayden lamentó su brusquedad. No tenía por qué pagar con ellos su malhumor. El temor que asomó a los ojos azules de sus hermanos lo atravesó como un rayo. ¿En qué momento habían comenzado a tenerle miedo?, se preguntó con un nudo de angustia en el pecho. Desde que lo habían devuelto a casa desde el frente, casi no había pasado tiempo con ellos, ¿cómo podían haber empezado a temerlo?


  —¿Es… estás enfadado con nosotros? —Se atrevió a preguntarle Timmy.


  —No, no lo estoy. Es el dolor de la pierna que me hace estar de malhumor —le respondió para tranquilizarlo.


  —Por eso nos hemos escondido cuando has entrado —le reveló Nathan, el mayor de los gemelos por un minuto de diferencia y el que siempre arrastraba a su hermano para meterse en líos—. Mamá dice que no debemos hacer ruido cuando tú estés cerca ni hacer cosas que te disgusten. No queríamos que te enfadaras porque hemos entrado al despacho de papá.


  La sencillez de su confesión le remordió la conciencia. Él era el único culpable de haber alejado a sus hermanos. «Y si sigues comportándote así, los vas a perder», le aseguró una voz en su interior.


  —Lo echamos de menos, a papá —añadió Timmy. Su padre y su abuelo se habían marchado a un viaje de negocios y tardarían un tiempo en regresar—. Aquí nos sentimos más cerca de él.


  Brayden tragó saliva y asintió.


  —Está bien, no pasa nada. Ahora, dejadme solo.


  Los dos muchachos salieron corriendo por las puertas acristaladas que daban al jardín. No escuchó sus voces ni sus risas, solo el sonido de sus pasos livianos que se fue desvaneciendo poco a poco.


  Se reclinó contra el respaldo de la silla y cerró los ojos. Una sensación dolorosa le oprimió el pecho mientras sentía que se deslizaba hacia un pozo profundo.


  «¡Dios!, ¿qué le estoy haciendo a mi familia?», se preguntó, lleno de amargura.


  Tuvo miedo de conocer la respuesta.


  Capítulo 3


  Wendy se removía inquieta mientras esperaba en el vestíbulo de la mansión a que llegase su madre para poder marcharse al puerto. Impaciente, clavó la mirada en las escaleras, como si así pudiera hacer que apareciese.


  Golpeteó el suelo con el pie y cruzó los brazos.


  —Que todo esté listo para el almuerzo, señora Brown.


  La voz de su madre resonó en el amplio espacio, proveniente del pasillo que conducía a las cocinas. Se giró hacia allí.


  —No se preocupe, señora, estará todo listo —repuso la cocinera, agitando la mano como si la estuviese espantando—, y márchese ya o no llegará a tiempo a por la señorita.


  —Milady, señora Brown —la corrigió.


  La mujer elevó los ojos al cielo y sacudió la cabeza.


  —Como se diga, yo no entiendo de esas cosas de los nobles, lo único que sé es que a ninguna dama, venga de donde venga, le gusta esperar.


  Kate asintió.


  —Tiene razón, como siempre, señora Brown. —Sonrió y atravesó el vestíbulo hacia su hija, que parecía a punto de salir corriendo—. Siento la tardanza, querida. ¿El carruaje ya está listo?


  —Sí, está en la puerta. ¿Puedo conducirlo yo?


  Antes de que Kate pudiera responder, una voz profunda les llegó desde un lateral del vestíbulo.


  —Lo conduciré yo.


  Las dos se giraron, sorprendidas. Kate observó con atención a su hijo. No se había afeitado, pero al menos vestía con propiedad. Sus ojos mostraban los signos de una noche en vela, y aunque dudaba de que estuviera en condiciones de conducir el carruaje, no quiso negarse. Era la primera vez que Brayden abandonaba su reclusión por voluntad propia, y dio gracias al cielo y a la joven dama inglesa por ese pequeño milagro.


  —Muy bien —respondió con tono contenido, intentando que él no percibiese la emoción que la embargaba—. Entonces, si estamos todos listos, será mejor que nos vayamos o no llegaremos a tiempo.


  Brayden cojeó hasta la puerta y bajó los escalones de la entrada principal con dificultad. Masculló un juramento ante el esfuerzo que le supuso subir al pescante del carruaje, pero agradeció que ni su madre, ni su hermana ni el mozo que sostenía las riendas de los caballos se ofreciesen a ayudarle. Se acomodó en el asiento y puso en marcha el carruaje.


  Descendieron por Beacon Street, donde se hallaba enclavada su casa, una sencilla construcción de estilo griego renacentista implementada por el arquitecto Bulfinch. A excepción de algunas mansiones más grandes, la mayoría de las casas ubicadas en la zona del prestigioso distrito de South Slope eran casas adosadas de ladrillo con ventanas altas y estrechas y puertas con elaboradas aldabas de bronce. Solían tener maceteros y hermosos jardines escondidos, y estaban rodeadas con verjas de hierro forjado. Situadas a ambos lados de calles empedradas y con luces de gas, resultaba un conjunto encantador.


  El tráfico hasta la calle Tremont era denso, y Brayden tuvo que ejercer un gran control sobre sí mismo para no desesperarse. Sentía las manos húmedas por el sudor que le provocaban los nervios que atenazaban su estómago. Hacía demasiado tiempo que no llevaba una vida normal y, sobre todo, que no conducía un carruaje. Los sonidos fuertes lo sobresaltaban y notaba un sudor frío recorriendo su frente. No deseaba causar un accidente. La sola posibilidad de que eso ocurriera, con su madre y su hermana dentro del vehículo, le revolvía el estómago.


  No debería haberse ofrecido, se dijo, maldiciendo en su interior aquella acción impulsiva tan impropia de él, pero lo cierto era que sentía curiosidad por aquella joven inglesa.


  Cuando detuvo el carruaje en el atestado puerto de Boston, el sudor bañaba su cuerpo, le temblaban las manos y el dolor de su pierna se había vuelto insoportable.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Kate, preocupada, cuando observó la palidez de su rostro.


  Brayden apretó las riendas con fuerza. No, no se encontraba bien. Sufría un ataque de ansiedad, la cabeza le daba vueltas y le faltaba el aire hasta el punto de que sentía que se ahogaba. Había demasiada gente a su alrededor y demasiado ruido. Cada vez que escuchaba el grave sonido que emitían las chimeneas de los barcos de vapor, se estremecía, y su corazón latía furioso dentro de su pecho mientras parecía aguardar a que todo explotase a su alrededor de un momento a otro.


  Tomó una bocanada de aire y asintió.


  —Estoy bien.


  Su voz sonó estrangulada y ronca, y Kate apretó los labios temblorosos.


  —Cuida del carruaje —intervino Wendy, saliendo en ayuda de su madre—, nosotras volveremos enseguida con lady Helena. Vamos, mamá.


  Kate no tuvo más remedio que seguirla, a pesar de que miró hacia atrás en un par de ocasiones, dispuesta a regresar al lado de su hijo si este la necesitaba. Cuando lo perdió de vista entre la multitud, sacudió la cabeza.


  —No tenía que haberle permitido venir —dijo con pesar.


  —Mamá, Brayden ya no es ningún niño, puede tomar él solo sus decisiones. —Wendy se ajustó las cintas del sombrero para que no se volara a causa de la brisa y tiró del brazo de su madre—. Además, es bueno que salga. Tarde o temprano tenía que enfrentarse con la vida real, la que transcurre día tras día, no la que habita en su mente y en sus recuerdos.


  —Lo sé, pero… no deja de ser difícil.


  Wendy le dio un cariñoso apretón en el brazo que había entrelazado con el suyo.


  —Lo superará, es fuerte. Solo necesita tiempo.


  «Y un milagro», pensó Kate. Miró hacia delante, donde se situaba la dársena de los barcos que arribaban de Inglaterra, y rogó por que el milagro para Brayden hubiese desembarcado ya.

  


  Helena observó con curiosidad el puerto de Boston mientras el vapor en el que viajaba atracaba. No era muy distinto del de Liverpool, de donde había zarpado poco más de dos semanas atrás. La gente se apiñaba en los muelles a la espera de sus familiares o amigos, y algunos agitaban las manos cuando reconocían a alguno en los barcos.


  Apoyada contra la borda del navío, dejó escapar un suspiro de alivio. Estaba deseando poner los pies sobre tierra firme. Aquel había sido el peor viaje de su vida, no solo por lo mucho que le había costado separarse de su familia —no había podido evitar derramar lágrimas cuando el vapor había abandonado el muelle para enfilar mar adentro—, sino también por el estrecho camarote en el que había viajado, la pésima comida que le habían ofrecido y por verse rodeada de una multitud de desconocidos, en su mayoría inmigrantes, y sin la compañía de una doncella. Había tenido que deshacerse con palabras duras y firmes del acoso de algún que otro caballero —si es que merecían aquel nombre— que daban por sentado que aquel viaje les ofrecía la oportunidad de intimar con ella.


  El sonido ronco del silbato del vapor barrió sus pensamientos.


  —Milady. —Uno de los marineros se acercó a ella—. Tengo su equipaje preparado, la ayudaré a bajarlo.


  —Es usted muy amable, señor Carston —respondió, dirigiéndole una sonrisa genuina. El muchacho se había preocupado de atender sus necesidades durante el viaje, por orden del capitán.


  —Ha sido un placer servirla, milady —le aseguró él—. ¿Tiene alguien que la espere? El puerto de Boston es bastante grande y hay demasiada gente.


  —Sí, hay alguien que vendrá a buscarme. —O eso esperaba, al menos—. Gracias por su preocupación.


  El joven se llevó la mano a la gorra en un gesto cortés.


  —No hay de qué.


  Cuando por fin el barco se detuvo, Helena aguardó a que descendieran la mayoría de los viajeros; luego, con la ayuda de otro joven marinero que le ofreció la mano, bajó la pasarela. Se sintió extraña cuando pisó aquella tierra americana por primera vez, pero no tuvo tiempo de analizar sus sentimientos, puesto que enseguida tuvo que seguir al señor Carston, que había comenzado a abrirse camino entre la multitud, con sus maletas bajo el brazo.


  —La dejo aquí, milady —comentó cuando se detuvo junto a las oficinas de la naviera, donde había menos gente—, tengo que volver al barco.


  Helena sacó algo de dinero de su bolsito y se lo ofreció.


  —Muchas gracias por todo, señor Carston. Espero que volvamos a vernos en mi viaje de regreso.


  El muchacho, ruborizado por la sonrisa que ella le había dirigido, inclinó la cabeza en una leve reverencia y se marchó corriendo. Lo vio perderse en medio de la marea de gente que atestaba el puerto y, por unos instantes, la atenazó el pánico. ¿Qué pasaría si la señora Scott no mandaba a nadie a recogerla? Aunque las personas que la rodeaban hablasen su mismo idioma, si bien con un acento vagamente diferente, se encontraba en una ciudad extraña y sin ningún conocido. Respiró hondo para calmarse. Sabría apañárselas sola, se dijo. No podía ser más difícil que capear con éxito la temporada social en Londres.


  —¿Lady Helena Melham?


  Se giró hacia la voz que la llamaba y descubrió a dos mujeres. Ambas se parecían, no obstante una de ellas era más mayor, la señora Scott, supuso. Tenían el mismo cabello rubio, aunque la joven no lo llevaba recogido, sino que le caía en bucles, enmarcando un rostro juvenil de mejillas sonrosadas que lucía una tímida sonrisa.


  —Sí, soy yo —contestó. Cuando se acercaron, pudo ver que las dos tenían los ojos de un azul claro—. ¿La señora Scott?


  —Katherine Scott, aunque todo el mundo me llama Kate. —Su sonrisa era afable, y eso tranquilizó a Helena—. Y esta es mi hija Wendy.


  La muchacha le dirigió una reverencia un tanto torpe a causa del nerviosismo.


  —Bienvenida, milady.


  —Muchas gracias.


  —Espero que haya tenido un buen viaje —le dijo la señora Scott—. ¿Es este su equipaje? —preguntó, señalando las maletas que descansaban a sus pies. Enseguida hizo una seña a uno de los mozos que pululaban por ahí y le pidió que se encargara del equipaje, mientras echaba a andar atravesando el puerto—. Hemos venido en carruaje y nos aguarda aquí cerca. No es mucha distancia. Aunque seguro que estará cansada. En cuanto lleguemos a casa podrá descansar, lady Helena.


  —Llámeme solo Helena, por favor.


  Había leído algo sobre el pueblo americano y, en concreto, sobre Boston, y sabía que allí no había aristocracia, así que ser tratada por su título cuando nadie más poseía uno la hacía sentirse extraña. Además, se notaba, por el parloteo de la mujer, que se encontraba nerviosa e incómoda. Quizá, un trato más cercano suavizaría la relación.


  No se equivocó. Al instante, la señora Scott pareció relajarse y el rictus tenso de su rostro se alivió.


  —Se lo agradezco, aquí no solemos andarnos con formalidades.


  —¿Es usted condesa? —le preguntó Wendy, que caminaba a su lado y no dejaba de observarla.


  —En realidad, no.


  —¡Oh!


  Por algún motivo, la joven pareció decepcionada, por lo que se apresuró a añadir una explicación.


  —Una dama se convierte en condesa solo si se casa con un conde, el título se adquiere por matrimonio —señaló—. Mis padres son condes, por lo tanto, los hijos llevamos el título de cortesía de lord o lady.


  Wendy asintió, reflexiva.


  —Bueno, no importa si no es condesa, estoy segura de que Millicent se morirá de envidia cuando sepa que tengo como invitada a la hija de un conde —aseguró.


  Helena no supo qué responder a eso.


  —¡Wendy! —la reprendió su madre. Sacudió la cabeza y se volvió hacia ella con una sonrisa de disculpa en los labios—. Millicent es una de las amigas de mi hija. Pertenece a la familia Lowells. Ellos y los Cabots descienden de las primeras familias de colonos que se asentaron en Boston y se consideran a sí mismos como la nobleza de la ciudad, a pesar de que no poseen un título. —Bajó la voz y añadió en un susurró—: Por aquí se los conoce como los «brahmanes de Boston». Ya sabe, por aquella casta principal que gobierna… —Frunció el ceño, intentando recordar.


  —La India, mamá —suplió Wendy, luego se giró para mirarla a ella—. Como sea. Millicent es mi amiga, aunque a veces se comporta como si fuese superior a los demás, solo porque su familia posee muchas riquezas, pero no es la riqueza la que hace a una dama, ¿verdad? Al menos eso me dice siempre mamá, que lo que hace a una dama son los modales.


  Helena esbozó una sonrisa discreta, no quería que pensara que se reía de ella. La muchacha era vivaracha y locuaz, y traía consigo un aire de frescura que la hacía sentirse a gusto con ella, a pesar de que apenas la conocía.


  —Así es —le respondió.


  Wendy pareció sentirse muy orgullosa, como si hubiese respondido bien la pregunta en un examen. Helena se preguntó si también allí, en Boston, habría escuelas para señoritas como la de lady Acton, en Minstrel Valley.


  —¡Ahí está el carruaje!


  Ella miró hacia donde la joven señalaba y vio un precioso carruaje abierto, lacado en negro, tirado por cuatro caballos del mismo color. El cochero, sentado en el pescante, mantenía las riendas con firmeza.


  Se alegró de saber que por fin podría sentarse sobre un asiento acolchado. El mozo que las acompañaba colocó el equipaje en la parte trasera del carruaje y se marchó, levantando su gorra en un gesto de deferencia, después de que la señora Scott le diese unas monedas.


  Wendy ya había subido al coche, y Helena fue tras ella. Sin embargo, no estaba acostumbrada a no recibir ayuda por parte de algún lacayo o de alguno de sus hermanos para subir a un carruaje, y el escalón de este se hallaba a una altura mayor de lo que solía estar la escalerilla que se desplegaba en el coche familiar, por lo que tuvo dificultad para encaramarse e incluso resbaló cuando se pisó el ruedo de la falda.


  Escuchó un bufido de diversión, procedente del cochero, y frunció el ceño con desagrado.


  —Podría ayudarme, en lugar de reírse —masculló en voz baja, molesta por la actitud del hombre, mientras intentaba subir de nuevo.


  —Por lo que parece, es cierto que las damas inglesas no saben hacer nada por su cuenta y necesitan un ejército de criados para que las atiendan.


  La burla grosera casi hizo que Helena se cayese del escalón cuando ya había logrado encaramarse a él. Se aseguró de tener los pies firmemente asentados sobre el suelo del carruaje antes de dirigirle una mirada fría y altiva. No alcanzaba a ver todo su rostro, solamente su perfil. Tenía el cabello rubio alborotado bajo el sombrero que cubría su cabeza y barba de varios días; su nariz era rectilínea, como las que podían encontrarse en las esculturas clásicas, y su mandíbula firme y decidida. No se trataba de un hombre viejo, sino todo lo contrario, aunque no podía precisar su edad.


  —Señor, es usted…


  —¡Brayden, haz el favor de comportarte! —exigió la señora Scott, que se había acercado a tiempo de escuchar el grosero comentario. La vio subir con una facilidad envidiable al interior del carruaje y tiró de ella para que se sentase a su lado—. Le pido disculpas, Helena.


  —No se preocupe —comentó con toda la dignidad de que fue capaz—. Usted no tiene la culpa.


  Kate asintió con rostro serio.


  —He intentado inculcar a todos mis hijos el valor del respeto a las demás personas —señaló con intención, mientras clavaba una mirada molesta sobre la amplia espalda de Brayden—, pero, por lo visto, he fallado con mi hijo mayor, que ha perdido sus modales.


  Helena arqueó las cejas, sorprendida. ¿El cochero era el hijo mayor de la señora Scott?


  Como si hubiese escuchado su silenciosa pregunta, el hombre se giró hacia ella y alzó su sombrero a modo de saludo.


  —Brayden Scott a su servicio, milady… aunque solo por hoy —añadió con tono mordaz.


  Ella tuvo que contener su lengua para no responder, lo que le costó un verdadero triunfo, puesto que su forma de tratarla le recordaba a la de su hermano Ashton, igual de burlón e irreverente, y la incitaba a contestar del mismo modo. Se obligó a pensar en él como un caballero cualquiera, de los muchos que llenaban los salones londinenses, y a responderle con la misma gélida cortesía que habría usado con ellos si se hubiesen sobrepasado.


  —Se lo agradezco, señor Scott.


  Su tono podría haber hecho brotar escarcha a su alrededor, pero, a pesar de todo, el hombre tuvo la desfachatez de soltar una risilla antes de hacer restallar el látigo. Los caballos se pusieron en marcha con un movimiento brusco que arrancó un chillido, poco digno, a la garganta de Helena cuando cayó hacia atrás sobre el asiento acolchado.


  —¡Brayden!


  Este esbozó una sonrisa aviesa, sin importarle el tono reprobatorio de su madre. No sabía por qué motivo se había comportado de una manera tan grosera con la joven inglesa. Cuando la había visto llegar, junto a su madre y su hermana, no había podido apartar la mirada de ella; por unos instantes, incluso, había llegado a olvidar el sentimiento de ansiedad que le perforaba las entrañas y el dolor inclemente de su pierna al contemplar la belleza cautivadora de su rostro y de su porte elegante. Sin embargo, luego había visto cómo su hermana le hablaba animadamente, con su habitual vivacidad, y la inglesa la miraba con una sonrisa condescendiente que le había molestado.


  ¿Se creía superior porque era una dama refinada? Con toda seguridad, a él lo miraría del mismo modo, sobre todo cuando viese que no era más que un inválido. Y ese pensamiento había alimentado la burla mordaz. Aunque lo sentía por su madre, no se arrepentía.


  Estaba dispuesto a bajarle los humos a aquella gatita inglesa.


  Capítulo 4


  Durante todo el trayecto, desde que abandonaron el puerto, la señora Scott y Wendy se volcaron en atenciones hacia ella, quizá con el ánimo de borrar el efecto que había supuesto el inadecuado comportamiento del señor Scott.


  Le fueron señalando las calles principales y acompañaron todo con explicaciones sobre la historia de la ciudad. Trató de prestar atención, sobre todo para aliviar el sentimiento de culpa que se reflejaba en el rostro de Kate; sin embargo, se encontraba demasiado cansada para poder retener alguno de los numerosos datos que le proporcionaban. Además, no podía decir que estuviese molesta en verdad por el comentario del hombre, tan parecido a los que le dirigía su hermano. Lo que le había sorprendido era que aquel cochero de aspecto desliñado y sonrisa desdeñosa fuese en realidad el hijo mayor de la señora Scott.


  Lo miró de reojo. Siempre había escuchado hablar de la exquisita cortesía de los caballeros del Este, tal vez se había topado con la única excepción de la regla. Wendy reclamó su atención.


  —Mire allí —le indicó, señalando uno de los edificios más grandes de la calle por la que atravesaban en aquellos momentos—, son los grandes almacenes de Jordan Marsh, ahí puede encontrar cualquier cosa que busque. ¿Hay grandes almacenes en Londres?


  —No creo que a la señorita condesa le guste vestir con ropa que otros también puedan llevar, a la aristocracia le gusta presumir de exclusividad. —Escuchó mascullar a su improvisado cochero. Disgustada, apretó los labios en una fina línea, pero ignoró la pulla.


  —Sí que los hay, Wendy. Harrods fue el primero que se inauguró, en 1835.


  —Apuesto a que ni siquiera ha pisado su interior.


  —Por supuesto que lo he hecho, señor Scott —repuso entre dientes, sin atender al gemido que escapó de los labios de Kate—. El dueño actual, el señor Charles Digby Harrods, es un conocido mío.


  —¡Oh!, ¿así que es capaz de descender de su pedestal para codearse con los pobres mortales de la plebe? —se mofó Brayden, un tanto divertido al ver cómo la gatita inglesa sacaba las uñas.


  Helena forzó una sonrisa cortés que hizo que le dolieran las mejillas a causa de la tirantez de los músculos faciales.


  —Solo cuando no carecen de buenos modales —replicó con regia dignidad.


  El hombre chasqueó la lengua, pero Helena no supo distinguir si aquel sonido iba dirigido a ella o a los caballos. Se volvió hacia otro lado, decidida a ignorarlo, y se encontró con la mirada azul de la señora Scott, que contenía una silenciosa disculpa. Wendy tampoco pareció animarse a volver a conversar, así que se dedicó a contemplar la ciudad.


  A primera vista, Boston no parecía muy diferente de Londres, con sus calles empedradas, sus grandes edificios con las chimeneas sobresaliendo de los tejados, las zonas ajardinadas, los carruajes que recorrían las avenidas y los transeúntes que paseaban o realizaban sus compras: damas y caballeros vestidos con elegancia, niños acompañados por sus niñeras o jóvenes señoritas que se resguardaban del sol bajo sus sombrillas.


  Aunque el entorno no fuese tan distinto de lo que ella estaba habituada, no le resultaba del todo familiar. No solo el aire allí era mucho más limpio que en Londres, cargado de polución y partículas de carbón suspendidas, también el cielo se veía mucho más azul y el sol calentaba con mayor intensidad. Además, la gente no parecía tener prisa por llegar a ningún lado, sino que disfrutaban de sus actividades.


  El carruaje enfiló una calle engalanada con casas adosadas a ambos lados, muchas de las cuales tenían parterres de flores detrás de las verjas que las circundaban. El conjunto le resultó encantador. Se sorprendió cuando se detuvieron frente a una de las casas.


  Kate dejó escapar un suspiro de alivio cuando por fin llegaron a su hogar. El silencio durante el último tramo del trayecto había sido, cuanto menos, embarazoso. No sabía el motivo por el que su hijo parecía detestar tanto a lady Helena, ya que esta se había conducido en todo momento con total corrección, por lo que se sentía molesta y avergonzada a partes iguales. El comportamiento de Brayden había sido inexcusable, a pesar de lo cual no podía reprenderlo como si fuera un niño, puesto que contaba ya veintiocho años, y no hubiera sido de recibo llamarle la atención delante de la joven.


  El milagro por el que había suplicado tanto se había convertido en una pesadilla, aunque no podía negar que era la primera vez que escuchaba a su hijo intercambiar tantas palabras seguidas con alguien que no fuese un miembro de su familia.


  —Ya hemos llegado —anunció, en beneficio de Helena, antes de descender del coche. Wendy la siguió de inmediato.


  Helena se dio cuenta de que, en esta ocasión, tampoco habría nadie que la ayudase a bajar del carruaje. Tendría que arreglárselas sola. Esperaba no hacer el ridículo con un tropiezo, no soportaría que aquel hombre insoportable volviese a burlarse de ella.


  Logró descender sin ningún contratiempo y se sintió orgullosa de su hazaña. Miró de reojo a Brayden, pero este seguía en el pescante y no parecía tener intención de bajar siquiera para ayudarlas con el equipaje. Desde luego, nunca se había encontrado con un caballero tan falto de modales. Por suerte para ella, salió de la casa un joven muchacho que se encargó de bajar sus bolsas de viaje y llevarlas al interior de la vivienda antes de volver a salir para ocuparse del carruaje.


  —La casa de Millicent es mucho más grande que la nuestra —le confió Wendy al tiempo que entraban. Una doncella se apresuró a recoger los sombreros y los parasoles. Cuando tomó los suyos, la muchacha efectuó una rápida reverencia—. Tiene una mansión. Aunque yo prefiero nuestra casa, es mucho más acogedora.


  Helena miró alrededor del vestíbulo, apreciando los detalles. El suelo estaba alfombrado. Frente a ella había un arco, la mitad del cual lo ocupaba una escalera con una barandilla de madera labrada que daba acceso al piso superior, mientras que la otra mitad era un pasillo que conducía al interior de la casa. Las paredes estaban revestidas de papel pintado, excepto en la parte inferior, decorada con casetones también de madera labrada. El conjunto resultaba, tal como había expresado Wendy, acogedor.


  —Es muy bonita —le aseguró—. Me gusta mucho.


  La joven sonrió encantada.


  —¡Pues espera a ver la biblioteca! —repuso entusiasmada—. Es…


  —Es el lugar preferido de Wendy —le aseguró la señora Scott, acercándose a ellas después de haber organizado al servicio—, mucho más que la sala de costura.


  —Mamá, ya sabes que no se me da bien.


  Su rostro se había teñido de un rubor rosado, y Helena quiso decirle que ella tampoco se manejaba bien con la aguja, pero Kate la interrumpió.


  —Quería pedirle disculpas por el comportamiento de Brayden, Helena. Le aseguro que es un joven agradable, pero desde que…


  Un agudo chillido resonó en el vestíbulo y Helena se sobresaltó. Se escucharon unos pasos veloces que descendían por la escalera y, de repente, se encontró frente a ella con dos preciosos niños de cabellos rubios y ojos verdes, que se detuvieron de golpe en cuanto la vieron.


  —Timmy, Nathan, ¿cuántas veces os he dicho que no bajéis corriendo las escaleras? —los reprendió su madre—. Un día vais a tropezar y me vais a dar un disgusto.


  —Lo siento, mamá —se disculparon al unísono.


  —Y, ahora, venid a saludar.


  Acercándose cabizbajos, se colocaron frente a Helena. Ambos se asemejaban como dos gotas de agua, incluso en el rizo rebelde que caía sobre sus frentes.


  —Estos son mis hijos pequeños. Nathan, el mayor de los gemelos —le dijo, señalando a su derecha—, y Timmy. Niños, ella es lady Helena, viene de Inglaterra y se quedará con nosotros durante algún tiempo. Saludadla como es debido.


  —Bienvenida, lady Helena.


  Los dos se inclinaron tanto que parecían querer besar el suelo, y Helena tuvo que contener la risa.


  —Muchas gracias. Es un placer conoceros.


  —¿Inglaterra está muy lejos? —le preguntó Nathan.


  —Humm, bastante.


  —Pues claro que sí, tonto, ¿no sabes que está al otro lado del mar? —replicó Timmy con aire de suficiencia—. Y el mar es muy grande.


  —Timmy, te he dicho muchas veces que no insultes a tu hermano.


  La reprensión de Kate no surtió efecto alguno, pues los niños estaban demasiado concentrados en su conversación.


  —¿Y tú cómo lo sabes si nunca has viajado por él? —lo acicateó Nathan.


  —Porque lo he visto en un dibujo de un libro.


  —A lo mejor lo que has visto era un lago.


  —Pues claro que no, ¿acaso te crees que no sé leer?


  Timmy parecía a punto de golpear a su hermano, y Helena quiso intervenir para apaciguar la discusión. No tuvo necesidad de hacerlo. De repente, ambos guardaron silencio, casi como si hubiesen sido privados de la voz, mientras miraban al frente. Pronto se dio cuenta de que no era a ella a quien miraban, sino a alguna persona que se situaba a su espalda.


  Cuando se giró para conocer la causa de aquel repentino mutismo, se sorprendió al encontrarse con el hijo mayor de la señora Scott. Su altura sobrepasaba por casi una cabeza a la de su hermano Ashton, así que debía medir alrededor de un metro noventa; tenía una complexión atlética, a pesar de que se veía delgado; y, en ese momento, sin el sombrero que lo cubría y pudiendo observar su rostro completo de frente, se dio cuenta de que los gemelos se parecían a él. Tenía el mismo cabello rubio, con el mechón rebelde sobre la frente, y los ojos de color verde, aunque en un tono más profundo, o tal vez solo se debía a que parecían velados por una sombra oscura.


  Sin embargo, lo que más llamó su atención fue el bastón que portaba en la mano. No se trataba de un simple accesorio de adorno, como el que podía utilizar cualquier caballero, sino que le servía de apoyo para caminar, puesto que cojeaba al hacerlo. Se preguntó qué le habría pasado y si tendría algo que ver con la guerra. Quizá era un defecto de nacimiento.

  


  Brayden apretó con fuerza el pomo de su bastón hasta que sus nudillos se volvieron blancos. Había esperado no encontrarse con nadie en el vestíbulo, mucho menos con la inglesa. No quería que lo viese así, renqueando como un animal herido, sobre todo en ese momento, que se encontraba mucho más cansado y dolorido. Tanto tiempo en el carruaje había causado una tirantez en los músculos destrozados de su pierna, con lo que se movía con más dificultad.


  El silencio que precedió a su entrada le provocó un nudo en el estómago. Fue consciente de la forma en que sus hermanos lo observaban, con una cierta cautela, y se odió a sí mismo por ello. Enfrentó su mirada a la de la joven, casi desafiándola a que dijera algo, pero cuando vio la compasión en sus ojos del color del humo, la misma maldita compasión que había encontrado en los de Lucy, algo estalló en su interior.


  —Supongo que, si me retiro, la conversación volverá a fluir con normalidad —señaló, destilando amargura en su voz—. No os preocupéis, arrastraré esta maldita pierna lo más rápido que pueda para que podáis proseguir.


  —¡Brayden!


  Él ignoró la llamada de su madre.


  Kate se llevó una mano a la frente y cerró los ojos. ¿Cuántas veces se le iba a romper el corazón? La primera había sucedido el día en que le dieron la noticia de que su hijo había sido herido durante el combate; la segunda, cuando Brayden volvió a casa, con la pierna vendada y en una camilla. A partir de ahí, el corazón se le había hecho pedacitos en innumerables ocasiones, cada vez que percibía el sufrimiento de su hijo.


  Notó sobre su brazo la mano tranquilizadora de Wendy y la miró, agradeciéndole el gesto con una sonrisa cansada.


  —Me llevó a los niños —le dijo.


  Kate asintió.


  Timmy y Nathan siguieron a su hermana sin rechistar.


  —¿Crees que Brayden se habrá enfadado con nosotros por haber hablado en voz tan alta? —Escuchó Helena que uno de ellos le preguntaba a Wendy mientras subían la escalera.


  —Claro que no —respondió esta—, ya os lo he explicado muchas veces, Brayden solo está enfadado consigo mismo porque le molesta el dolor de la pierna. A vosotros os quiere mucho, y…


  El resto de la conversación se perdió en la distancia. Se volvió hacia Kate, y la mujer le obsequió con una sonrisa temblorosa.


  —Lo siento, lady…


  —Helena, por favor.


  Kate asintió.


  —Lamento que hayas tenido que presenciar esta escena. Desde que Brayden volvió del frente, herido de gravedad, no ha vuelto a ser el mismo —le explicó—. No tolera los ruidos fuertes ni los lugares concurridos, y casi siempre se encuentra de malhumor a causa del dolor. Te ruego que no tomes en cuenta sus comentarios groseros.


  —No se preocupe, Kate, lo comprendo.


  La mujer esbozó una sonrisa pesarosa.


  —Espero que no te arrepientas de haber venido a Boston.


  —Ni mucho menos, estoy deseando comenzar con la investigación sobre los Scott.


  La sonrisa de Kate flaqueó. No sabía cómo se lo tomaría la joven cuando le dijera que Brayden sería su acompañante en esa búsqueda de información. Supuso que reaccionaría mejor de lo que iba a hacerlo su hijo cuando le contase lo mismo.


  —Seguro que será muy interesante —respondió, y lo decía en todos los sentidos—. Espero que nos cuentes algo al respecto, los gemelos estarán encantados de conocer la leyenda de la que me has hablado en tus cartas. Los dos son muy curiosos y les gustan los misterios. Quizá puedas contarnos sobre ello esta noche, durante la cena… Oh, perdona, se me olvida que acabas de llegar de un largo viaje y que estarás cansada. Probablemente, solo quieras retirarte a descansar. Puedo pedirle a una doncella que te suba algo de comer a tu dormitorio.


  —Se lo agradecería mucho. La verdad es que sí me encuentro cansada, pero, en cuanto me recupere del viaje, con gusto les compartiré todo lo referente a la leyenda.


  —Ven, te mostraré tu habitación. —La condujo escaleras arriba, hasta el primer piso, y luego por el pasillo de la derecha, deteniéndose frente a una de las puertas del final—. Espero que sea de tu agrado.


  La estancia era sencilla, aunque adornada con buen gusto. La decoración en tonos azul y oro se extendía desde los pesados cortinajes de las ventanas, pasando por la alfombra y la tapicería de las butacas, hasta algún jarrón y unas figuritas de porcelana que reposaban sobre la repisa de la chimenea. La cama era amplia y le resultó toda una tentación. Su equipaje se hallaba ya en la habitación.


  —Es preciosa, muchas gracias —repuso con sinceridad.


  Kate asintió, algo más tranquila.


  —El balcón tiene vistas al jardín. En otro momento, cuando hayas descansado, te enseñaré toda la casa, si te parece bien.


  —Estaré encantada.


  —Bien. Entonces, iré a decirle a Molly que prepare una bandeja con viandas y te la suba. ¿Prefieres té o leche caliente?


  —Té estará bien —aceptó—. Muchas gracias, Kate.


  —No hay por qué darlas —le aseguró mientras se retiraba hacia la puerta.


  Antes de que pudiera abandonar el dormitorio, Helena la detuvo.


  —¡Kate! —llamó—. La herida que tiene su hijo…


  —Fue una bala de cañón. Explotó demasiado cerca; por suerte, no lo suficiente como para que perdiera la pierna.


  —¿No hay nada que se pueda hacer para mitigar el dolor?


  Kate la observó con atención. Deseaba saber si era simple curiosidad lo que la llevaba a hacerle esas preguntas, y le agradó descubrir que en el fondo de sus ojos grises centelleaba una chispa de preocupación.


  —El doctor le recetó morfina, pero Brayden se niega a tomarla. —Titubeó antes de continuar—: En realidad, su pierna se puede recuperar con algo de ejercicio y tiempo, según nos dijo el doctor, pero creo que la herida más profunda que tiene mi hijo está en su corazón. La amargura que rebosa por lo que vio y lo que vivió durante la guerra, y al regresar de esta, lo han convertido en un hombre sin esperanza y sin fe en la humanidad. Yo solo rezo para que, algún día, podamos recomponer los trocitos rotos de su corazón.


  Helena asintió.


  —Gracias por contármelo.


  No pudo decir nada más, y solo observó cómo Kate se marchaba con una sonrisa triste temblando en la comisura de sus labios.


  Le pareció que cualquier otra palabra de consuelo que pudiera añadir sonaría banal. ¿Cómo podía asegurarle que su hijo lograría superar eso? ¿Acaso existía alguna forma de que obtuviese un corazón nuevo, sin heridas, sin cicatrices, sin fracturas? Pero la vida era así, en ocasiones nos lastimaba por medio de personas o situaciones que iban dejando su marca en el corazón. Sin embargo, ¿por qué razón deberíamos borrar esas huellas?, se preguntó. Cada cicatriz y cada herida, ¿no significan, en realidad, que hemos vivido?


  Todo estaba en las manos de Dios y en las del mismo Brayden, que tendría que aprender a aceptar esas heridas como parte de su vida y luchar para salir del oscuro abismo en el que lo habían arrojado las experiencias que había vivido.


  Capítulo 5


  En el salón de desayuno solo se escuchaba el tintineo de los cubiertos y el suave murmullo de la conversación de los gemelos.


  —Timmy, haz el favor de quitar los codos de la mesa y deja que tu hermano desayune en paz —dijo la señora Scott sin apartar la mirada del The Atlantic Monthly.


  La revista mensual había sido fundada en 1857 por un grupo de escritores, entre los que se encontraba el bostoniano Ralph Waldo Emerson, y constaba de artículos de temas políticos y asuntos internacionales, así como críticas literarias.


  —¿Trae algo interesante? —preguntó Wendy, sentada a su lado, mientras untaba una tostada con mantequilla.


  —Han vuelto a publicar el Himno de Batalla de la República, de la señora Howe.


  —Dicen que se está haciendo famoso y que ya lo cantan todos los soldados del Norte.


  Kate asintió.


  —Bueno, ha contado con el apoyo de nuestro presidente —le aseguró—. De hecho, los Howe habían sido invitados por Lincoln a visitar el campamento del Ejército de la Unión en Virginia cuando el clérigo James Freeman Clarke le pidió a la dama que cambiase la letra a una melodía de los oficios religiosos. A todos les gustó la variación, incluido el presidente.


  —Nosotros también nos la sabemos —intervino Timmy, dándole un codazo a su hermano, y ambos comenzaron a cantar al unísono—: ¡Gloria! ¡Gloria! ¡Aleluya!


  —Callaos ahora mismo si no queréis que os ponga a arrancar las malas hierbas del jardín —los reprendió su madre. Aunque Brayden no solía levantarse tan temprano, no deseaba que los escuchase por casualidad.


  Los muchachos se callaron de inmediato y Kate respiró aliviada.


  —¿Dice algo sobre la guerra? —volvió a preguntarle Wendy.


  Se concentró en el periódico y buscó las últimas noticias.


  —«El Ejército de la Unión, al mando del general McClellan —leyó en voz baja—, luchó en la batalla de Seven Pines contra el general Johnston y el general Jackson. Fue una lucha encarnizada por ganar la posición de la capital confederada en Richmond, pero, a pesar de las grandes pérdidas para ambos bandos, ninguno de los dos ejércitos se alzó con la victoria».


  —¿Qué sucede? —inquirió Wendy, preocupada al ver que permanecía en silencio.


  —Dice que en la batalla murieron alrededor de setecientos noventa soldados de la Unión, y hay un extracto de la carta que el general McClellan le escribió a su esposa tras la batalla: «Estoy cansado de la visión enfermiza del campo de batalla, con sus cadáveres destrozados y los pobres heridos que sufren. La victoria no tiene ningún encanto para mí cuando se compra a tal precio».


  Wendy tomó su mano y se la apretó. Sabía que su madre estaba pensando en Brayden y en la carta que este le había escrito justo antes de la batalla en la que fue herido.


  —Tarde o temprano terminará esta guerra —le dijo.


  —Sí, pero para muchas madres y esposas nada volverá a ser igual —repuso Kate con tristeza. Sabía que ella había tenido suerte; a pesar de sus heridas, Brayden estaba vivo.


  —Mamá, ¿podemos ir a casa de Peter a jugar? —preguntó Nathan.


  Miró a sus hijos, que aguardaban ansiosos una respuesta. A pesar de la muerte, de las balas y de la sangre que corría como riachuelos por los campos de batalla, la vida seguía, imparable, y más para dos niños de diez años. Rogó al cielo para que siempre conservaran la misma inocencia.


  —Jack no puede llevaros hoy, está demasiado ocupado.


  —Yo los llevaré —se ofreció Wendy—, así podré ver a Millicent y contarle que hemos recibido la visita de la hija de un conde.


  —Está bien, pero no quiero que molestéis a la señora Lowells —declaró, mirando a los gemelos con severidad—, ¿está claro?


  —¡Sí, mamá!


  La puerta del comedor se abrió de repente y Kate se sorprendió al ver a Brayden. Nunca solía levantarse temprano, ya que le costaba conciliar el sueño por las noches, y esa no debía haber sido una excepción, habida cuenta del terrible aspecto que presentaba su rostro, con los ojos enrojecidos y manchas azuladas bajo los párpados.


  —Buenos días —saludó Brayden al ver que todos lo miraban sin decir nada.


  Avanzó cojeando hasta la mesa de desayuno y tomó asiento. Su cuerpo se tensó cuando vio la ansiedad con la que los gemelos lo miraron de reojo antes de volverse hacia su madre. Vio cómo esta les hacía una seña y maldijo en su interior cuando los dos se levantaron de inmediato. Wendy se levantó también con ellos.


  —Voy a prepararme para llevarlos a casa de Peter —dijo, a modo de explicación.


  —No dejes que vuelvan tarde —le advirtió su madre.


  Wendy asintió antes de marcharse.


  La sala quedó en silencio. Kate ocultó el periódico bajo su plato y tomó su taza, se dio cuenta de que estaba vacía y se sirvió un poco más de café. Vio que Brayden se levantaba para acercarse al aparador donde estaban dispuestas las diferentes viandas y tuvo que contenerse para no acudir a su lado y ayudarlo. Se aferró a su taza. Cuando observó lo que su hijo se había servido para desayunar, frunció el ceño, Timmy o Nathan comían más que él. A pesar de todo, permaneció en silencio.


  —No hace falta que me sigas con la mirada a todas partes, madre —señaló con tono seco—, no voy a caerme. Y puedes seguir leyendo el periódico.


  —No dice nada interesante —replicó Kate.


  Brayden esbozó una media sonrisa cínica mientras tomaba asiento. ¿Acaso pensaba su madre que había olvidado que había una guerra ahí fuera? Si no lo tuviera grabado a fuego en su mente y en su corazón, la herida de su pierna se lo recordaría a cada instante. ¿Cómo podía no recordar los rostros de tantos jóvenes soldados muertos cuando lo perseguían en sus sueños? Abandonó sobre el plato el tenedor con el que había estado removiendo de un lado a otro los huevos revueltos y dio un sorbo a su taza de café.


  —¿La inglesita no se ha levantado todavía?


  Kate lo miró con disgusto.


  —Te ruego que no la llames así, su nombre es Helena. —Puesto que él había sacado el tema de la muchacha, añadió—: Y, por cierto, tu comportamiento con ella ayer fue de lo más inapropiado. No creo que la joven hiciese algo para merecer el trato que le diste.


  Brayden se encogió de hombros.


  —Me parece arrogante, con ese aire de princesa, como si todo el mundo tuviese que besar el suelo por donde pisa.


  Los ojos de Kate se abrieron con desmesura.


  —¡Por el amor de Dios! ¿De dónde has sacado esa idea? —inquirió con incredulidad. Sacudió la cabeza, apesadumbrada—. Por supuesto que no es arrogante, se comportó con mucha amabilidad y tuvo la cortesía de no responderte como te merecías.


  —No creo que fuese capaz de hacerlo aunque hubiese querido. Su rostro no cambió en ningún momento, como si estuviese tallado en hielo.


  Su madre abrió la boca para responderle, pero volvió a cerrarla y se quedó pensativa. No era agradable que un hijo suyo, al que había educado para comportarse en todo momento como un caballero, actuase de esa manera, pero era la primera vez que veía a Brayden mostrar interés por otra persona desde su regreso del frente y desde que Lucy rompiera su compromiso. ¡Que Dios la perdonase, pero se iba a aprovechar de ello!


  —No seas desconsiderado, Brayden, no es eso lo que te he enseñado —lo reprendió. Tomó aire antes de continuar con lo que tenía que decir y compuso un gesto grave en su rostro—. Has sido irrespetuoso con Helena, por eso creo que deberías de ser tú quien la ayude a buscar la información que desea. Como compensación —añadió al ver que él la miraba con incredulidad.


  —¿Me vas a castigar como si fuera un niño pequeño?


  Kate hizo un sonido de desaprobación y mantuvo el semblante tranquilo, aunque por dentro su corazón temblaba con esperanza.


  —No es así, pero alguien tiene que ayudar a la muchacha, y ni tu hermana ni yo tenemos tiempo; además —se apresuró a añadir para que él no pensase que el comentario era una alusión a su incapacidad—, tú eres el que más conoce sobre la historia familiar. Pero si no vas a ser capaz de comportarte con corrección, puedo pedirle el favor a tu primo Jason.


  Brayden dejó escapar un bufido desdeñoso.


  —Jason ni siquiera sabe cómo se escribe nuestro apellido, y eso que es el mismo que el suyo —espetó con sequedad.


  Kate vio un atisbo de esperanza en la respuesta de su hijo y una burbuja de felicidad estalló en su pecho, aun así, se mantuvo seria.


  —No deberías decir esas cosas de tu primo —lo reconvino—. Al fin y al cabo, es de la familia.


  —Por desgracia —replicó.


  Jason era un despilfarrador y un calavera. No se había presentado voluntario para unirse al ejército por no alejarse de las comodidades a las que estaba acostumbrado y por cobardía, estaba seguro de eso, ya que solo sabía atacar por la espalda. La culpa de que Lucy lo hubiera dejado la tenía él, aunque eso no se lo había dicho a su madre, ya que para ella el sentido de familia lo era todo.


  —Entonces, ¿lo harás?


  —¿El qué? —preguntó con fingida inocencia.


  Kate apretó los labios en una fina línea y lo miró con severidad.


  —Ayudar a lady Helena en su búsqueda.


  —Tal vez.


  No estaba dispuesto a ir tras la dama como si fuera su perrito faldero, dejándose arrastrar por sus caprichos. ¡Maldita fuera si le importaba a él que ella encontrara lo que había ido a buscar! Estaba convencido de que no se trataba más que de un pasatiempo con el que llenar su ociosa vida de aristócrata. Con toda seguridad, su vida se reducía a bailes y fiestas en los salones de las grandes mansiones, salir a pasear y coquetear con sus pretendientes, mientras que muchas de las damas de Boston se habían ofrecido voluntarias para ayudar en los hospitales, atendiendo a los soldados heridos, y para colaborar con el ejército con alimentos o cosiendo uniformes.


  Sin embargo, no podía negar que, a pesar de su altivez, era una mujer atractiva, y su imagen se había colado en su mente durante las horas de vigilia de su noche. Sin duda, un pensamiento mucho más agradable que los que solían mantenerlo en vela de forma habitual. Quizá lady Helena podría convertirse en una interesante distracción mientras permaneciera en su casa.

  


  Helena no sabía durante cuánto tiempo había estado durmiendo cuando por fin abrió los ojos. Una suave claridad se filtraba por entre los pesados cortinajes y un sonido indescifrable le llegaba a través de la puerta cerrada de su dormitorio.


  Retiró las sábanas y se sentó en el borde, apoyando los pies sobre el suelo alfombrado. Se cubrió la boca con la mano para ahogar un bostezo y miró alrededor mientras buscaba el cordón de la campanilla para llamar a la doncella. Se sorprendió al no hallar ninguno. Suspiró con resignación, tendría que acostumbrarse a hacer las cosas por sí misma.


  Como suponía que tampoco habría ninguna doncella que le subiese el desayuno a la habitación, se levantó y se acercó al aguamanil para asearse. Luego se sentó frente al tocador, desató la trenza que solía hacerse por las noches para recogerse el cabello y cogió el cepillo para desenredarlo. Las negras guedejas cayeron sobre sus hombros y hasta la mitad de su cintura. El espejo le devolvió su imagen, tan parecida a la de su madre, y el corazón se le apretó un poco mientras se preguntaba si, en realidad, estaba preparada para esa aventura que había emprendido con tan pocas reservas, sin tomar en cuenta lo poco que conocía del mundo y lo protegida que había estado siempre.


  Reconoció que, aunque le habían molestado las palabras del señor Scott —de Brayden, se recordó— sobre que las damas inglesas necesitaban de un ejército de sirvientes para que les ayudasen a hacer las cosas porque no sabían arreglárselas solas, en el fondo tenía algo de razón. Ella siempre había contado con Mary, su doncella, para todo; si requería algo, no tenía más que hacer sonar la campanilla y pedirlo, fuese lo que fuese. Bien, aunque así fuera, se dijo, iba a demostrarle a ese hombre que también las mujeres inglesas podían valerse por sí mismas.


  Esbozó una mueca de dolor cuando tiró con demasiada fuerza del cepillo y le escoció el cuero cabelludo. Se frotó la parte dolorida y dejó escapar un suspiro. ¿A quién quería engañar? Ni siquiera era capaz de hacerse un peinado en condiciones. Se recogió el cabello en un moño sencillo, sobre la nuca, y escogió uno de los vestidos de mañana del vestidor. Se vistió con la ropa interior y se colocó el miriñaque, atándolo con cintas a la espalda. Lo cubrió con un par de enaguas antes de ponerse un corpiño a rayas azules sobre un fondo crema. La falda era del mismo tono crema, con una sobrefalda de igual estampado que el corpiño.


  Cuando estuvo satisfecha con su aspecto, abandonó la habitación. No sabía muy bien hacia dónde dirigirse, por suerte se encontró con Molly en el pasillo, que pulía la madera de una pequeña consola, impregnando el ambiente de un suave aroma a cera y limón.


  —Buenos días, Molly —la saludó.


  La muchacha, concentrada en su tarea mientras tarareaba una canción, se sobresaltó y dio un respingo. Cuando la vio, se apresuró a realizar una extraña reverencia.


  —Buenos días, milady.


  —No es necesario que hagas una reverencia cada vez que me veas —le dijo, temerosa de que, por falta de costumbre, en una de aquellas raras posturas que ejecutaba perdiese el equilibrio y se cayese—. También puedes dirigirte a mí como lady Helena o, simplemente, como señorita Helena, si lo prefieres.


  El día anterior había escuchado que se dirigía a Wendy como «señorita Wendy».


  —¡Oh, muchas gracias, señorita Helena! —repuso con un marcado tono de alivio en su voz y dirigiéndole una sonrisa de gratitud—. ¿Se le ofrece algo?


  —¿Podrías indicarme, por favor, dónde se encuentra el comedor de desayuno?


  —Claro, señorita, bajando las escaleras, la tercera puerta del pasillo que hay a la derecha en el vestíbulo.


  —Muchas gracias, Molly.


  No tuvo dificultad para encontrarlo. Escuchó la voz de Kate al otro lado de la puerta y supuso que la familia estaría todavía desayunando. Cuando abrió, descubrió, con pesar, que dentro solo se encontraban Kate y Brayden. Hizo un esfuerzo por no mostrar su incomodidad. No tenía ningún deseo de compartir mesa con aquel hombre, pero tampoco quería saltarse el desayuno, puesto que se encontraba hambrienta.


  —Buenos días —saludó, evitando mirar a Brayden.


  —Buenos días, Helena —respondió la señora Scott, con una sonrisa—. Espero que hayas descansado bien.


  —Sí, muchas gracias.


  —Supongo que debes tener hambre —le dijo, indicándole el aparador—, puedes servirte a gusto. ¿Prefieres té o café?


  —Un té estará bien.


  —Déjame pedirte agua caliente, entonces, la que hay se ha enfriado. —Hizo sonar una pequeña campanilla que había sobre la mesa y, enseguida, apareció una joven criada—. Susan, haz el favor de traer más agua caliente.


  —Enseguida, señora.


  Cuando la doncella se marchó, Kate se volvió hacia Helena.


  —Si quieres, cuando termines tu desayuno puedo mostrarte la casa para que te familiarices con las diversas estancias. También supongo que querrás saber dónde está la biblioteca.


  Brayden percibió cómo se le iluminaba la mirada y sus ojos grises se volvían como la plata líquida. Notó un escozor en el pecho y contuvo la tentación de apretarse allí hasta que pasara el dolor.


  —¡Oh, sí! ¿Hay documentos antiguos o alguna Biblia familiar?


  Recordaba que, cuando era niña, su madre le había contado cómo en la Escuela para Damas Selectas, en la que trabajaba como directora, habían descubierto una Biblia en la que aparecía registrado el matrimonio de la Dama blanca, Anne Scott, con el barón de Hertford, Edmund Scott, un tío suyo con el que la habían obligado a casarse y que le llevaba veinticinco años de diferencia.


  Kate la miró compungida.


  —Lo siento, querida, no tengo la menor idea.


  —Mi madre no es demasiado aficionada a la lectura —intervino Brayden—, a menos que venga aderezada con jugosos cotilleos.


  —¡Brayden! —le reprochó, aunque de inmediato dejó escapar una carcajada musical—. Bueno, lamento confesar que lo que dice mi hijo es cierto.


  Helena se volvió hacia él.


  —Y usted, señor Scott, ¿es aficionado a la lectura?


  Brayden se recostó contra el respaldo de la silla y acomodó la pierna, que estaba comenzando a dolerle por haber permanecido demasiado tiempo sentado.


  —Mi nombre es Brayden —le recordó, clavando en ella sus ojos verdes casi como desafiándola a que volviese a llamarlo señor Scott—, y sí, me gusta bastante leer.


  —De hecho, él podría mostrarte la biblioteca mucho mejor que yo, ya que conoce cada uno de los libros que hay en ella —se apresuró a señalar Kate.


  No quiso mirar a su hijo, pues casi tenía la certeza de que estaría bastante molesto por su comentario, aunque eso no le impediría rehusarse a su ofrecimiento. Sin embargo, en ese momento entró Susan con el agua caliente.


  —Disculpe, señora, pero ha venido a verla la señora Ramson.


  —¡Oh, Dios mío!, ya no me acordaba de que había quedado en acompañarla al hospital. Helena, tendrás que disculparme —le dijo, levantándose de inmediato—. Cuando regrese te mostraré la casa, mientras tanto, espero que puedas encontrar algo interesante en la biblioteca.


  —No se preocupe, Kate, podré arreglármelas sola.


  Ella le dirigió una sonrisa aliviada y salió del comedor. La estancia quedó en silencio. De pronto fue consciente de que se había quedado a solas con Brayden y de que él la miraba con un gesto burlón en su rostro.


  Capítulo 6


  El aire parecía haberse reducido en la sala del desayuno. Helena se mantuvo con la espalda recta, sin apoyarla sobre el respaldo de la silla, e ignoró al hombre que tenía enfrente. Se sirvió una tostada y la depositó en su plato.


  La intensidad con que él la miraba la puso nerviosa y su mano tembló con ligereza, provocando que el cuchillo de la mantequilla tintinease contra el plato cuando se le resbaló de entre los dedos.


  Brayden sonrió socarrón. La dama estaba tan rígida que parecía haberse tragado una tabla. Con un poco de suerte, si se mostraba lo suficientemente grosero con ella, cogería el primer barco de regreso a Inglaterra. No sabía por qué motivo no la quería cerca; quizá porque se trataba de una mujer hermosa, y su belleza hacía más patente que él estaba lisiado y ya no podía cortejar a ninguna dama. No podía acompañarlas en un paseo ni sacarlas a bailar, tampoco podía llevarlas al teatro o a cualquier otro lugar en el que hubiese demasiado ruido o demasiada gente a riesgo de sufrir un ataque de ansiedad. Un regusto de amargura lo asaltó y sus manos se crisparon sobre el blanco mantel.


  —¿Necesita que le unte la tostada? —preguntó con una solicitud fingida—. Parece que se le dificulta sin la ayuda de un sirviente a su lado.


  Helena apretó los labios e hizo un recuento mental de todas las normas sociales que le impedían responderle de la forma más desagradable posible.


  —No es necesario —le espetó con frialdad—, puedo hacerlo por mí misma.


  —¿Tal y como ha hecho con su peinado?


  Sin darse cuenta, Helena elevó la mano para comprobar que el recogido de su cabello se conservaba intacto, pero la bajó de inmediato en cuanto vio la sonrisa burlona que bailaba en los labios masculinos. Se reprendió a sí misma por haber caído en aquella burda trampa.


  Se tragó una de sus maldiciones preferidas, que había aprendido de su hermano Ashton, y dijo lo primero que se le ocurrió en aquellas circunstancias.


  —Esto es de lo más inapropiado.


  —¿El desayuno? —inquirió Brayden, elevando las cejas en un gesto de falsa sorpresa—. Lamento que no sea de su agrado, aquí no nos podemos dar el lujo de ser tan refinados como en su país.


  Ella lo miró con desagrado. Desde luego, no había refinamiento en su porte. A pesar de que el traje que llevaba era de buena confección, lucía desaliñado. Su cabello ondulado, del color del trigo, se veía desordenado; había sombras oscuras bajo sus ojos y necesitaba con urgencia un buen afeitado. «Si se arreglara, sería un hombre atractivo», pensó. Consciente de que había estado examinándolo durante un tiempo excesivo, apartó la mirada.


  —Sabe bien que no es a eso a lo que me refiero.


  —¡Ah!, ¿no?


  —Por supuesto que no, hablo del hecho de que estemos usted y yo solos en la sala.


  Brayden dejó escapar una carcajada.


  —No pensará que voy a lanzarme sobre usted para disfrutar de sus encantos, ¿verdad? ¿Tan convencida está de que su belleza es irresistible?


  —No es…


  —Se muestra usted tan fría como un pescado, pero si está necesitada de un buen revolcón… —Se encogió de hombros—. Supongo que puedo hacer un esfuerzo.


  El rostro de ella se cubrió de un suave rubor y la vio temblar. Por unos instantes, se arrepintió de sus palabras; no sabía qué iba a hacer si se ponía a llorar delante de él.


  Helena tenía las manos sobre el regazo, apretadas en puños. Si no mediase entre ellos la ancha mesa, lo habría abofeteado con gusto o le habría dado un puñetazo en la nariz, tal y como su hermano Stephen le había recomendado que hiciese con los caballeros que se excedieran en sus atenciones con ella. Dado que no podía hacer ninguna de las dos cosas, se conformó con decirle lo que pensaba de él.


  —Es usted un… me temo que no puedo otorgarle el título de caballero, un hombre grosero e insufrible.


  Brayden se sintió aliviado. Le agradaba que ella pelease en lugar de recurrir a las lágrimas, algo que Lucy solía hacer con mucha facilidad cuando algo la contrariaba. Por lo visto, la inglesa estaba cortada por otro patrón. Además, prefería mil veces que ella lo mirase con sus ojos grises cargados de furia en lugar de con compasión.


  —Y usted demasiado quisquillosa —replicó. Inclinó la cabeza y la observó con atención—. Luce usted como una gatita enfurruñada. ¿Por qué no regresa a su tierra? Seguro que los caballeros ingleses le regalarán los oídos con las finezas y galanterías que desea escuchar; aquí preferimos las verdades sin tapujos.


  Así que eso era lo que buscaba, pensó Helena, conseguir que se marchara por donde había venido. Pues no lo iba a lograr, se prometió a sí misma. Si creía que soltando sapos y culebras por su boca la amedrentaría, se había equivocado por completo. Su hermano Ashton, siendo adolescente, ya había llenado el cupo de groserías que podía decirle a una dama y ella no solo las había soportado con estoicidad, sino que había aprendido a responderle.


  —No tengo ninguna intención de regresar a Inglaterra, por el momento, y tampoco necesito galanterías de ningún tipo, señor Scott, tan solo que me deje tomar mi desayuno con tranquilidad, si no es mucho pedir.


  Ignorándolo, tomó de nuevo el cuchillo, untó la tostada y comenzó a comérsela.


  Un brillo de admiración destelló en los ojos de Brayden. A pesar de sus esfuerzos, había perdido la primera ronda de aquel combate. Por lo visto, la gatita tenía uñas y sabía usarlas. Bien, en esta ocasión se comportaría como un caballero y le cedería la victoria.


  —Le pido disculpas si he sido rudo con usted —le dijo después de unos momentos de silencio—. El dolor me pone de mal humor.


  Como excusa era pobre, aunque cierta. Sin embargo, solo en ese instante se dio cuenta de que la discusión con la dama había alejado de su mente el dolor y no se había acordado de él en ningún momento.


  La vio alzar la cabeza con la dignidad de una reina y sintió el impacto de sus ojos grises, brillantes y absolutamente cautivadores.


  —No creo que sea la herida de su pierna la que lo hace comportarse como un idiota. —Apenas dijo las palabras, Helena se arrepintió—. Discúlpeme, mi comentario ha estado fuera de lugar.


  Dejó a un lado la servilleta y se levantó de la mesa. No podía permanecer allí ni un minuto más. Había actuado de forma impulsiva y se avergonzaba de ello; de haber estado allí, su madre la hubiese reprendido por no haberse comportado como la dama que era.


  Se dirigió con premura hacia la puerta, sintiéndose un poco asfixiada por el pesado silencio que se había creado en la sala, mientras se preguntaba cómo iba a ser capaz de volver a mirar a aquel hombre a la cara. La voz masculina la detuvo cuando ya había aferrado el pomo de latón.


  —La espero a las diez en la biblioteca.


  No se volvió a mirarlo ni le agradeció. Abandonó el comedor de desayuno y huyó escaleras arriba para buscar refugio en su dormitorio.


  Brayden se quedó mirando la puerta por la que ella acababa de desaparecer. Lo había llamado «idiota», algo que en el fondo se merecía, pero también sus palabras lo habían sacudido por dentro. Desde que había vuelto del frente había actuado de un modo intolerable con todos los que lo rodeaban. Casi sin darse cuenta, se había convencido a sí mismo de que la causa de que Lucy rompiese su compromiso y de que los gemelos huyesen de él se debía a su pierna maltrecha. La inglesa acababa de abofetearlo con una cruda verdad: el problema de su comportamiento y de cómo enfrentaba la vida no radicaba en su condición física, estaba en su propio interior.

  


  Helena vertió agua en el aguamanil y se lavó el rostro, que sentía acalorado por el bochorno. Pese a todo, le había sorprendido que él se ofreciera a enseñarle la biblioteca. Aunque no había dicho nada en el momento, no sabía si era una buena idea aceptar. Si tenía otro enfrentamiento con él, no sabía si saldría indemne.


  Se secó con la toalla, usó los polvos de dientes para enjuagarse la boca y observó el reloj que había sobre la repisa de la chimenea. Todavía tenía una hora de tiempo antes de las diez. Fue hacia el secreter y, sentándose, extrajo de uno de los cajones unos pliegos de papel. Tomó la pluma y el tintero, y comenzó a escribir una carta para sus padres, explicándoles que había llegado bien. Cuando terminó, dejó que se secara la tinta antes de meterla en un sobre.


  Volvió a mirar el reloj. Tan solo habían transcurrido veinte minutos. Dejó escapar un suspiro, pero enseguida se reprendió a sí misma. Tal parecía que estuviera ansiosa por volver a reunirse con el señor Scott. Si lo hacía, era tan solo porque deseaba encontrar información sobre la Dama blanca, se dijo.


  A las diez en punto se hallaba en la puerta de la biblioteca. Esta se encontraba abierta, así que entró. Su mirada se vio atraída de inmediato por los preciosos volúmenes antiguos que llenaban varias estanterías. Se acercó y tomó uno de ellos con reverencia. Las cubiertas estaban revestidas de una piel fina, probablemente badana —piel de carnero curtida con polvo de corteza de roble—, y decoradas con dorados de estilo semiarabesco. Apenas lo abrió, la asaltó el olor del papel envejecido junto con unas notas herbáceas y un toque de vainilla. Aspiró la fragancia, con la nariz casi hundida entre sus páginas, y sonrió.


  —Veo que le gustan los libros.


  Helena se sobresaltó al escuchar aquel tono grave y tuvo que hacer malabares para que el volumen que sostenía en sus manos no acabase en el suelo. Lo apretó contra su pecho y suspiró aliviada. Se volvió para inspeccionar la estancia y halló al causante de su sobresalto acomodado en una butaca junto a la chimenea, con las largas piernas extendidas y un bastón a su lado.


  —¡Me ha dado un susto de muerte! —lo acusó, con el corazón latiéndole todavía con fuerza.


  Brayden elevó las cejas con arrogancia.


  —No soy yo el que entra en las habitaciones de forma tan descuidada y sin mirar si el lugar está ocupado o no —señaló mordaz.


  Ella se dio la vuelta, de cara a las estanterías, para colocar el libro en su lugar y ocultar el rubor que cubría sus mejillas.


  —Le pido disculpas —repuso con dignidad.


  Brayden chasqueó la lengua al tiempo que se levantaba con dificultad de la butaca y caminaba hacia ella.


  —A este paso, milady, nuestras conversaciones van a reducirse a meras disculpas, y eso no resultaría muy estimulante, ¿no cree?


  —Tal vez yo no desee mantener ningún tipo de conversación con usted —declaró mientras lo observaba avanzar.


  Notó que cojeaba porque su pierna izquierda era ligeramente más corta que la derecha. Con toda probabilidad, le faltaba parte del hueso y, quizá, también del músculo. Al menos, eso era lo que le pasaba al señor Barry, el portero de la Escuela para Damas Selectas, que había luchado en la batalla de Waterloo y lo habían herido en una pierna. Lo había conocido de niña. Su madre solía llevarla a la escuela cuando iba a visitar a sus amigas, y a ella la dejaba con las doncellas y la cocinera, que se encargaban de mimarla con dulces. Escuchaba sus conversaciones con atención, y así se había enterado del problema del señor Barry y del remedio que usaba para tratar su vieja herida.


  Sin embargo, no creía que el señor Scott recibiese de buen grado sus consejos, así que se los guardó para sí. Tal vez podría proponerle a Kate o a Wendy que se lo sugirieran.


  Estaba pensando en ello cuando, de pronto, se dio cuenta de que él se encontraba demasiado cerca, tanto que podía sentir la calidez que desprendía su cuerpo. Dio un paso atrás, pero se vio atrapada contra la estantería.


  —¿Está usted segura de eso? —le preguntó él.


  En ese momento no estaba segura de nada, ni siquiera de cuál era la respuesta y, mucho menos, la pregunta. ¿A qué se refería? Tuvo que rebuscar en su memoria los retazos de su conversación. Entonces, recordó sus últimas palabras. Abrió la boca para contestar, pero no pudo hacerlo. El aire se le atascó en la garganta cuando sintió la ligera caricia de los dedos masculinos sobre su mejilla.


  Su mano era grande, pero, aun así, el toque resultaba suave, casi indeciso. Notó la aspereza de su piel. No se trataba de la mano suave y elegante de un caballero, sino de la de un hombre que trabajaba con ellas; no le resultó desagradable, por el contrario, le produjo un hormigueo que se acomodó en su estómago.


  Tuvo que alzar la cabeza para mirarlo, a causa de su elevada estatura; ella le llegaba a la altura del pecho. Sus ojos, por lo general opacados por sombras oscuras, se veían más claros y brillantes, y la observaban con tal intensidad que Helena perdió el compás de su respiración. Todo su mundo pareció detenerse durante unos instantes.


  Brayden se sentía hechizado por aquella textura suave y delicada. A pesar de que su semblante lucía frío y altanero, la piel de la mejilla femenina emanaba una tibieza dulce, acogedora. Se estremeció al sentirla recorrer la punta de sus dedos y penetrar hasta su interior. ¿Cuánto hacía que no tocaba a una mujer?, se preguntó.


  El pensamiento le produjo una sacudida y retiró la mano como si se la hubiesen expuesto a un fuego ardiente. Por mucho que desease el cobijo de unos brazos femeninos, no podían ser los de esa mujer, se recordó. Si bien se había comportado con ella de forma grosera, no podía hacerlo también como un canalla. Se apartó, renqueante, y miró las estanterías repletas de libros como si las encontrase fascinantes.


  —Y bien, ¿qué es lo que quiere que le muestre?


  «El sabor de un beso», pensó Helena, todavía aturdida por aquel contacto íntimo. La posición en la que se había encontrado unos instantes atrás, él inclinado sobre ella, envolviéndola con su cuerpo, con sus labios a la distancia de un suspiro, pero sin llegar a tocarse, le había recordado tanto a la estatua de la Dama y el Juglar que adornaba la plaza de Minstrel Valley que, por un momento, se había sentido transportada en el tiempo. Ellos se habían convertido en los protagonistas de aquel instante sublime, inmortalizado en la piedra.


  Sacudió la cabeza para alejar aquellos extraños pensamientos y las sensaciones que despertaban en ella. Por suerte no había pronunciado su respuesta en voz alta y había evitado ponerse en evidencia.


  —Libros antiguos. —Carraspeó para aclararse la voz, que le tembló ligeramente—. Sobre su familia —aclaró al ver que él esbozaba una sonrisa socarrona mientras le hacía un gesto para indicarle que casi todos los libros de la biblioteca respondían a esa característica.


  —Me temo que mi familia no posee tanto abolengo como la suya como para que se hayan escrito historias acerca de ella —repuso burlón—. Es usted hija de un conde, ¿no es cierto?


  —¿Acaso es eso un pecado grave? —inquirió, molesta—. Creí que a ustedes, los americanos, no les importaban los títulos nobiliarios, nunca imaginé que tuvieran tantos prejuicios contra quienes los ostentan, ¿o es solo su caso, señor Scott?


  —Tal vez, si me permitiese llamarla Helena y dejase de referirse a mí como señor Scott, llamándome tan solo Brayden, podría olvidar que existen diferencias entre nosotros —alegó con tono razonable.


  Ella lo observó con el ceño fruncido, pero no parecía tener motivos ocultos para aquella declaración. Si bien, en su país, el hecho de que dos desconocidos se tuteasen hubiese dado pie a comentarios maliciosos en el seno de la sociedad, comprendía que allí las cosas eran distintas. Con un suspiro resignado, aceptó.


  —Muy bien… —Titubeó unos instantes, pero, al final, omitió pronunciar su nombre. Se sentía un poco incómoda con aquel trato reservado para los círculos más íntimos y para la familia—. Como quiera. ¿Desea sentarse? —añadió al ver que los músculos de su mandíbula se crispaban en un rictus de dolor.


  Brayden se tensó.


  —¿Siente compasión por el pobre lisiado?


  Su voz ocultaba una amargura que la sorprendió. ¿Por qué se empeñaba en verse a sí mismo como un inválido? Cuando estaba en Londres, ella atendía como voluntaria en algunos hospitales de caridad, y había visto hombres en peores condiciones: ciegos, sordos, hombres sin una pierna o sin un brazo… El señor Scott todavía podía valerse por sí mismo, aunque precisase la ayuda de un bastón.


  —En realidad, no —espetó, molesta, sin atender demasiado a sus propias palabras—, lo sugiero solo porque así me queda más a mano si necesito golpearle la cabeza con un libro, es usted demasiado alto para mi tamaño.


  Brayden parpadeó un par de veces, sin terminar de creerse lo que acababa de escuchar, y, de repente, una sonora carcajada escapó de su garganta. Sonó ronca, oxidada y liberadora. Hacía demasiado tiempo que no se reía, la guerra no le había dado motivos para ello.


  —Está bien —aceptó apenas terminó de reírse y de enjugarse las lágrimas que habían escapado de las comisuras de sus ojos—, le ahorraré la fatiga de tener que alzarse para golpearme, pero quiero que se siente conmigo, Helena.


  Su nombre sonó en sus labios como una caricia que ella sintió sobre su piel.


  —¿Y quién buscará entonces los libros? —replicó, nerviosa. Él se había puesto demasiado cómodo, con las piernas estiradas, cruzada una sobre otra, y las manos entrelazadas sobre el estómago.


  —Antes de poder indicarle dónde se encuentran, necesito que me explique con exactitud qué es lo que busca. ¿Por qué ha venido aquí?


  Capítulo 7


  «¿Por qué ha venido aquí?».


  La pregunta quedó suspendida en el aire, flotando como una fragancia suave, directa e incisiva. La respuesta era sencilla, pero, por algún motivo, la avergonzaba. Quizá se debía al hecho de que Ashton siempre se había burlado de ella por su obsesión con la leyenda de la Dama y el Juglar, o porque ni ella misma comprendía por qué necesitaba conocer la realidad de lo que había sucedido tantos siglos atrás. A pesar de todo, sabía que aquel hombre no se conformaría con nada menos que con la verdad.


  Brayden la observó con atención mientras ella se acomodaba en un sillón cercano, aunque no lo suficiente como para poder disfrutar del aroma de su perfume: un olor floral con un toque de vainilla y cereza que había impregnado sus fosas nasales cuando la había tenido cerca. La vio extender la amplia falda sobre el tapizado y enderezar la espalda. Evitaba mirarlo, lo que despertó su curiosidad. ¿Acaso no se había equivocado y ella había huido de su familia y de su país? ¿Tal vez de un matrimonio que no le agradaba?


  —¿Está casada, Helena? —Ella levantó la cabeza con rapidez, y él se apresuró a añadir—: Quizá está huyendo de su esposo.


  —Nunca haría eso —repuso con tono digno.


  «Y yo no la dejaría escapar si fuera mi esposa», pensó Brayden mientras se perdía en aquella mirada gris, cargada de indignación.


  —Oh, por supuesto, olvidaba que las damas inglesas aprenden desde la cuna a sufrir con resignación —se burló.


  —¿Ha estado alguna vez en Inglaterra? —le preguntó con intención—, porque parece que se vanagloria usted mucho de conocer a las damas inglesas.


  —No tanto como me gustaría —repuso con una cadencia suave como la miel, que a Helena le provocó un estremecimiento, mientras repasaba su figura con una mirada lenta y escrutadora. Le gustó ver el ligero rubor que asomó a sus mejillas.


  —No estoy casada ni he huido de mi país —le aclaró cuando logró que el ritmo acelerado de su corazón se apaciguase.


  —Es usted una mujer hermosa, Helena. ¿Va a decirme que no tenía caballeros a su alrededor cortejándola?


  —Eso no hace al caso ahora —le espetó, más molesta consigo misma por lo que sus palabras le hacían sentir que con él—. Y, además, no es de su incumbencia.


  Brayden se encogió de hombros.


  —Tiene razón, la verdad es que no me importa lo más mínimo —le aseguró con displicencia—. Cuénteme, entonces, qué la ha traído a Boston.


  Helena apretó los labios, inesperadamente dolida por aquella actitud de indiferencia. «Mejor así», se dijo; no podía permitirse ningún tipo de familiaridad con él. Era un hombre grosero, demasiado perspicaz y, en cierto modo, peligroso. No parecía respetar los límites de la intimidad de los demás y, además, despertaba en ella sentimientos confusos. Sacudió la cabeza y trató de centrarse en su respuesta.


  —Como le comenté a su madre en mis cartas, he estado buscando a personas que lleven el apellido Scott y cuyos antecesores proviniesen de Inglaterra…


  —El apellido Scott se originó en el sigloIV en Escocia y pasó a Inglaterra en el sigloXVII —la interrumpió él, mirándola con incredulidad—. ¿Tiene idea de cuántas personas con ese apellido han cruzado desde entonces el océano huyendo de la pobreza de sus países o, simplemente, por la emoción de vivir aventuras? Además, ¿para qué diablos querría conocer a toda esa gente?


  —Le ruego que no maldiga en mi presencia —lo amonestó con severidad, a pesar de saber que no serviría de nada. Dejó escapar un suspiro de resignación—. No pretendo conocer a todos los Scott del mundo. Yo… verá, existe una leyenda en Minstrel Valley.


  —¿Minstrel Valley? —La miró sin comprender.


  Por lo visto, tendría que empezar desde el inicio, se dijo Helena.


  —Mi padre es el conde de Clifford, y su familia posee tierras en Minstrel Valley, un pequeño pueblo del condado de Hertfordshire. Allí conoció a mi madre, que trabajaba en ese entonces como directora de una escuela de señoritas en el pueblo —le explicó. Vio que él fruncía el ceño y supuso que se disponía a preguntar cómo era posible que una dama trabajase. Levantó una mano para detenerlo—. Es una larga historia y no tiene que ver con la leyenda. Como le decía, mi padre posee tierras en el pueblo, entre ellas las que pertenecieron al barón de Hertford, Edmund Scott, en el sigloXIII, época en la que tuvo origen la leyenda de la que le he hablado.


  Brayden parecía estar prestando atención a sus palabras, así que se animó a seguir.


  —Según cuenta la historia, Anne Scott, que pertenecía a la rama pobre de los Lancaster, heredaría el castillo y la tierra de los Scott a la muerte de su padre. Para evitar disputas sobre dicha herencia, se decidió casar a Anne con el hermano pequeño de su padre, su tío Edmund Scott, veinticinco años mayor que ella. —Las rubias cejas de él se elevaron en un arco perfecto, aunque no hizo ningún comentario. Helena prosiguió—: Para celebrar los esponsales, fueron de todas partes comerciantes y juglares. Durante los festejos, Anne conoció a un juglar y ambos se enamoraron. Cuando el esposo marchó a las Cruzadas para acompañar al rey EduardoI, Anne y el juglar planearon huir juntos.


  —Qué conveniente su partida. Mientras el marido lucha en la batalla, la mujer no duda en traicionarlo con otro —la interrumpió él.


  A Helena no le pasó desapercibido el tono amargo de sus palabras y el dolor que ocultaban, y se preguntó si le habría sucedido algo parecido a él. Kate no le había dicho que Brayden hubiese estado casado, aunque tampoco era que tuviesen la suficiente familiaridad como para habérselo contado. A pesar de que se moría por la curiosidad, era una dama, y las damas nunca curioseaban en la vida de un desconocido, tal y como le había enseñado su madre.


  —La cuestión es que no lo lograron —continuó.


  —Entonces, Edmund tuvo suerte.


  —De algún modo, el barón se enteró de los planes de los amantes y regresó al castillo —prosiguió ella, ignorando el ácido comentario—. Antes de huir de la ira de Edmund, el juglar se citó con la dama en el lago Minstrel para escapar juntos, pero Anne fue encerrada en una torre. Se cuenta que, aunque ella logró escapar de la torre con la ayuda de una criada, Edmund había hecho correr la voz de que había matado a su esposa a causa de su infidelidad. Al enterarse de la noticia, el juglar se suicidó, incapaz de vivir sin el amor de la dama. Ella, al llegar al lago y no encontrar a su amante, se arrojó a las aguas. Dicen que si uno se acerca por la noche a la orilla del lago, aún puede ver el fantasma de la Dama blanca vagando por el paraje a la espera de su amado.


  —¿La Dama blanca?


  Helena asintió.


  —La llaman así porque vestía siempre una túnica blanca, su cabello era de un rubio platino, casi blanco, y su piel pálida como rayos de luna.


  El fogonazo de un recuerdo golpeó la mente de Brayden, una mujer de largos cabellos y sonrisa dulce en unos labios coralinos que lo instaba a despertar de un sueño. Se apretó las sienes ante el repentino estallido de dolor que lo azotó, una punzada que le atravesó el cráneo, como si en el interior de su cabeza se hubiese fragmentado un cristal en mil pedazos, clavándoselos en el cerebro. Tensó la mandíbula, aguantando el dolor.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó Helena, preocupada al ver que su rostro había adquirido una palidez mortal y su boca se había fruncido en un rictus de tormento—. ¿Le duele la pierna?


  Él permaneció un instante en silencio, y ella pensó que no le respondería.


  —La cabeza —respondió, con la voz enronquecida por el sufrimiento que padecía.


  Mantuvo los ojos cerrados mientras intentaba respirar con normalidad. Le había sorprendido que ella le preguntase por la herida de la pierna. Nadie en su familia se había atrevido a hacerlo. Cuando le acometía el dolor, todos fingían no darse cuenta de la situación, aunque no podían ocultar la compasión que asomaba a sus rostros; era como si estuviese vedado hablar de su herida. Hasta que Helena no le había preguntado al respecto, no había comprendido cuánto echaba de menos que su familia lo tratase con normalidad, con el cariño y la preocupación que se tenía hacia un ser querido que sufría. En vez de eso, actuaban como si nunca hubiese combatido en una maldita guerra y regresado con una gran cantidad de metralla y plomo incrustada en su cuerpo.


  Apoyó la cabeza contra el respaldo de la butaca. En esos momentos ya no sabía distinguir qué le dolía más, si la cabeza, la pierna o el corazón. Unos dedos tibios rozaron con suavidad su sien y sus músculos se tensaron. No abrió los ojos, pero todos sus sentidos estaban concentrados en la cálida sensación que le provocaba aquel toque titubeante, al inicio, y más confiado después. Se relajó bajo el agradable contacto.


  Helena había sido incapaz de dejarlo sufrir en silencio, a pesar de que lo que estaba haciendo contravenía las reglas sociales aprendidas durante toda una vida. Sin importarle lo que su razón le decía, había extendido su mano para retirar el mechón dorado que cubría la sien masculina. Luego sus dedos habían comenzado a masajear la zona con suaves movimientos circulares hasta que había notado que él se relajaba bajo sus caricias. Había aprovechado las circunstancias, y que él mantenía los ojos cerrados, para observar su rostro. Las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos y de su boca evidenciaban el sufrimiento constante que vivía. Se preguntó cuánto tiempo llevaba así, cuánto hacía que no dormía profundamente, y, sin saber por qué, se encontró a sí misma queriendo aliviar ese dolor, borrar esa expresión de su rostro para verlo sonreír con aquellos ojos verdes… que en ese momento la observaban con una intensidad concentrada.


  Retiró la mano con rapidez y se alejó para ocupar de nuevo su lugar en el sillón, a una distancia prudente. Mantuvo su semblante impasible para no dejar traslucir sus emociones, tal y como debía comportarse una dama, a pesar de que la mirada fija de él comenzaba a ponerla nerviosa. Apretó las manos contra su regazo.


  Brayden no sabía bien qué pensar sobre aquella mujer que había vuelto a adoptar una pose fría e indiferente cuando tan solo unos minutos antes sus manos y sus ojos habían acariciado su rostro con una calidez que le había atravesado el pecho hasta el corazón con la precisión certera de una flecha.


  —Gracias. —Fue la única palabra que se atrevió a pronunciar.


  —Es lo menos que podía hacer —repuso ella con un tono que logró aparentar tranquilidad—. Supongo que fue mi culpa al exigirle un esfuerzo con mi conversación.


  Brayden negó con la cabeza.


  —No es así. Ha sido a causa de un recuerdo repentino. —Se mantuvo en silencio unos instantes antes de proseguir—: El día en que fui herido en la batalla es un recuerdo borroso en mi memoria, como si estuviese oculto tras una espesa neblina. Algo que usted ha dicho, Helena, ha despertado en mí un chispazo, una reminiscencia de lo que sucedió en aquel momento.


  —Si prefiere que dejemos esta conversación…


  —En absoluto, todavía no ha llegado a decirme el motivo de su viaje a Boston. ¿Qué tiene que ver con la leyenda?


  Helena inclinó la cabeza en un gesto de asentimiento, aunque habría preferido que él hubiese dado por concluida aquella charla, dado que lo que venía a continuación era la parte más difícil de expresar, la que trazaba una fina línea entre la locura y la cordura.


  —La historia de la Dama y el Juglar pasó de boca en boca tal y como se la he transmitido, aunque cuando mis padres se conocieron hubo una serie de desafortunadas circunstancias que los llevó a descubrir en la cripta de una capilla, situada en tierras de los Scott, el esqueleto de un hombre que bien podría ser el Juglar.


  —¿No dijo que se había suicidado?


  —Así lo pensaban, pero, al parecer, Edmund debió de matarlo y lo sepultó en la cripta —declaró.


  Brayden la observó durante un momento.


  —Pero usted no lo cree —apostilló.


  Helena alzó la barbilla, casi en un gesto inconsciente de desafío, y respiró hondo.


  —Yo creo que ninguno de los dos murió, sino que lograron escapar y vivir una vida feliz, juntos.


  La sonrisa burlona que apareció en el rostro masculino la decepcionó. Por unos instantes había pensado que, después de escuchar toda la historia, él la comprendería.


  —Así que es usted una de esas damas románticas que cree que el amor verdadero es capaz de mantenerse leal y vencer a la muerte.


  —Así que es usted uno de esos caballeros cínicos que no creen que el amor existe y que puede perdurar más allá del tiempo —respondió con la misma moneda.


  —Touché —concedió Brayden, un tanto divertido a su pesar, aunque enseguida se tornó serio—. La guerra te hace percibir las cosas de otra manera, Helena. He visto amigos matándose entre sí, incluso hermanos. ¿Dónde estaba el amor en esos momentos? Yo se lo digo: devorado por el odio, una fuerza mucho más potente y duradera. Y en cuanto al amor de las mujeres, es voluble y caprichoso. —Permaneció en silencio unos instantes antes de añadir—: De todas formas, y aunque lo que usted dice sea cierto, ¿cómo pretende averiguarlo?


  Helena era consciente de que ella no había vivido ninguna guerra y no podía saber lo que eso significaba; y aunque no estaba del todo de acuerdo con lo que él había dicho, prefirió ceñirse a la respuesta de su pregunta.


  —Buscando cartas o cualquier documento que lo atestigüe —señaló. Estaba convencida de que, en algún lugar, tenía que haber algo, si no, ¿por qué había sentido la urgencia en aquella voz que la había instado a cruzar el océano?—. Si el apellido Scott se ha mantenido hasta el día de hoy es porque hubo descendientes, y, tal vez, alguno de ellos haya escrito algo referente al Juglar y la Dama.


  —Se da cuenta de que es buscar una aguja en un pajar, ¿verdad?


  —Mire, si no quiere ayudarme, lo comprendo —espetó, poniéndose de pie y sacudiendo la falda de su vestido—, solo indíqueme dónde se encuentran los libros más antiguos aquí en la biblioteca.


  Brayden se inclinó hacia delante y tomó su mano para impedirle que se marchara.


  —Helena, yo no he dicho que no vaya a ayudarla —le aseguró—, lo único que quiero es que acepte la posibilidad de que no encuentre nada.


  Ella lo miró, sintiendo el roce áspero de la mano masculina sobre la suya, extrañamente reconfortante.


  —Lo sé —admitió—, pero al menos lo habré intentado. No soy de las que se rinden sin luchar.


  Un brillo de admiración destelló, durante unos instantes, en aquella profunda mirada verde. Luego se extinguió.


  Brayden se esforzó por volver a colocar su corazón en el lugar que le correspondía, como el órgano que bombeaba la sangre a su cuerpo y nada más, no un espacio en el que podían brotar sentimientos que ni quería ni deseaba.


  —Bien. Entonces, le mostraré lo que tenemos.


  Con esfuerzo, se puso de pie, apoyándose en los antebrazos de la butaca. Cuando pasaba demasiado tiempo sentado, los músculos de la pierna herida se le agarrotaban y se endurecían, impidiéndole moverse con facilidad y causándole dolor. Tomó su bastón y comenzó a caminar hacia las estanterías, maldiciendo en su interior porque ella fuese testigo de cómo prácticamente se arrastraba para lograr alcanzar el ornamentado recubrimiento de madera que recorría la pared de parte a parte de la biblioteca con numerosos estantes llenos de volúmenes encuadernados.


  —¿Estos libros pertenecen a su familia? —Quiso saber.


  Había conocido a algunos caballeros que adquirían mansiones ya amuebladas, incluidos los libros de la biblioteca, que, por supuesto, nunca leían.


  —Son de mi abuelo. Creo recordar que había entre ellos una Biblia familiar, un libro de cubiertas negras con repujados en oro.


  El silencio llenó la habitación mientras revisaban los libros, uno por uno. Helena tuvo que hacer un esfuerzo para no pedirle de nuevo a Brayden que se sentara. Sabía que él no se lo tomaría a bien, pero le dolía ver cómo la tensión y el cansancio marcaban su rostro, y el sufrimiento contenido hacía palidecer su piel.


  Tomó un nuevo libro del estante y lo abrió. Se trataba de un volumen que hablaba sobre herboristería y plantas medicinales. Pasó con cuidado las páginas y se le ocurrió algo.


  —Es curioso cómo hay remedios naturales para todo tipo de enfermedades y heridas —comentó, intentando imprimir en sus palabras un tono de indiferencia. Él se volvió a mirarla con curiosidad—. Incluso yo misma tengo…


  —¡Estás aquí, Helena!


  Aunque le molestó aquella interrupción justo en el momento en que estaba a punto de hablarle del remedio del señor Barry, esbozó una sonrisa y se volvió hacia Wendy, que se había detenido en la puerta y miraba a su hermano como si esperara algo.


  Brayden dejó escapar un gruñido de fastidio al ver el comportamiento de su hermana, que lo observaba como si él fuese a ponerse a ladrar de un momento a otro.


  —Adelante, puedes pasar. No muerdo —añadió con sarcasmo.


  Wendy bajó la cabeza, avergonzada y algo dolida.


  —Lo siento.


  Aquellas palabras, musitadas en voz baja, hicieron que se arrepintiera de haberle respondido así a su hermana, aún más cuando vio la mirada reprobadora que le dirigió la inglesa, casi como si hubiese cometido un pecado imperdonable. Y tal vez así había sido, al alejar a los suyos de su lado con su actitud.


  —Perdóname, Wendy. —Ella alzó la mirada y lo contempló con sorpresa.


  Brayden compuso una mueca. ¿De verdad hacía tanto tiempo que no pedía disculpas? Sin embargo, había merecido la pena solo por ver la sonrisa dichosa que asomó al rostro juvenil de su hermana, y aquella mucho más interesante y seductora que curvó los labios de la dama inglesa.


  —¿Me buscabas por algún motivo, Wendy?


  La muchacha asintió.


  —He estado en casa de Millicent y le he dicho que habías venido a visitarnos. Me ha preguntado si puede venir esta tarde a merendar para conocerte, y le he dicho que sí. ¿Te importa?


  Percibió la inseguridad en su voz y la tranquilizó con una sonrisa.


  —Por supuesto que no me importa, Wendy, será un placer.


  —¡Muchas gracias, Helena! —repuso, entusiasmada—. Estoy segura de que Millicent te va a caer bien —le aseguró antes de desaparecer tan de improviso como había aparecido.


  —Millicent es una muchacha mimada y malcriada —le advirtió Brayden cuando se hubo marchado su hermana.


  Helena se volvió a mirarlo, clavando en él sus ojos grises.


  —Me he enfrentado a dragones más fieros —afirmó con seriedad.


  Brayden tuvo la sensación de que aquellas palabras se referían a él de modo particular, y una lenta sonrisa se extendió por su rostro. La primera en mucho tiempo.


  Capítulo 8


  Brayden retiró a un lado de la mesa la bandeja que una de las doncellas le había llevado con la comida. Desde que había regresado a su hogar, no había vuelto a tomar el almuerzo en el comedor familiar, puesto que no quería perturbar la paz de los suyos con su malhumor y su escaso apetito.


  Se acercó, cojeando, hasta la vieja butaca que había situada junto a una de las grandes ventanas que llenaban de luz el dormitorio. Su cojera era mucho más pronunciada en ese momento debido al tiempo que había permanecido de pie en la biblioteca, ayudando a Helena a buscar en los libros. No habían encontrado ninguna información respecto a los Scott ni a su procedencia, y él había visto la decepción en la preciosa mirada gris de la dama.


  Cerró los ojos y recostó la cabeza contra el respaldo. La historia que ella le había contado no dejaba de ser solo eso, una leyenda, pero sus palabras habían despertado en él viejos rencores. Si bien era cierto que ya no sentía nada por Lucy —ella misma se había encargado de matar, con su traición, el amor que alguna vez le había profesado—, la vieja herida todavía escocía. Mientras él se debatía entre la vida y la muerte a causa de la fiebre que lo había asolado por su pierna destrozada, su prometida se dejaba seducir por la lengua viperina de su primo Jason. El malnacido la había convencido de que, si se casaba con él, iba a ser un lastre en su vida.


  Lo que más le dolía era que tenía razón. ¿Qué podía haber hecho? ¿Acompañarla a los bailes y fiestas y ver cómo bailaba en brazos de otros hombres? ¿Dejar que pasease sola por el parque, o en compañía de otros caballeros, porque él apenas podía dar unos pasos sin agotarse? Aquel matrimonio solo hubiese supuesto una atadura para Lucy que quizá, con el tiempo, se habría transformado en rencor. Y aunque lo sabía, él había sido lo suficientemente egoísta para desear que sucediera, con tal de no perderla.


  —El amor es una quimera, Helena —dijo a la habitación vacía—. No dura eternamente.


  Ella lo había acusado de ser un cínico, cuando, en realidad, solo era realista. ¿No lo demostraba la guerra en la que su país se hallaba sumergido? Una guerra entre hermanos que estaba acabando con numerosas vidas. A él le repugnaba la esclavitud, por eso se había alistado en el Ejército de la Unión, y compartía la visión de Lincoln de que todos los hombres eran creados iguales; aunque también reconocía que había otros tipos de esclavitud contra los que nadie luchaba y que se mantenían en silencio, como el sometimiento de las mujeres a sus esposos, el aislamiento y las vejaciones que sufrían los inmigrantes irlandeses, o los niños que trabajaban por un sueldo miserable y en condiciones reprobables. Nadie luchaba por ellos, y aunque Lincoln ganase la guerra, dudaba de que el mundo cambiase sus ideas, como tampoco nada ni nadie podía cambiar el hecho de que él era un hombre lisiado.


  —Ni siquiera el amor, milady —declaró con amargura.


  Se apretó el costado, donde una punzada dolorosa le atravesó el pecho cuando pensó en la inglesa. Era una mujer hermosa y refinada, pero también poseía un carácter firme, algo que había podido entrever en las estimulantes conversaciones que había mantenido con ella. Se había equivocado al juzgarla.


  De cualquier modo, no importaba que se sintiera atraído por ella. Millicent, la amiga de Wendy, se presentaría esa tarde en su casa, lo que significaba que le traería una invitación a alguna de las suntuosas fiestas que organizaban los Lowells en su mansión. Una vez que la conociera la alta sociedad bostoniana, Helena recibiría invitaciones a toda clase de eventos, conocería a numerosos caballeros que coquetearían con ella, la sacarían a bailar o la llevarían a pasear.


  Sus manos se crisparon sobre los brazos de la butaca. ¿Qué le importaba eso a él? Tarde o temprano ella volvería a Inglaterra, y él podría seguir con su monótona vida de ermitaño y su destrozada pierna. Apretó los dientes con fuerza cuando un latigazo de dolor lo recorrió desde el talón hasta la cadera a causa de la tensión que agarrotaba los músculos de su cuerpo. Un sudor frío le empapó la frente y la espalda. Necesitaba un trago, sumergirse en el olvido aunque fuese por unos minutos.


  Se levantó y abandonó su dormitorio para dirigirse a su estudio personal. No solía usarlo demasiado —prefería el despacho de su padre, donde se encontraban los libros de cuentas— porque contenía recuerdos que deseaba olvidar. Giró la llave de la puerta y abrió.


  La sala se hallaba casi en penumbras. Los cortinajes estaban corridos y apenas dejaban pasar unas sutiles franjas de luz, la suficiente, sin embargo, para distinguir la figura que permanecía erguida, impasible, frente a su escritorio.


  Avanzó despacio hacia el interior y empujó con mano temblorosa la puerta, que no llegó a cerrarse, permitiendo que un haz de luz hiciese brillar los botones dorados de la guerrera azul de su uniforme. Se acercó al aparador, sacó una botella de brandy y se dejó caer sobre la silla de cuero, que crujió bajo su peso. Dio un largo trago, sintiendo cómo el líquido ardiente abrasaba su garganta y sus entrañas, y, solo entonces, se permitió clavar los ojos en su uniforme azul. Casi podía verse a sí mismo enfundado en él, con una sonrisa en los labios, cuando se había presentado ante sus padres, luciendo orgulloso como un pavo real.


  Una mueca burlona desfiguró su rostro y contempló la pernera izquierda del pantalón. No había permitido que su madre arrojase a la basura el uniforme, sino que lo había conservado tal y como había quedado, con agujeros, deshilachado y desgarrado.


  Igual que su pierna. Igual que su alma.


  Apretó con fuerza el cuello de la botella y tomó un nuevo trago, mientras resonaban en su mente los gritos y los ruidos de los disparos y de los cañonazos.

  


  Helena se detuvo en el pasillo. Estaba segura de haberse perdido, aunque no le extrañaba, ya que había estado distraída mientras Molly le explicaba cómo llegar a la salita Floreada. En parte había sido por la decepción de no haber encontrado en la biblioteca ningún libro que hablase sobre los Scott, y, en parte, a causa del hombre que la había acompañado en esa búsqueda. Le provocaba sentimientos contradictorios.


  El silencio que se respiraba en el pasillo indicaba que, de hecho, se había equivocado, así que se volvió para dirigirse hacia el ala opuesta. Entonces lo oyó: un gemido quedo, doliente. Provenía del fondo del corredor. Avanzó despacio, sus pasos amortiguados por la exquisita alfombra que se extendía a lo largo del pasillo, y llegó hasta la última puerta. Se hallaba parcialmente abierta, aunque solo podía distinguir sombras en el interior.


  Volvió a escuchar el mismo sonido, seguido de un sollozo quebrado que le encogió el alma. Empujó la puerta con cuidado, lo suficiente para asomar la cabeza al interior. Tal vez, la persona que se hallaba dentro no deseaba testigos de su sufrimiento. Dejó que sus ojos se acostumbrasen a la penumbra y descubrió la figura que se hallaba de pie. Tardó un momento en comprender que se trataba tan solo de un maniquí vestido con un uniforme militar. Frente a él, en una postura encogida, vio a Brayden.


  Sentado en una silla, con el cuerpo inclinado hacia delante, apoyaba los codos sobre las rodillas mientras sostenía la cabeza entre sus manos. Sus hombros temblaban. Y supo que aquel hombre cínico y arrogante, que parecía burlarse de todo y de todos, estaba llorando como un niño por el soldado que había sido. Si bien él seguía vivo, su alma había muerto en aquel campo de batalla en el que había resultado herido.


  Vio a sus pies una botella de alcohol medio vacía y decidió retirarse en silencio. Sin lugar a dudas, a él no le agradaría ni su compañía ni su compasión. Por su experiencia con sus hermanos, sabía que los hombres no soportaban que alguien, especialmente una mujer, los viese llorar. Su madre siempre se quejaba de ello diciendo: «¡Como si no hubiesen venido a este mundo llorando!».


  Se alejó por el pasillo. A pesar de los alegres colores que la rodeaban, sus retinas aún mantenían la impresión de aquella imagen encorvada, sacudida por los sollozos. Solo cuando notó una suave calidez del líquido que bañaba sus mejillas, se dio cuenta de que también ella lloraba. Se enjugó las lágrimas mientras cruzaba el vestíbulo hacia la otra ala de la casa. Cuando se internó en el pasillo, enseguida escuchó las animadas voces provenientes de una de las habitaciones. Llamó a la puerta y, sin esperar respuesta, entró.


  —¡Helena!


  Wendy la recibió con una sonrisa mezcla de alivio y de emoción. Se acercó a ella y la tomó de las manos, apretándoselas en un gesto de cariño que delataba, al mismo tiempo, su nerviosismo.


  —Buenas tardes, Wendy.


  Le devolvió el apretón para tranquilizarla y se volvió a mirar a la joven que aguardaba, en pie, detrás de la muchacha. Vestía a la moda, aunque con un traje de corpiño cerrado, adornado en los hombros, los puños y los delanteros con motivos geométricos, que le otorgaba un aire de respetabilidad más propio de una mujer madura que de una joven de su edad.


  —Helena, te presento a mi amiga, Millicent Lowells. Milli, ella es lady Helena Melham.


  La muchacha efectuó una rígida reverencia, dificultada por el amplio miriñaque que usaba.


  —Encantada, lady Helena.


  Su voz era dulce, como el sonido de una flauta, y su belleza atraía, seguramente, la atención de muchos caballeros. Su cabello rubio estaba recogido en innumerables tirabuzones que se balanceaban al compás de sus estudiados movimientos; tenía el cutis blanco y perfecto de una muñeca de porcelana y unos ojos azules brillantes como zafiros. Su nariz era pequeña y refinada, y sus labios plenos y sonrosados. A su lado, la belleza serena de Wendy pasaba desapercibida, y se preguntó si su joven amiga se daba cuenta de ello.


  —Es un placer conocerla, señorita Lowells.


  Wendy la invitó a sentarse en el sofá, junto a Millicent, mientras ella se acomodaba en uno de los sillones más pequeños. Sobre la mesilla que había frente a ellas descansaba una bandeja con un juego de té, una tetera y un azucarero, un plato con pequeños sándwiches y otro con algunas pastas y dulces.


  —¿Es verdad que es usted condesa? —le preguntó Millicent, tomando uno de los sándwiches y mordisqueándolo.


  Helena no supo si lo hizo guiada por el nerviosismo o porque estaba acostumbrada a ser la persona más importante en rango en las reuniones sociales. Sabía, por Wendy, que pertenecía a una de las dos familias más adineradas de Boston que se habían erigido en la ciudad como una pseudoaristocracia. Cultivaban las artes, apoyaban organizaciones benéficas como hospitales y universidades, y, en suma, intentaban asumir el papel de líderes comunitarios. Molly, la doncella, le había referido un dicho: «Y aquí está el bueno de Boston, la tierra del frijol y el bacalao. Donde los Lowells hablan solo con los Cabots, y los Cabots hablan solo con Dios». Viendo a la joven, comenzaba a comprenderlo.


  —Mis padres son condes —respondió, evitando contestar de forma directa a la pregunta.


  Tomó la tetera y comenzó a servir el té. Notó que la joven seguía todos sus movimientos, casi como si quisiera memorizarlos, y recordó las veces que ella había sido reprendida por quedarse mirando con fijeza a alguna dama. «No les vendría mal a estas jóvenes una escuela como la de lady Acton», pensó, conteniendo un suspiro.


  —¿Y poseen un castillo? Mi madre dice que todos los aristócratas ingleses poseen uno.


  Helena ocultó una sonrisa tras su taza de té. En realidad, casi ningún noble tenía uno en esos tiempos, los habían sustituido por grandes y lujosas mansiones. ¿Qué pensaría de ello la señora Lowells si lo supiera? Más aún, si supiera que algunos de esos aristócratas estaban arruinados y solo les quedaba su título.


  —En nuestras tierras hay un castillo, en efecto. —No hacía falta decir que dicho castillo estaba en ruinas.


  —¡Oh! —La admiración de la muchacha fue genuina, y Helena se dio cuenta de que, en el fondo, tanto Wendy como Millicent eran demasiado jóvenes todavía, con la cabeza llena de sueños e ilusiones—. Mis padres poseen una mansión en lo alto de Beacon Hill. Es la más grande de Boston, bueno, después de la de Emily Cabots, claro. Cuando venga al baile que mi madre ha organizado en su honor, podrá verla. Es magnífica.


  —Milli, ni siquiera la has invitado apropiadamente —la reprendió Wendy.


  —Acabo de hacerlo, ¿no? —preguntó, frunciendo el ceño como si intentase recordarlo.


  —No, has dado por supuesto que irá, pero no se lo has preguntado.


  —¡Oh, vaya! —La miró y esbozó una sonrisa radiante, con la que debía de conquistar a casi todos los caballeros—. ¿Vendrá a la fiesta, lady Helena? Por supuesto, también pueden venir tú y tu familia, Wendy.


  Helena se dio cuenta de que Wendy parecía sorprendida por esto.


  —¿Estás segura? —le preguntó esta con un tono cargado de incredulidad y esperanza—. Tu padre no…


  Millicent sacudió la mano para restar importancia a su comentario.


  —Lo ha decidido mi madre —respondió.


  Wendy se volvió hacia ella, con las manos fuertemente apretadas sobre el regazo, y una mirada expectante.


  —¿Irás?


  —Iremos, si a tu madre le parece bien —aceptó, y se alegró al ver cómo se transfiguraba el rostro de la joven. Más tarde, cuando estuvieran a solas, le preguntaría al respecto. Tenía la sensación de que, a pesar de ser amigas, Wendy no había estado nunca en la casa de los Lowells.


  —Acudirá un montón de gente —le aseguró Millicent—, y muchos caballeros apuestos. Se celebrará dentro de una semana, y se hablará de ella en todo Boston, ya lo verá. Supongo que tu hermano, Brayden, no vendrá, ¿cierto?


  —No estoy segura —titubeó Wendy—. Él no suele salir mucho…


  —Sí, ya lo sé, desde que recibió esa herida. Es una pena que ya no sea capitán, se veía espléndido con el uniforme.


  El comentario, un tanto superficial, evocó en Helena la escena de la que había sido testigo pocos momentos atrás, y apretó los labios con disgusto. No había belleza en la guerra, ni en los cuerpos heridos o mutilados de tantos hombres, jóvenes o adultos, que llevaban con orgullo el uniforme de la causa que defendían. Iba a hacer algún comentario al respecto, pero Millicent era una muchacha bastante habladora.


  —Además, si viene no podrá bailar, y es una pena. Yo podría pasarme todas las noches bailando. Es una actividad tan estimulante. ¿A usted le gusta bailar, lady Helena?


  —Es una habilidad que toda dama debería practicar. —Apretó los labios con firmeza al darse cuenta de que había sonado como una de las profesoras de la Escuela para Damas Selectas. Sin duda, su madre estaría orgullosa de ella, se dijo.


  —Wendy, si tu hermano decide venir a la fiesta, debo advertirte de que estará presente Lucy. —Tomó una de las pastas y se volvió hacia Helena—. Brayden y Lucy estaban prometidos antes de que él se alistase como voluntario en la Unión —le explicó.


  —¡Milli! —se quejó Wendy. Quería a su amiga, a pesar de sus muchos defectos, pero odiaba lo mucho que le gustaban los cotilleos, sobre todo si implicaban a su familia—. No creo que a Helena le interese…


  La verdad era que sí le interesaba, pensó ella con la mirada clavada en la muchacha, instándola mentalmente a continuar, si bien su rostro permaneció indiferente. Suspiró en su interior cuando Millicent agitó su blanca mano, cargada de anillos, para desestimar la queja de su amiga.


  —No es como si estuviera desvelando un secreto, Wendy, todo el mundo sabe que Lucy rompió el compromiso cuando tu hermano regresó herido del frente. En mi opinión, fue una tonta —declaró, convencida—. Brayden siempre ha sido uno de los hombres más guapos de Boston, y eso que mis dos hermanos son muy atractivos, en especial Martin, ¿no es cierto, Wendy?


  Helena observó cómo la joven se sonrojaba y no tuvo necesidad de que confirmara las palabras de su amiga.


  —Sí. —Fue una única palabra, pronunciada con timidez. Suficiente para saber que Wendy estaba enamorada de Martin.


  —Estoy segura de que usted también pensará lo mismo de mis hermanos cuando los conozca, lady Helena. —Asintió para enfatizar sus palabras—. Por cierto, ¿tiene usted hermanos?


  —Los tengo, dos: Ashton y Stephen.


  Pronunciar sus nombres en ese momento hizo que los añorase. Casi podía escuchar la risa de Ashton y la voz dulce y calmada de Stephen. Se preguntó qué pensarían ambos de ese enorme país, tan distinto de Inglaterra. La voz de Millicent la trajo de vuelta.


  —¿Alguno de ellos es conde? —preguntó con curiosidad—. Pronto entraré en la edad casadera, y mis padres desean que me case con un hombre rico, elegante y de modales impecables. Entre los Lowells y los Cabots siempre nos hemos casado herederos con herederas, para mantener la pureza de nuestra élite social, pero creo que, dentro de poco, las mujeres de mi familia tendrán que ir a Inglaterra en busca de aristócratas con los que desposarse, porque ya no quedan tantos herederos, sobre todo con la guerra.


  —¿Y qué es lo que tú deseas? —inquirió Helena.


  La joven sonrió. Una sonrisa radiante, pícara y juvenil que hizo brillar sus ojos azules.


  —Yo no deseo casarme, quiero ser periodista, como Margaret Fuller —declaró. Su entusiasmo resultaba contagioso—. Escribiré artículos para los mejores periódicos de Boston sobre los derechos de las mujeres, y viajaré por el mundo, como hizo ella.


  —Y tú, Wendy, ¿deseas casarte?


  Ella asintió.


  —Me gustaría formar una familia, encontrar un hombre que me ame como soy.


  —Ella quiere casarse con Martin —intervino Millicent, solícita, ignorando el ceño fruncido de su amiga—. Pero yo le he dicho que no es para ella. Wendy necesita un hombre de carácter dulce, no alguien tan impositivo como mi hermano.


  —¿Y tú qué deseas, Helena? —le preguntó Wendy, en un intento por alejarse del centro de la conversación, donde la había colocado Milli. Sabía que su amiga tenía razón con respecto a Martin, pero no por eso dejaba de doler.


  Helena las miró, primero a una y luego a otra. Eran jóvenes y estaban cargadas de sueños e ilusiones. Ella, en cambio, había dejado pasar tres temporadas y no había aceptado a ningún pretendiente, y se había embarcado en la aventura de buscar el árbol genealógico de una mujer que había muerto en el sigloXIII.


  ¿Qué era lo que, en realidad, deseaba ella?


  La imagen de un mar tempestuoso en unos increíbles y profundos ojos verdes cruzó por su mente.


  Capítulo 9


  Desde luego, Kate no pensaba quejarse por tener a Helena en su casa. Apenas llevaba una semana y ya le habían dejado numerosas invitaciones para asistir a los eventos más importantes que se celebraban en la ciudad, incluidos los bailes organizados por la familia Cabots y los Lowells. También habían recibido la visita de las damas principales de Boston, que deseaban conocer a la aristócrata inglesa, y en todas ellas, Helena había causado una impresión favorable.


  Y a pesar de todo el ajetreo que eso le había supuesto y los gastos que ocasionaría la asistencia de su familia a todos esos actos sociales, no pensaba quejarse, porque, desde hacía una semana, Brayden desayunaba con ellas todas las mañanas y se mostraba mucho más hablador y menos huraño que de costumbre. Nada podría pagar el hecho de que su hijo volviese a la vida.


  Un nudo de emoción le apretó la garganta y tomó un sorbo de su taza de café para deshacerlo. Miró de reojo a la joven que había logrado aquel pequeño milagro, luego observó a su hijo, y se dio cuenta de que este también tenía los ojos fijos en Helena.


  Esto era lo único que empañaba su alegría. Tenía miedo de que él se enamorase de la joven inglesa, porque no quería que volviera a sufrir a causa de una mujer. Sin duda, la muchacha volvería a su país tarde o temprano, donde, con toda seguridad, tendría multitud de caballeros nobles dispuestos a cortejarla y a casarse con ella. Brayden estaba en desventaja.


  Depositó la taza sobre el platillo y carraspeó para llamar la atención de su hijo.


  —He hablado con Jason. —El rostro de Brayden se contrajo al escuchar aquel nombre. Kate ignoró su disgusto, volviéndose hacia Helena para darle explicaciones—. Es uno de mis sobrinos, primo de mis hijos por parte del hermano de mi esposo. Cuando murió el padre de mi marido, dejó su mansión en herencia a sus dos nietos mayores. Pero como Brayden y Jason no se llevan…


  —No creo que eso sea importante, madre —intervino el primero con tono serio.


  Kate esbozó una sonrisa de disculpa.


  —Cierto. La cuestión es que Jason no se ha opuesto a que visitéis la casa.


  —¿Y qué quiere a cambio?


  Brayden no creía, ni por un momento, que su primo pudiese realizar un acto de cualquier tipo sin buscar un beneficio personal.


  Su madre titubeó.


  —Bueno, lo único que desea es conocer a Helena, algo que me parece razonable —añadió al ver el gesto borrascoso que nubló el semblante de su hijo. No comprendía el motivo de su animadversión, pero intuía que se debía a la típica rivalidad masculina, teniendo ambos casi la misma edad.


  Helena, que había permanecido en silencio, percibió la tensión en el cuerpo de Brayden y desvió la conversación.


  —¿Qué tiene de especial esa mansión?


  —Bueno, la casa ha pertenecido a la familia Scott por generaciones, y el padre del padre de mi esposo era un gran coleccionista —le explicó Kate—. Brayden ha pensado que, a lo mejor, en el ático de la mansión podéis encontrar algo referente a la familia. Hay bastantes cajas con documentos.


  Los ojos de Helena brillaron con emoción contenida y Brayden se removió inquieto en la silla. En la semana que llevaba observándola, había descubierto que si bien la joven controlaba las expresiones de su rostro, no era capaz de esconder los sentimientos que asomaban a sus ojos. No era una dama tan fría como le gustaba aparentar o, tal vez, su comportamiento se debía a la estricta educación de los ingleses. Se había preguntado muchas veces qué sucedería si rompía el dique que contenía aquellas emociones. Intuía que ella encerraba una gran pasión en su corazón y sentía el deseo de ver esa misma pasión desplegada en toda su gloriosa riqueza.


  Sin embargo, sabía que él no podía ser el destinatario. Helena era una mujer que se aferraba a las normas y a las convenciones sociales, y no se arriesgaría a tener un encuentro apasionado si no era en un lecho matrimonial y con un anillo de por medio. Algo que él no podía ofrecerle y que, además, pensó con amargura, estaba seguro de que ella tampoco aceptaría.


  —Estoy dispuesta.


  Brayden parpadeó sorprendido. ¿Había pronunciado las palabras en voz alta? Un nudo de deseo le oprimió el pecho, aunque le bastó ver la sonrisa en el rostro de su madre para darse cuenta de que no había sido tan imprudente como creía. De haber pronunciado aquellas palabras, su madre le habría dado un buen escobazo.


  —¿Cómo dice?


  —Estoy dispuesta a visitar la casa —repitió ella—, cuando quiera. ¿Hoy mismo? —se atrevió a preguntar con tono esperanzado.


  Brayden tragó saliva y asintió.


  —¿Podemos ir nosotros también? —preguntaron Timmy y Nathan en un susurro.


  Kate miró a Helena y luego a su hijo mayor.


  —Bueno…


  —No. —La contundente negativa hizo que los gemelos brincasen en el asiento y agachasen la cabeza, metiendo casi la nariz en su plato de desayuno. Brayden ahogó una maldición—. Hace mucho que nadie va a la casa y no sé en qué condiciones se encuentra, puede que la madera del suelo esté carcomida —les explicó, usando un tono más suave—. Cuando me haya cerciorado de que podéis estar allí sin peligro, os llevaré.


  Los dos niños alzaron la cabeza de golpe y lo miraron con ojos brillantes.


  —¿De veras? —exclamaron al unísono, emocionados.


  No se acordaron de moderar el tono de voz, y al darse cuenta de que habían gritado, Timmy se mordió el labio inferior, nervioso, y Nathan apretó las manos contra su regazo, mirando a su hermano con cautela.


  Brayden sintió que se le encogía el corazón. Extendió la mano y revolvió con cariño el rubio cabello de Nathan.


  —Lo prometo.


  Pareció como si ambos fuesen a levantarse de sus sillas para abrazarlo, pero, finalmente, se lo pensaron mejor y le dedicaron una sonrisa radiante antes de concentrarse en su desayuno con energías renovadas.


  Kate contuvo un sollozo y se llevó una mano a la garganta, parpadeando para contener las lágrimas. Estaba segura de que a Brayden le molestaría que se pusiera a llorar. Notó la mano de Wendy posarse sobre la suya y apretársela en un gesto de consuelo. Ella le devolvió una sonrisa temblorosa.


  —Esta noche es la fiesta en casa de Millicent —les recordó Wendy—, espero que no os entretengáis demasiado en casa del abuelo.


  Brayden se puso de pie, interrumpiendo la conversación.


  —Si me disculpáis, voy a prepararlo todo. —Se volvió hacia Helena—. La espero a las diez en la puerta, no se retrase.


  Helena no se sintió ofendida por la brusquedad de su tono. Después de conocer los motivos que él tenía para no querer asistir a fiestas, especialmente a aquella en la que estaría presente su antigua prometida, comprendía su incomodidad. No había acudido a ninguno de los bailes y eventos menores que habían tenido lugar durante aquella semana, y suponía que debía de sentirse aislado de la sociedad y de los que habían sido sus amigos. Aunque no lo mostrase, tenía que resultarle doloroso no poder llevar la misma vida de antes. La guerra lo había cambiado todo.


  —No te preocupes, Wendy —le dijo a la joven cuando él abandonó la salita—, no me retrasaré. Sé que este baile es muy importante para ti.


  Ella se ruborizó y bajó la mirada.


  —Sí, Millicent es una gran amiga —admitió Kate, dándole unos golpecitos en la mano a su hija, ajena al significado de la conversación y al intercambio de sonrisas entre las dos jóvenes.

  


  Poco antes de las diez, Helena bajó al vestíbulo. Molly estaba limpiando el polvo de la balaustrada de madera y tarareaba una alegre cancioncilla.


  —Buenos días, señorita Helena —la saludó, entusiasta, sin dejar de abrillantar la escalera—. Jack ya está afuera con el carruaje.


  —Muchas gracias, Molly.


  Se dirigió hacia la puerta mientras pensaba con qué facilidad se había adaptado a la «pérdida» de su título. En realidad, casi le gustaba, porque la hacía sentirse más ella misma; le recordaba que su valor residía en su persona, con sus cualidades y defectos, y no en un título añadido. Quizá, en el fondo, eso era lo que aportaba la tan cacareada libertad americana con respecto a las tradiciones inglesas.


  El sol lucía espléndido sobre la ciudad de Boston, y Helena absorbió una bocanada de ese aire fresco y puro. Descendió los escalones y se acercó al carruaje. Jack sostenía los cabezales de los dos magníficos rucios de pelaje negro y cuerpo compacto y refinado. Se acercó y colocó la palma delante de uno de los animales, que agachó el morro para olisquearla. Solo después de eso, se dejó acariciar.


  —Tiene buena mano —le dijo el mozo—, ¿le gustan los caballos, señorita?


  —Mucho. Suelo… solía salir a montar casi todas las mañanas con mi yegua.


  Brayden, que se había detenido al pie de la escalera, escuchó el comentario.


  —Aquí también puede salir a montar si lo desea —le dijo. Ella se volvió y lo miró—. Jack la puede acompañar.


  Helena se giró de nuevo y palmeó el cuello del animal.


  —No es necesario —le aseguró mientras se dirigía hacia el carruaje. Se recogió la falda, para poder alzarse con facilidad, y se detuvo sorprendida cuando Brayden le tendió una mano para ayudarla—. Gracias.


  Su mano era grande y firme, y desprendía calidez. No era tan refinada y elegante como las manos de algunos caballeros ingleses, pero, por algún motivo, le resultó confiable. Confiable. No sabía por qué le había venido a la mente aquella palabra, aunque supo que era la adecuada. Tenía la sensación de que esa mano podría sostenerla en cualquier circunstancia; que, pasara lo que pasase, nunca la dejaría caer. El pensamiento hizo que su corazón latiese más rápido.


  Se colocó en el asiento y se entretuvo en acomodar la amplia falda para que Brayden no sufriese la vergüenza de que ella fuese testigo de sus dificultades para subir al carruaje. Una vez que él se sentó a su lado y puso en marcha el coche, Helena buscó un tema de conversación adecuado.


  —¿De qué raza son? —inquirió, señalando a los animales.


  —Morgan. Es una raza típica de los estados de Vermont y Massachusetts —le explicó mientras bajaba por la calle Beacon y se incorporaba a una gran avenida—. Sé que hay algunos criadores interesados en exportar la raza a Europa, principalmente a Inglaterra, pero en estos momentos el ejército los está usando como caballos de guerra para la unidad de caballería.


  El tono sombrío que usó hizo que Helena lamentase haber hecho aquella pregunta que, en un principio, le había parecido inofensiva. A pesar de todo, no se resistió al deseo de averiguar más.


  —¿Usted estaba en la caballería?


  Él permaneció en silencio durante unos segundos, luego asintió.


  —Era capitán. Mi caballo murió en la explosión de la bala de cañón que me destrozó la pierna.


  Helena no supo qué decir. Las palabras «lo siento» le parecían banales y superfluas ante su confesión, así que se quedó callada.


  Brayden agradeció en su interior que ella no hiciese ningún comentario. Era la primera vez que hablaba de ello, ni siquiera le había contado nada a su familia, más aún, se había esforzado por olvidarlo todo, de modo que le habría resultado inaceptable recibir en esos momentos palabras de compasión. Casi sin darse cuenta, como si le urgiera la necesidad de exorcizar ese recuerdo, se encontró contándole lo sucedido.


  —Había demasiada confusión y estábamos rodeados. Los soldados de la Confederación atacaron y ya solo pudimos escuchar los gritos y el sonido de las balas y los cañones. Yo quería dirigir a la infantería hacia el río. —Se detuvo, y a Helena le pareció que estaba volviendo a vivir aquel momento. Quiso decirle que no hacía falta que se lo contase, pero tenía la sensación de que él necesitaba hacerlo—. Fue solo un instante. Un estruendo repentino, una violenta sacudida que me arrojó al suelo, y todo se volvió confuso y oscuro. No sentía dolor, y por eso creí que había muerto. Entonces…


  El recuerdo apareció nítido en su mente. La dama con túnica blanca y largo cabello dorado; su voz dulce llamándolo, arrancándolo de la oscuridad; sus palabras: «Ella está por llegar». No recordaba si le había dicho algo más, pero sí esa frase, la misma que dijo su madre cuando supo de la llegada de la joven inglesa.


  Miró a Helena. En muchas ocasiones había deseado haber muerto en el campo de batalla en lugar de regresar a su casa como un ser incompleto. En ese momento se preguntó si no era a causa de ella por lo que seguía con vida. Cuando sus ojos grises se posaron sobre él, interrogándolo con la mirada acerca de su silencio, Brayden recibió una sacudida casi tan violenta como la producida por el cañón. Apartó la mirada y se concentró en el camino. El silencio se impuso entre ellos.


  Helena no quiso preguntar más, a pesar de que sentía curiosidad por saber el motivo de su interrupción. ¿Qué era lo que iba a decir? Con un suspiro de resignación aceptó su reserva y se dedicó a admirar el paisaje urbano. Había muchas construcciones recientes, como si la ciudad se fuese expandiendo gradualmente, y había visto la línea del ferrocarril. Cuando, poco a poco, fueron dejando atrás la ciudad, descubrió también fábricas y molinos.


  Tras una media hora de camino, llegaron a un pueblo llamado Roxbury. Brayden enfiló por una de sus calles, y Helena pudo admirar algunas de las impresionantes mansiones de estilo griego que embellecían el lugar. El carruaje se detuvo frente a una de ellas. De color blanco, el pórtico estaba formado por cinco grandes columnas que sostenían un frontispicio triangular; un jardín bordeaba la casa, aunque se hallaba en mal estado. Junto a la verja negra que lo rodeaba, había un caballo de pelaje castaño cuyas riendas sostenía un hombre. Al mirarlo, Helena supo que formaba parte de la familia Scott.


  El hombre se acercó y le ofreció su mano con galantería para ayudarla a bajar del vehículo.


  —Bienvenida a Linwood House. Soy Jason Scott —se presentó a sí mismo, quitándose el sombrero y efectuando una ligera reverencia—, el primo de Brayden. Y usted debe ser lady Helena. Es un placer conocerla al fin.


  —Muchas gracias, señor Scott.


  —Por favor, llámeme solo Jason. —Le dedicó una sonrisa deslumbrante que provocó que se le formaran un par de hoyuelos en las mejillas.


  Era un hombre atractivo. Su cabello rubio, más oscuro que el de Brayden, se ondulaba en las sienes y la nuca, donde lo llevaba un poco más largo; sus ojos eran del color de la miel y tenían unas pequeñas arrugas alrededor, señal de que sonreía con frecuencia. La nariz recta, unos pómulos altos, mandíbula redondeada y unos labios llenos y expresivos completaban el bosquejo de aquel rostro interesante. Sus modales eran exquisitos y su conversación fluida y amena. En suma, se asemejaba a la mayoría de los caballeros londinenses que conocía.


  —Tía Kate me ha dicho que está usted buscando documentos sobre la historia familiar.


  —Así es. —Brayden se detuvo a su lado y ella pudo percibir la tensión que lo embargaba. No supo si fue porque él le contagió esta actitud o por otro motivo, pero de pronto se encontró reacia a compartir con Jason el motivo de su búsqueda—. Es simple curiosidad, ya que mi madre también se apellida Scott.


  —¡Ah!, entonces somos parientes.


  —Me temo que no. —Esbozó una sonrisa educada para paliar el efecto de su negativa—. En realidad, el apellido de mi madre es Beaufoy-Scott.


  —No importa, de cualquier modo podemos tratarnos como familiares cercanos, ¿no le parece?


  Pues no le parecía, pero se guardó mucho de decirlo y mostrarse desdeñosa y altiva ante aquella velada insinuación. «No hay nada más horroroso que una mujer arpía», decía siempre su madre. Seguramente tenía razón, aunque había momentos en que a ella le habría gustado no tener que comportarse como una dama, arrojar la cautela y el comportamiento apropiado a los cuatro vientos y decir lo que pensaba con sinceridad. Le resultó curioso darse cuenta de que solo Brayden había logrado que ella se comportase de esa manera, más como una mujer que como una dama.


  Él, que había permanecido rígido y en silencio a su lado, dio un paso al frente.


  —La llave —le pidió de forma escueta a su primo.


  Jason lo miró con una sonrisa cínica.


  —No hace falta correr, primo, podemos permitirnos disfrutar un poco más del agradable clima y de la maravillosa compañía.


  —Lo cierto es que sí tenemos un poco de prisa, señor Scott —intervino Helena. No le había gustado el primer comentario del hombre y, además, percibía la animadversión que había entre ambos.


  —Jason, por favor.


  —Jason —cedió ella—. Le prometí a Wendy que llegaría temprano para poder asistir a la fiesta en la mansión de los Lowells, así que, si no le importa, le agradecería que me dejara la llave.


  —Por supuesto, pero a condición de que me reserve un baile esta noche —repuso, sacando la llave de un bolsillo y entregándosela.


  Helena, que había perfeccionado el arte de las sonrisas vacías y educadas, le dedicó la mejor que poseía.


  —Con mucho gusto.


  Él tomó su mano y se la llevó a los labios en un gesto de galantería, a modo de despedida.


  —Entonces, la veré esta noche.


  Ella asintió y lo observó mientras subía a su montura y partía al galope.


  —No se fie de él.


  Se volvió hacia Brayden, que la contemplaba con gesto serio, casi como si estuviera intentando leer dentro de su alma.


  —¿Por qué? —Quiso saber.


  —Porque no es bueno fiarse de una víbora.


  Helena elevó las cejas, sorprendida, pero no pudo decir nada, puesto que él ya había comenzado a atravesar el pequeño jardín hacia la puerta de la casa.


  Capítulo 10


  Cualquier cosa que fuese a decir Helena quedó olvidada en cuanto entró en el interior de la mansión. Parecía extraída de las páginas de alguno de los relatos de la señora Ann Radcliffe, que tanto le gustaba a Stephen.


  La luz que entraba por una claraboya situada en el frontispicio iluminaba el amplio vestíbulo ovalado. Había pasillos a ambos lados de este y unas escaleras centrales, con balaustrada de madera, que conducían al piso superior. Olía a polvo y a moho. Avanzó unos pasos y la madera crujió.


  —Tenga cuidado —le advirtió—, la casa es vieja y puede haber algún tablón carcomido.


  —¿Cuándo se construyó?


  —El pueblo de Roxbury fue uno de los primeros que fundaron los ingleses durante la época de las colonias, hacia 1630. Los Scott llegaron en los primeros barcos y se instalaron aquí.


  «Entonces, es probable que aquí haya documentos antiguos», pensó Helena. Un estremecimiento de emoción anticipada recorrió su cuerpo. Sentía que en aquella casa había algo mágico, aunque quizá la sensación se debiera tan solo al paso de los siglos. Aquellas paredes habían sido testigos mudos de la vida de generaciones de Scott.


  —¿Su abuelo tenía una biblioteca?


  Brayden la miró con atención. No había dudado en llamar a Jason por su nombre, en cambio a él todavía lo trataba de usted y lo llamaba señor Scott.


  —Yo creo que ya podríamos tutearnos, ¿no crees?, y sí, hay una biblioteca. Ven, te la mostraré.


  Ella lo siguió, con la mirada clavada en sus anchas espaldas. La idea de tutearlo le causaba un ligero revuelo en el estómago. Brayden no era un hombre fácil de manejar, no como su primo, tan parecido en su comportamiento a los nobles ingleses. Le parecía que cruzar ese puente la llevaría a un viaje sin retorno, porque querría saber más de él —de hecho, ya lo quería—, conocerlo mejor, y no sabía si podía permitirse algo así, no con un hombre que la fascinaba como él lo hacía. Se dijo a sí misma que era mejor no franquear aquella barrera.


  La biblioteca se encontraba prácticamente a oscuras. Brayden se acercó a los ventanales y descorrió los pesados cortinajes. La luz del sol iluminó las minúsculas partículas de polvo que revoloteaban en el aire. Los muebles habían sido cubiertos con lienzos blancos, no así las estanterías que ocupaban, de arriba abajo, las paredes de la habitación. Cientos de libros se apiñaban en ellas, creando un mosaico de colores que la maravilló.


  —¡Dios mío, ni siquiera sé por dónde empezar! —comentó extasiada.


  Brayden sonrió. Le encantaba ver cómo las emociones transformaban su rostro cuando las liberaba, lo que no hacía muy a menudo. Se preguntó qué se sentiría al ser el destinatario de una de sus sonrisas.


  —A mi abuelo le encantaba el orden, así que es probable que haya clasificado los libros de alguna manera.


  —Muy bien, veamos.


  Se acercó a una de las estanterías y comenzó a leer los títulos. De repente, una ráfaga de aire frío le acarició la mejilla, el roce helado de unos dedos invisibles. El vello se le erizó y levantó la cabeza con brusquedad.


  —¿Qué sucede? —le preguntó él, frunciendo el ceño al ver el gesto de su semblante.


  —Estos… son sobre hierbas medicinales y sobre agricultura —balbuceó, nerviosa. No podía decirle lo que le había parecido experimentar o la tomaría por una histérica. Sintió la necesidad de tenerlo cerca, a su lado, para sentir el calor de su presencia y la seguridad que le daba—. ¿Te importaría ayudarme a buscar?


  No se percató de que lo había tuteado, rompiendo el pacto silencioso que había hecho consigo misma.


  Brayden se acercó hasta ella y la tomó del mentón, elevando su rostro hacia él con suavidad.


  —¿Qué ocurre? —insistió.


  Conocía lo que era el miedo, lo había experimentado de muchas maneras mientras había estado en el frente y había llegado a reconocerlo en los demás.


  Helena tembló. El aliento masculino se derramó cálido sobre sus propios labios. Sintió que naufragaba en un mar de sensaciones, envuelta en la suave dulzura de su voz, el toque gentil de sus dedos y aquella mirada demasiado profunda.


  —He escuchado un ruido —mintió.


  Él esbozó una sonrisa burlona, apenas perceptible bajo la barba.


  —¿Te asustan los ratones?


  «Me asustas tú y lo que me haces sentir», pensó ella en ese momento. Sin embargo, solo asintió con la cabeza.


  El movimiento hizo que el pulgar de Brayden se deslizara hasta los suaves labios femeninos. No pudo evitar acariciarlos con lentitud, dibujando su contorno, mientras contenía su deseo de saborearlos. Cuando ella dejó escapar el aliento en un jadeo que le rozó la piel y se extendió por todo su cuerpo hasta instalarse en su alma, supo que había cometido un error. Retrocedió un paso y maldijo cuando la pierna le falló y tuvo que apoyarse en una de las estanterías para no caerse. «Esto es lo que soy», se recordó a sí mismo con amargura.


  —Será mejor que nos demos prisa para que no llegues tarde al baile —comentó con tono adusto al tiempo que se enderezaba.


  Helena cabeceó un asentimiento y se giró hacia los libros. Tenía las manos agarrotadas por el esfuerzo que había hecho para contenerse y no socorrerlo cuando su pierna debilitada había cedido. Cerró los ojos y le ordenó a su corazón que detuviera aquel ritmo salvaje que agitaba su sangre y sus entrañas. No sabía si se trataba de miedo, de compasión o de algo más profundo a lo que no deseaba poner nombre.


  Abrió de nuevo los ojos y se centró en los volúmenes que tenía delante. Era imposible que lograran revisar toda la biblioteca en un solo día, sin duda, tendrían que volver. Y cuanto más tiempo pasasen a solas, más peligroso sería el camino para su corazón.


  —Creo que los han ordenado por temas —señaló, fijándose en el lomo de los libros—. Horticultura, navegación, zoología, historia… Quizá en este apartado podamos encontrar algo sobre la familia.


  Brayden negó con la cabeza. Para su abuelo la familia era algo muy importante, no tendría documentos de ese tipo al alcance de cualquier persona, sino en un lugar reservado. Aunque, quién sabía, tampoco había llegado a conocerlo tanto.


  Un ruido repentino los sobresaltó y ambos se giraron al mismo tiempo. Helena vio que se trataba tan solo de un libro que había caído al suelo desde una de las estanterías de la pared opuesta, y se acercó a recogerlo.


  Brayden no la detuvo, ni siquiera fue capaz de hablar. Junto al libro había una mujer de pie, una dama de largo cabello dorado vestida con una túnica blanca de amplias mangas. Llevaba un cinto de anillas de oro rodeando sus caderas. Sus pies estaban descalzos. Su piel blanca parecía casi traslúcida, al igual que su cuerpo. Clavó en él su mirada y esbozó una suave sonrisa, la misma que había visto cuando se encontraba herido en el campo de batalla.


  Tragó saliva y no apartó la mirada de ninguna de las dos mujeres. Vio cómo Helena avanzaba tranquila, ignorando el espectro que tenía delante, y contuvo el aliento cuando ella se agachó, a los pies de la dama, para recoger el pequeño volumen negro.


  —Helena —musitó despacio, dando un paso vacilante al frente cuando la dama extendió la mano sobre la cabeza de ella, como si deseara acariciar su lustroso cabello negro.


  La mano de Helena vaciló sobre el libro, casi como si hubiese percibido la presencia etérea. La dama se retiró hacia atrás con unos ligeros pasos, le dirigió a él una mirada de sus ojos claros y desapareció a través de la estantería.


  —Es una Biblia —comentó en voz alta. Deslizó los dedos sobre la cubierta de piel negra con grabados en oro. Tenía las esquinas reforzadas con piezas de metal dorado repujado y el canto de las hojas con pintura de oro—. Parece que hay algo entre las páginas.


  Brayden por fin reaccionó y se acercó a ella. Apretaba con tanta fuerza el pomo de su bastón que la mano le temblaba, aunque no estaba seguro de que no se debiese a la visión de aquella aparición. Llegó a su lado cuando abría los cierres de metal y sintió la necesidad de abrazarla, no sabía si por ella o por sí mismo; sin embargo, se contuvo, o Helena saldría corriendo.


  —¿De qué se trata? —Su voz sonó ronca y forzada.


  —No lo sé. —Extrajo el papel y lo desdobló. Abrió los ojos, sorprendida, cuando vio lo que era.


  —¿Un árbol genealógico?


  —No, no un árbol cualquiera, es el de la familia Scott —declaró, emocionada, contemplándolo con ojos brillantes—. ¡Mira!


  Se agachó para observar mejor el documento y aspiró el aroma que emanaba de la piel suave y cremosa de su cuello. Una tensión repentina atenazó sus músculos y apretó los dientes con fuerza, maldiciendo el inoportuno tirón del deseo. «El papel, Brayden, concéntrate en el maldito papel», se recordó. Atinó a ver una serie de nombres y fechas que poco o nada le decían.


  Helena trataba de convencerse a sí misma de que su excitación se debía al documento que tenía entre sus manos y no a la cálida respiración masculina que acariciaba su oreja ni al aroma a sándalo que inundaba sus fosas nasales. Estaba ante el descubrimiento más importante de su vida, se dijo, ¿por qué, entonces, pensaba solo en el hombre que se mantenía a su lado, apoyado sobre un bastón? Se percató en ese momento de que él llevaba demasiado tiempo de pie y que, con toda probabilidad, le dolería la pierna.


  Había un sofá situado bajo una de las ventanas, cubierto con un lienzo blanco.


  —¿Por qué no nos sentamos allí? —le dijo, indicándole el sillón—. Lo veremos mejor bajo la luz.


  En cualquier otra circunstancia, Brayden hubiese respondido con un comentario mordaz acerca de su situación de invalidez, pero se encontraba cansado, dolorido y excitado, y manejar las tres cosas juntas le estaba resultando complicado. Si al menos podía aliviar alguna de ellas, se sentiría mejor, sin duda.


  —Está bien —aceptó.


  Sin embargo, cuando retiraron el lienzo, Helena se dio cuenta del problema. Su amplio miriñaque ocuparía la casi totalidad del sillón, con lo que él se situaría a una buena distancia de ella y le resultaría imposible ver el documento. Frunció el ceño mientras intentaba dar con una solución adecuada. Pero, por lo visto, él no tuvo dificultad alguna para encontrarla. Se dejó caer de lado en el sofá, con la pierna izquierda extendida sobre este y la derecha doblada y apoyada en el suelo. Luego se inclinó hacia delante y dio unos golpecitos sobre la tapicería de brocado, invitándola a tomar asiento.


  —Venga —la animó, esbozando una sonrisa inocente que suponía todo un desafío—. No tienes por qué escandalizarte, al fin y al cabo, nadie nos verá.


  —Pero…


  Ese era el menor de sus problemas. La cuestión radicaba en que no podía sentarse tan cerca de él y entre sus piernas. El sillón era lo bastante amplio como para que su trasero no rozase la pierna herida de Brayden, y la amplitud de sus faldas le procuraría una cierta distancia. A pesar de todo, el decoro indicaba… «¡Oh, por el amor de Dios, Helena! Deja de ser tan mojigata, no estás en Inglaterra», se reprendió a sí misma. Avanzó con decisión y tomó asiento. No obstante, no pudo evitar que un temblor recorriese su cuerpo y que el rubor asaltase su rostro.


  Extendió el papel frente a ella para que ambos pudiesen verlo. En el momento en que se concentró en aquellas letras, olvidó todo lo demás. El árbol genealógico se remontaba al sigloXIII, y allí en el encabezado, en la línea de descendencia de EnriqueIII de Inglaterra y Leonor de Provenza, aparecía Anne Scott.


  —El padre de Anne, Alfred Scott, descendía de la rama de los Lancaster, y se casó con Mary Howard —comentó en voz alta—. Alfred tenía dos hermanos, Edmund, con quien prometieron a Anne en matrimonio a pesar de ser su tío, y Elizabeth, casada con William Beaufoy. Este es el segundo apellido de mi madre: Beaufoy-Scott.


  —¿Qué sucedió con la Dama blanca?


  Helena se volvió hacia él con una sonrisa, divertida porque él hubiese usado aquel sobrenombre tan propio entre las gentes de Minstrel Valley, pero enseguida se arrepintió cuando encontró su rostro tan cerca, puesto que se había inclinado hacia ella para ver el documento. Giró la cabeza, nerviosa, y estudió el papel. Parpadeó, sorprendida, cuando leyó aquellos trazos de tinta, un poco descolorida por el paso del tiempo.


  —¡Bledel! ¡El juglar se llamaba Bledel! —repuso, emocionada—. Entonces, la leyenda está equivocada, no murieron.


  —Solo porque aparezca el nombre del juglar, no puedes creer…


  —No es por eso, fíjate —le dijo, señalando unos nombres en el documento—, aquí pone que estos son los hijos de Anne y Bledel, luego no pudieron morir. —Se quedó unos instantes pensativa—. Lo curioso es que apareció un cadáver en la cripta de Clifford Manor y llevaba el medallón.


  Brayden alzó la mirada, sorprendido.


  —¿De qué medallón hablas?


  —Según la leyenda, los amantes mandaron hacer dos medallones iguales como recuerdo de su amor. Tienen el grabado de una flor extraña y una inscripción en latín —le explicó, al tiempo que tiraba de la cadena que llevaba pendida del cuello y exponía el medallón a la vista—. Ha pasado de generación en generación a las mujeres de la familia Scott, y dicen que posee la cualidad de ayudar a su poseedora a encontrar…


  —… el amor verdadero —concluyó él.


  —¿Cómo sabes que…? —Se detuvo, asombrada, al verlo extraer del bolsillo de su chaqueta un medallón idéntico al suyo.


  —En mi familia lo heredamos los hombres —susurró con voz tensa. La Dama blanca había vuelto a aparecer en la habitación. Aunque se mantenía a distancia, tenía la mirada clavada con anhelo en los medallones que ambos sostenían. En sus labios había una sonrisa triste y melancólica—. Hay… hay una inscripción también: «Más allá de la muerte».


  —Las palabras son diferentes en el mío: «Hasta la muerte».


  Brayden vio cómo la Dama extendía el brazo, como si quisiera acariciar la flor grabada sobre la superficie del medallón, y negó con la cabeza. Por suerte, Helena no se percató de su movimiento, y la Dama obedeció y se retiró.


  —Dices que había dos medallones, uno para cada uno de los amantes. Quizá grabaron una frase distinta en los dos.


  Helena sacudió la cabeza.


  —No. Ya te he dicho que se descubrió un cadáver en el panteón de mi familia, y llevaba un medallón. Mi familia posee ambos, el del Juglar y el de la Dama —le explicó—, por eso me gustaría saber cómo puede ser que tú tengas uno también.


  Brayden se encogió de hombros.


  —Tendremos que seguir buscando información. Para hacer este árbol genealógico, mi abuelo debía poseer documentos antiguos que consignasen estos datos. Quizá aquí, en la biblioteca… —Vio que la Dama blanca negaba con la cabeza y luego señalaba con su blanco brazo hacia el techo, y rectificó—. O, tal vez, en el desván haya cajas que contengan cartas, libros o cualquier otro tipo de papeles.


  La Dama blanca asintió y le lanzó un beso antes de desaparecer. Brayden sacudió la cabeza. Si no fuese porque había dejado de beber unos días atrás, pensaría que el alcohol le provocaba visiones.


  —¡Eso sería maravilloso! —exclamó Helena, entusiasmada con la idea de encontrar más pruebas de que estaba en lo cierto. La Dama y el Juglar habían escapado de las manos de Edmund, se desposaron y tuvieron cinco hijos—. Al final, pudieron vivir su amor —musitó con voz suave, como suave era la caricia de sus dedos sobre el relieve del medallón—. ¿No es espléndido?


  Brayden observó cada una de las expresiones que atravesaron el rostro femenino y el brillo luminoso de sus ojos grises.


  —Fascinante —aseguró, con la voz enronquecida.


  Algo en su tono hizo que Helena alzase la mirada y se quedase prendida en los ojos de él. La luz que entraba por la ventana los había vuelto de un verde luminoso que le recordó al de los prados de Minstrel Valley iluminados por el sol. Su corazón latió sobresaltado, como si hubiese reconocido en ellos su hogar.


  Él levantó la mano y le rozó la mejilla. Su toque era suave y cálido, aún así ella se estremeció. Supo que iba a besarla, lo vio en sus ojos, y apretó con fuerza el medallón que sostenía entre sus manos.


  Brayden se dejó llevar por lo inevitable. En cuanto sus dedos acariciaron la aterciopelada piel femenina, lo embargó un deseo poderoso e incontenible. Sabía que no debía besarla, que no tenía derecho a probar el sabor de sus labios ni a escuchar los gemidos de su boca, pero, en ese momento, no le importó. Su rostro descendió sobre el de ella y acarició sus labios con un beso prolongado, dulce y cálido que sacudió los cimientos de su alma. Como un haz de luz, irrumpió en su oscuridad interior, desgarrando la negrura que habitaba en él, iluminando con su clara inocencia las heridas, todavía sangrantes, de su corazón. Se sintió como un ladrón, horadando aquel candor virginal que ella había reservado para el hombre al que llegase a amar lo suficiente como para llamarlo «esposo».


  Con un esfuerzo titánico, arrancó su boca de los labios femeninos y dejó caer con lentitud la mano junto a su costado.


  —Será mejor que volvamos.


  Su voz era áspera, como un eco lejano, y a Helena le pareció que provenía de un sueño; un sueño hermoso que la había hecho experimentar una miríada de sensaciones que aún revoloteaban en su interior.


  Capítulo 11


  Molly terminó de cepillarle el cabello y, con las tenacillas, comenzó a hacerle los tirabuzones. Helena contemplaba los movimientos de sus manos en el espejo, aunque su mente se hallaba lejos de aquella habitación.


  No podía dejar de pensar en el beso de Brayden. No sabía por qué la había besado, pero ella no había podido, ni querido, apartarse. Sus labios contenían una magia que la había hecho vibrar por dentro como si fuera la cuerda de un instrumento.


  Contempló sus propios labios en el espejo y se preguntó cómo una parte tan pequeña de su cuerpo podía causar un efecto tan poderoso sobre este, porque ese beso la había estremecido y había despertado un anhelo dentro de ella. ¿Cómo iba a poder olvidarlo?, se preguntó. Cada una de las sensaciones que le había producido habían sido guardadas en la memoria del corazón, y estaba convencida de que, por más que quisiera, no podría olvidar nunca el sabor de su boca y la dulzura de sus labios.


  A pesar de ello, el viaje de regreso desde Roxbury había estado marcado por el silencio. Brayden se había centrado en la conducción del carruaje y ella no había sabido qué decir. Se preguntaba si se habría arrepentido de haberla besado.


  La voz de Molly interrumpió sus ensoñaciones.


  —No soy ninguna experta, señorita, pero creo que no lo he hecho del todo mal.


  Helena se contempló en el espejo y asintió satisfecha. La doncella le había recogido el cabello en un moño alto del que salían los tirabuzones. Entre sus negras guedejas había colocado pequeñas cadenas de perlas que destacaban como lágrimas de luna sobre el manto de la noche.


  —Te ha quedado precioso, muchas gracias, Molly.


  La doncella se ruborizó de placer.


  —Es usted muy amable, señorita. —Dejó las tenacillas sobre el tocador y se dirigió hacia el vestidor—. El vestido que eligió ya está planchado. ¿Le ayudo a ponérselo?


  Helena asintió y se acercó hasta ella. Permitió que la muchacha le quitase el negligé y le ajustase el corsé sobre la camisola. Mientras la ayudaba a ponerse el miriñaque y las numerosas enaguas que lo cubrían, Molly no dejaba de hablar acerca del baile, de la mansión de los Lowells y de sus propietarios.


  —Yo solo vi una vez al señorito Lowells, un joven muy apuesto, aunque no tanto como el señorito Scott —apuntó con un marcado sentido de lealtad—. Fue cuando vino a la casa como acompañante de la señorita Lucy. Me pareció un caballero agradable y simpático, y no se daba tantos humos como la señorita Millicent, si se me permite decirlo. Aunque es una gran amiga de la señorita Wendy, no siempre la trata como debiera. Claro que, por lo general, se les echa la culpa a los padres de la educación de los hijos, y yo me pregunto en este caso, siendo los dos hermanos tan distintos, ¿a quién corresponde echarle la culpa de su comportamiento?


  Helena la escuchaba solo de forma superficial, ya que su mente se había detenido en la mención de la señorita Lucy que, suponía, era la exprometida de Brayden. ¿Qué tipo de joven sería? ¿Por qué habría roto su compromiso? El hecho de que hubiera sido herido en el frente de batalla no le parecía un motivo razonable.


  Al notar el silencio en la habitación, alzó la cabeza y se dio cuenta de que Molly parecía aguardar alguna respuesta.


  —A veces la escuela…


  —Ahí lo tiene, ni los Lowells ni los Cabots permiten que sus hijas estudien en las escuelas, sino que contratan profesores particulares para ellas —le explicó, esbozando una mueca de disgusto—. Dicen que las damas no deberían dedicarse al estudio y, mucho menos, a una profesión. Usted es una dama, señorita Helena, ¿opina lo mismo?


  —Creo que toda mujer debería tener derecho a poder acceder a la educación en igualdad de condiciones que los hombres.


  Molly asintió, aprobadora.


  —Ha hablado usted como una mujer americana. —Le dio los últimos retoques a la falda, alisándola sobre las enaguas—. Bien, ya está usted lista, señorita, y se ve preciosa. Los caballeros caerán rendidos a sus pies —le aseguró, ferviente.


  —Pues, entonces, espero no tropezar con ninguno de ellos.


  La joven dejó escapar una carcajada musical.


  —Me cae usted bien, señorita.


  Helena se lo agradeció. Empezaba a gustarle aquel trato más cercano con los sirvientes, a pesar de que no dejaba de sorprenderle. Todo allí resultaba más natural y, sobre todo, más humano.


  Descendió al vestíbulo, donde ya aguardaba Wendy. La joven llevaba un vestido de color rosa pálido con diminutas florecillas bordadas en el ruedo y encaje negro que bordeaba también el cuello y las mangas abullonadas. Era de un estilo sencillo, pero que le favorecía mucho y resaltaba su piel suave y rosada, y el azul de sus ojos.


  —Estás preciosa, Wendy —le dijo, tomando sus manos enguantadas y contemplándola con una sonrisa—. Seguro que tendrás una larga fila de caballeros dispuestos para bailar contigo.


  El rubor tiñó sus mejillas juveniles.


  —Tú sí que estás preciosa, Helena, pareces una princesa de cuento. —Le habría gustado poder observar el rostro de su hermano si la viese con aquel maravilloso vestido de color bermellón, con un volante en el amplio escote que dejaba los hombros al descubierto, y la brillante seda de la falda salpicada de pequeñas perlas que creaban la ilusión de un campo de flores. Aunque sabía que no sería posible, Brayden nunca acudía a los bailes. Lamentó que fuese así—. Mamá viene ahora, está con Timmy y Nathan, asegurándose de que se portarán bien.


  —Más vale que sea así —dijo Kate, entrando al vestíbulo desde uno de los pasillos laterales mientras se colocaba los guantes—, o, cuando vuelva, les daré un buen tirón de orejas. Estáis preciosas las dos —aseguró, con una sonrisa aprobadora—. Bien, si no nos vamos ya, llegaremos tarde.


  —¿Quién conducirá el carruaje? —le preguntó Wendy. Su madre solía hacerlo cuando asistían a las fiestas de sus conocidos, pero los Lowells lo considerarían poco elegante.


  —Jac…


  —Lo haré yo.


  Las tres se volvieron hacia la escalera. Kate notó un nudo de emoción en la garganta y luchó por contener las lágrimas, y Wendy miró a su hermano con los ojos radiantes de felicidad. Helena contempló fascinada a Brayden, que se había detenido a mitad de la escalera. En ese momento le pareció el hombre más atractivo que había conocido nunca. La barba descuidada que solía llevar había desaparecido, mostrando una mandíbula firme y decidida; llevaba el pelo rubio peinado hacia atrás y vestía una elegante levita negra, camisa blanca bajo el chaleco de seda color marfil y pantalones negros.


  Lo vio bajar despacio los últimos escalones y se percató de que no llevaba bastón. Frunció el ceño, preocupada; sin embargo, él caminó con serenidad, y apenas una leve cojera, hacia su madre.


  —¿Se me permite ser el acompañante de tan hermosas damas? —le preguntó a su madre, al tiempo que le ofrecía el brazo con galantería.


  Kate sonrió feliz.


  —Siempre he soñado con acudir a un baile del brazo de un joven apuesto —replicó esta—. Seré la envidia de todas las damas.


  Brayden le devolvió la sonrisa, aunque se preguntaba cuánto tiempo soportaría su pierna el peso antes de ceder. Estaba cometiendo una estupidez y lo sabía, pero no podía evitarlo. Cada vez que pensaba que Helena iba a bailar con su primo se le revolvía el estómago y se le agitaba la sangre. Jason era un seductor sin escrúpulos, y Helena lucía particularmente hermosa esa noche como para no aprovechar la ocasión. No se lo iba a permitir.


  Verla le había robado el aliento. Poder contemplarla sin que ella se percatase había supuesto todo un deleite, pero también un sufrimiento, porque lo había hecho mucho más consciente de cuán inalcanzable era. Mientras los jóvenes caballeros se pelearían por bailar con ella, él permanecería en un rincón, contentándose solo con mirarla, sin poder saciar su deseo de envolverla en sus brazos y danzar juntos por el salón, haciéndola reír.


  Se detuvo junto al carruaje y ayudó a subir a su madre y a su hermana, luego le ofreció su mano a Helena. Sus elegantes dedos, enfundados en un guante de encaje negro, se posaron sobre su palma con ligereza. Él deslizó el pulgar sobre el dorso de su mano en una caricia sutil, irrefrenable, tan breve que lo dejó anhelando más. Se retiró hacia el pescante con una mueca burlona en el rostro. Un mendigo, se dijo, eso es lo que era. Mendigaba el afecto de una mujer, una mirada, una caricia, algo que le hiciese sentirse nuevamente un hombre completo y no un tullido al que todos veían con lástima.

  


  Helena clavó su mirada en las anchas espaldas de Brayden mientras subían los escalones de acceso a la preciosa mansión de estilo neoclásico de los Lowells. No prestaba demasiada atención a la cháchara entusiasmada de Wendy, que caminaba junto a ella; solo veía el esfuerzo que hacía él para subir los escalones. Se mordió el labio inferior para contener la angustia que la asaltó. ¿Por qué no había querido usar el bastón?, se preguntó, enfadada por su testarudez. ¿Acaso pensaba que era menos hombre por llevarlo? ¡Por el amor de Dios, en Londres todos los caballeros usaban bastón y ni siquiera lo necesitaban!


  —Es muy orgulloso —escuchó que le decía Wendy.


  Se giró hacia ella, avergonzada por haberla ignorado.


  —Discúlpame, quién…


  —Brayden. Digo que es muy orgulloso, no quiere que los demás vean su debilidad, por eso no usa el bastón. —Al ver el gesto de desconcierto en el rostro de Helena, añadió—: Lo has dicho en voz alta.


  —¡Oh!


  No pudo decir más, solo esa única sílaba para expresar su mortificación. Notó el calor del rubor en su rostro y deseó, con toda el alma, que quien la viese pensase que se debía a la excitación del momento.


  Wendy enlazó su brazo y se inclinó hacia ella.


  —Aunque tú lo estás cambiando —le susurró—, y no sabes lo felices que nos hace eso a mi madre y a mí.


  —Pero yo no he hecho nada.


  La joven se limitó a sonreír, y Helena no pudo preguntar nada más. Acababan de entrar en el vestíbulo, donde los anfitriones se dedicaban a saludar a los invitados. Cuando llegó su turno, Kate los presentó.


  —Milady, es un placer contar con su presencia —le aseguró la señora Lowells, una mujer más bien bajita, de cabello castaño y chispeantes ojos de color café.


  —El placer es mío, señora Lowells. Le agradezco mucho la invitación.


  —Permítame que le presente a mi esposo y a mis hijos, John y Martin. —Helena se fijó en este último. Era un joven atractivo, de carácter reservado y tímido, que se parecía bastante a su madre—. A mi hija Millicent ya la conoce.


  —Encantada de conocerlos. —Les dedicó una sonrisa de cortesía.


  —Espero que pueda reservarme un baile, lady Helena —le dijo John tras recibir un codazo mal disimulado por parte de su madre.


  —Por supuesto, será un placer.


  —Será mejor que los dejemos para que puedan saludar al resto de sus invitados —señaló Brayden con tono seco. No podía evitar que le molestara que ella bailase con otros caballeros. Apretó la mandíbula con fuerza. Había sido una estupidez acudir al baile, volvió a repetir en su interior.


  Helena supuso que la pierna debía de dolerle y asintió conforme. Cuando pasaron al lado de Millicent, la escuchó dirigirse a Wendy.


  —No sé cómo se te ha ocurrido poner encaje negro a ese vestido antiguo, es… —agitó sus manos sin saber muy bien qué decir. Wendy bajó la cabeza, avergonzada. Estaba segura de que Martin había escuchado el comentario de su hermana.


  Helena se acercó y tomó a Wendy del brazo.


  —Se ve maravillosa, ¿verdad? —comentó, dirigiéndole a la joven una sonrisa deslumbrante—. El encaje negro es la última moda en París, todas las damas lo usan en sus vestidos de tarde y de noche. Le da un toque de elegancia y refinamiento. —Observó a Millicent, que vestía de un vibrante amarillo—. Es una pena que no lo luzcas tú también, habría quedado muy bien con ese color que llevas.


  —¿De veras? —Miró su vestido como si lo viera por primera vez y se giró hacia su madre—. Mamá, mañana iremos a comprar encaje negro a los almacenes de Marsh.


  —Como tú digas, cielo. Oh, señora Hamilton, me alegro de que haya podido venir. ¿Qué tal sigue su esposo?


  Helena tiró del brazo de Wendy y se dirigió con ella hacia el salón de baile.


  —Muchas gracias por ayudarme.


  Ella sacudió la cabeza, restándole importancia.


  —¿Sabes?, en Inglaterra las jóvenes hacen su presentación en sociedad a los diecisiete años, durante la temporada social. Todas quieren encontrar un caballero con el que casarse, por lo que la competencia entre las damas es inevitable —le explicó—, y la única arma de la que disponen, además de su belleza, es la lengua. Son capaces de destrozar a cualquiera con solo unas palabras y una sonrisa educada en los labios, por lo que cualquier joven dama aprende a defenderse.


  —¿Y tú no conseguiste un esposo? —le preguntó Brayden, que había escuchado la conversación con atención, porque no había podido dejar de mirarla desde que había visto cómo defendía a su hermana del comentario dañino de Millicent.


  Puesto que su abuelo y su padre se hallaban de viaje de negocios, él era el cabeza de familia, y tendría que haberse interesado por las necesidades de su hermana. Wendy asistía a numerosas fiestas; debería contar con un vestuario adecuado. Por eso, al oír a la joven, se había sentido un poco culpable. Sin embargo, antes de que pudiera decir nada, Helena había manejado la situación de una forma admirable.


  Si su belleza lo había seducido desde el momento en que la vio, la nobleza y bondad que acababa de mostrar hacia su hermana había golpeado con precisión certera sobre su corazón, y supo que se estaba enamorando de ella.


  —No —declaró Helena para responder a su pregunta.


  No deseaba hablar con él sobre ese tema, por eso esperó que su escueta respuesta lo disuadiera de seguir preguntando. Sin embargo, no contaba con el interés de Wendy.


  —¿Por qué? ¿Ningún caballero te lo propuso?


  —Serían idiotas si no lo hubieran hecho. —Oyó musitar a Brayden, y su corazón brincó dentro de su pecho.


  Tragó saliva para apaciguar su nerviosismo y se esforzó por concentrarse en Wendy, que aguardaba una respuesta.


  —Sí que lo hicieron, pero yo no aspiraba únicamente a hacer un matrimonio adecuado, yo quería, quiero —rectificó—, un matrimonio por amor, como el de mis padres. No aceptaré otra cosa.


  —¿Y si nunca te enamoras?


  —Wendy, cariño, todo el mundo se enamora alguna vez —intervino Kate—, incluso varias veces. Lo importante es saber si amas de verdad a la persona de la que te has enamorado.


  La joven frunció el ceño ante la explicación de su madre.


  —Pero si estás enamorado de alguien, lo amas, ¿no?


  —No necesariamente —comentó Helena—, uno puede enamorarse de la belleza o el atractivo exterior de una persona, incluso de sus cualidades, pero no se ama de verdad hasta que no se aceptan también sus defectos y debilidades. Solo aceptándolos se puede estar dispuesto a pasar junto a esa persona toda una vida.


  —Ya comprendo —replicó, pensativa, mientras se preguntaba si ella amaba a Martin o solo estaba enamorada de él.


  No pudo dedicarle ningún pensamiento más a la cuestión, pues en cuanto alcanzaron el salón, algunas de sus amistades se acercaron a saludarla. Kate también se disculpó para ir a reunirse con sus conocidas.


  —Solo quedamos nosotros dos —le dijo Brayden.


  —¿No hay algún amigo o conocido a quien desee saludar? —inquirió ella, nerviosa. A pesar de estar rodeados de gente, él parecía absorber toda su atención, como si no existiese nadie más a su alrededor. Su voz, su presencia, lo llenaban todo.


  —Un caballero no puede dejar nunca sola a una dama. —Le ofreció el brazo, con gesto galante, para escoltarla por el perímetro del salón—. ¿No dice eso alguna de las innumerables normas sociales que tenéis los ingleses?


  —Así es, aunque la dama puede dispensar de ese servicio al caballero —señaló con tono firme, casi como si lo estuviera despidiendo.


  —Pero el caballero también puede ignorar el ofrecimiento de la dama.


  Helena comprendió, de alguna manera, que hablaba de sí mismo. No deseaba que permaneciera a su lado toda la noche, pues estaba convencida de que él no podría aguantar demasiado tiempo en pie. Sin embargo, si estaba decidido a hacerlo, y la media sonrisa burlona que lucían sus labios parecía indicar esto, buscaría un lugar en el que poder estar sentados.


  Caminando de su brazo, recorrieron el perímetro del salón. Muchas personas se acercaron a saludar a Brayden, y él aprovechó para presentarla. Recibió varias invitaciones para bailar y tuvo que aceptarlas por cortesía.


  Estaban casi a punto de llegar a un espacio donde había numerosas sillas en las que se habían acomodado algunas de las damas más ancianas y también otras más jóvenes, cuando percibió la tensión que embargó a Brayden. El brazo del que ella se sostenía se tensó, el músculo adquirió la cualidad del acero, y detuvo sus pasos. Helena lo observó con extrañeza.


  —¿Qué suce…?


  —Buenas noches, Brayden.


  La voz era suave, dulce y femenina, y antes de girarse hacia ella, Helena creyó saber a quién pertenecía. Sintió un nudo en el estómago y se esforzó por sonreír.


  Capítulo 12


  La tensión agarrotó su cuerpo y un latigazo de dolor trepó por su pierna cuando el músculo se contrajo. Tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse en pie, pero lo logró a fuerza de voluntad; por nada del mundo iba a permitir que Lucy viese su debilidad.


  —Buenas noches, señorita Anderson.


  La joven lo miró y sonrió con tristeza.


  —Creí que podríamos seguir siendo amigos —musitó.


  Brayden la contempló en silencio. Su belleza no había menguado un ápice desde la última vez que la había visto, cuando ella rompió su compromiso. Seguía desprendiendo esa aura etérea, como si fuera un ser de otro mundo, con su cabello de espigas de trigo besadas por el sol y sus ojos del color del océano. La piel suave, pálida, casi traslúcida.


  De pie, erguida ante él, hermosa como Titania, la reina de las Hadas, parecía aguardar el juicio de los mortales ante el reclamo que había hecho. Sin embargo, Brayden no respondió. ¿Qué podía decirle a la mujer que le había destrozado el corazón? Le sorprendía que ella quisiera reanudar su relación de amistad, ¿acaso no comprendía el daño que le había hecho al rechazarlo a causa de esa herida que le había provocado una cojera permanente?


  —Creo que todavía no se conocen. Señorita Anderson, permítame presentarle a lady Helena Melham —dijo, usando un tono formal—. Helena, te presento a la señorita Lucy Anderson.


  —Es un placer —respondió. Su sonrisa fue educada y distante, menos cálida de lo que era habitual en ella. Quizá porque se trataba de la exprometida de Brayden, o, tal vez, porque había descubierto en los ojos de Lucy que todavía seguía enamorada de él.


  —Encantada de saludarla, lady Helena, he escuchado hablar mucho de usted. Espero que podamos conocernos mejor —manifestó con tono amable—, desearía saber más cosas sobre Inglaterra.


  Helena se sintió algo culpable por haberla tratado con cierta frialdad cuando, en realidad, el asunto entre Brayden y Lucy no le incumbía en absoluto. No tenía ningún tipo de relación con este que pudiera justificar su comportamiento hacia la joven como si ella misma hubiese sufrido un agravio, ni tampoco formaba parte de su familia.


  —Por supuesto, será un placer.


  —Quizá podría venir alguna tarde a…


  —Si nos dispensa, señorita Anderson —intervino Brayden sin importarle mostrarse grosero—, creo que mi madre nos está buscando.


  —¡Oh, claro, lo siento! —se disculpó. El rubor tiñó sus mejillas y Helena se apiadó de ella.


  —Estaré encantada de tomar el té alguna tarde con usted —le dijo, antes de que Brayden pudiera desencajarle el brazo al intentar alejarla de allí. Su comentario recibió un gruñido bajo de su acompañante—. Eso ha sido muy grosero por tu parte —le reprochó una vez que estuvieron a suficiente distancia de la joven.


  —Supongo que sabes quién es —masculló.


  Lo sabía, por supuesto, pero no hubiera estado bien visto hacerle saber que se había enterado de ello a causa de los cotilleos de su familia. Además, deseaba conocer más sobre su relación. En la Escuela de Damas Selectas le habían inculcado que una dama jamás debía dejarse llevar por la curiosidad, pero a ella le resultaba difícil contener aquel impulso de su corazón.


  —Acabas de presentármela. No tengo tan mala memoria como para olvidar su nombre con tanta rapidez —comentó con aire digno.


  Sus palabras le valieron una breve mirada de disgusto de aquellos ojos verdes que brillaban bajo la luminosidad de las lámparas de gas.


  Brayden se detuvo junto a una columna y dejó caer su peso contra ella, aliviado de poder darle un descanso a su pierna. Cruzó los brazos sobre el pecho y se concentró en Helena, un pensamiento más satisfactorio que el del dolor físico que sufría. Lo más curioso era que su corazón no se había resentido tanto como había imaginado tras el encuentro con Lucy. «Molesto» resultaba una palabra más adecuada.


  —La señorita Anderson… Lucy y yo estuvimos prometidos, pero ella rompió el compromiso cuando regresé herido del frente.


  —¿Por qué?


  De todas las cosas que podía haberle dicho, aquella pregunta era la que menos se esperaba.


  —Creo que es obvio, ¿no te parece? —replicó con tono seco, no exento de amargura en la sonrisa burlona que se dibujó en sus labios.


  A Helena no le intimidó aquella especie de gruñido.


  —No. No creo que una mujer que ame de verdad a un hombre encuentre en una herida razón suficiente para dejarlo marchar. —Y aunque le pesara reconocerlo, eso era lo que había visto en los ojos de la joven, amor.


  A Brayden se le formó un nudo en la garganta y se forzó a responder con serenidad.


  —Eso es porque tú, inglesa, ves las cosas de otra manera.


  Si se hubiesen encontrado solos, la habría besado. A pesar de que su exceso de romanticismo la volvía poco realista, a él le resultaba adorable.


  —No soy distinta a otras mujeres —se defendió ella.


  —Sí, lo eres.


  No fueron sus palabras, sino su manera de decirlas, lo que hizo que Helena sintiera que el corazón se le desbocaba. Había en ellas firmeza y convicción, pero también algo más, como si él la viese a través de otros ojos. No pudo evitar el ligero rubor que cubrió sus mejillas y giró la cabeza hacia el salón para que él no pudiera verla.


  Brayden observó su perfil y la línea suave de su cuello, donde él deseaba posar sus labios y sentir el pulso acelerado que latiría bajo ellos. Quería deshacer aquellos espesos tirabuzones y el recogido, y dejar que su cabello cayera suelto en una negra cascada de ondas suaves, introducir sus manos en él y sentir su tacto sedoso enredándose en ellas. Extendió su mano y rozó con la punta de los dedos la falda de su vestido bermellón.


  —Lady Helena, ¿me concede el honor de bailar conmigo?


  Soltó despacio la tela que apresaba su mano, aunque esta pareció seguir a la mujer que se alejaba ya de él junto a un caballero. Miró su palma, como si pudiera encontrar escrita en ella algún secreto, quizá su propio futuro, y la apretó en un puño. «Es imposible atrapar un sueño», se recordó a sí mismo mientras perseguía a Helena con la mirada, viéndola dar vueltas en los brazos de un hombre que no era él.


  —Me alegro de verte, Brayden.


  Se volvió hacia la voz y se encontró con la mirada precavida de su mejor amigo. No le extrañó. La última vez que se habían encontrado, lo había despedido de su casa con un puñetazo.


  —Lo mismo digo, Taylor. Puedes acercarte, soy inofensivo —se burló.


  Taylor suspiró, aliviado.


  —Yo no diría tanto, pero estoy feliz de ver que has vuelto a la normalidad —comentó, palmeando su hombro con afecto—. ¿Qué tal te encuentras? ¿Has venido solo?


  —¿Qué pregunta prefieres que te responda primero?


  Hacía un año que se había percatado de que Taylor ya no veía en Wendy a una niña tímida, hermana de su mejor amigo, sino a una mujer que pronto comenzaría a tener pretendientes debido a la dulzura de su carácter y a su belleza sencilla. Sabía que estaba enamorado de ella, aunque él no se lo había confesado, y sentía pena por él, porque Wendy bebía los vientos por el menor de los Lowells.


  —Eh, supongo que la de cómo te encuentras —respondió, algo azorado.


  Brayden sacudió la cabeza.


  —Me acompañan mi hermana y mi madre, y también lady Helena, una dama inglesa que se encuentra de visita.


  —He escuchado hablar de ella.


  —Sí —repuso con fastidio—, por lo visto la gente no tiene otra cosa de qué hablar.


  Taylor se encogió de hombros.


  —Bueno, ya sabes, es pura curiosidad. ¿Es tan hermosa como dicen?


  —Puedes comprobarlo por ti mismo —le respondió, con la mirada clavada en la mujer que se acercaba a ellos, tras despedirse del caballero con el que había bailado—. Helena, déjame que te presente a Taylor Chambers, uno de mis mejores amigos. Ella es lady Helena.


  Con la galantería propia de los caballeros del Este, el hombre tomó su mano enguantada y se la llevó a los labios. Era un hombre atractivo y risueño, de cabello negro y unos profundos ojos azules.


  —Es un placer, lady Helena. Espero que se encuentre a gusto en nuestro país.


  Ella le sonrió.


  —Creo que cada vez me gusta más —respondió con sinceridad y un guiño pícaro.


  Taylor se echó a reír con una carcajada franca.


  —Me lo tomaré como un cumplido.


  —No te lo creas tanto —masculló Brayden.


  Se sentía molesto. Antes no le hubiese dado ninguna importancia, porque siempre había estado seguro de sí mismo y de su atractivo para las mujeres. En ese momento se maldijo por sentirse tan inseguro que hasta sentía celos de su amigo.


  —Hagamos como que no hemos escuchado nada —le dijo Taylor a Helena, que se había girado hacia Brayden con el ceño fruncido—. Cuando se pone de mal humor, se vuelve insoportable.


  Iba a responderle a su amigo, pero se detuvo al ver que su primo Jason se acercaba con una sonrisa petulante en los labios.


  —Buenas noches, Helena —la saludó, omitiendo la cortesía debida al resto de los presentes—. Me había prometido un baile y estoy aquí para cobrar mi deuda.


  —Me temo que la siguiente pieza la tiene comprometida conmigo —comentó Taylor con un tono tan serio que a Helena le sorprendió.


  Brayden se había tensado como la cuerda de un violín, algo que no le extrañaba dada la mala relación con su primo, pero no comprendía qué podía tener Taylor contra Jason para haber cambiado su actitud de forma tan radical que ya no parecía el mismo joven alegre y desenfadado que había visto unos minutos antes.


  —¿Es eso cierto, Helena?


  A ella no le gustaba mentir, aunque se vio impelida a hacerlo para no dejar en evidencia a Taylor. Además, no le había gustado el tono usado por Jason, como si ella fuese propiedad exclusiva de él.


  —Así es, le ruego que me disculpe. Quizá la próxima pieza pueda bailarla con usted —respondió al tiempo que aceptaba el brazo de Taylor y se dejaba conducir por él hacia la pista.


  —No hace falta que te quedes a hacerme compañía —le dijo Brayden a su primo, sin ocultar su desprecio por él.


  Jason le dedicó una media sonrisa burlona.


  —No te preocupes, no tenía pensado hacerlo. —Se dio la vuelta para marcharse, aunque se detuvo tras dar unos pasos para añadir—: Puede que esta vez hayas jugado bien tus cartas, pero no podrás mantenerme alejado de ella siempre, y cuando estemos solos… le enseñaré a divertirse.


  Brayden se separó de la columna con un movimiento brusco, dispuesto a hundir el puño en el despreciable rostro de su primo, pero el dolor lo sacudió con violencia y tuvo que apoyarse contra el frío mármol para no caerse. La carcajada de Jason se le clavó en el alma y le hizo hervir la sangre de ira y frustración. Si se le ocurría ponerle una sola mano encima a Helena, se dijo, lo mataría.

  


  —¿Y bien? —inquirió Helena tras efectuar algunos giros por el salón al compás de un vals—. ¿Va a decirme de una vez el porqué de esa actitud que tanto Brayden como usted mantienen con Jason?


  Se lo había preguntado mientras se dirigían hacia la pista, pero él no había querido responder.


  —No me corresponde a mí contestar a esa pregunta —repuso, visiblemente incómodo.


  —Mire, los dos sabemos que Brayden no me lo dirá, y si usted tampoco lo hace, yo no tendré motivos para no aceptar cualquier invitación de Jason, lo que contribuirá, sin duda, a aumentar el mal humor del primero —le explicó, intentando mostrarse razonable.


  —No debería acercarse a él —se obstinó Taylor.


  Helena dejó escapar un suspiro de exasperación.


  —Soy mayorcita como para tomar mis propias decisiones y no suelo llevar a cabo acciones sin ninguna justificación —le aclaró.


  —Si se lo digo, él me matará.


  —Entonces, será afortunado —replicó ella entre dientes—, porque si no lo hace, seré yo quien lo mate, y le aseguro que las mujeres somos mucho más retorcidas que los hombres para este tipo de cosas.


  —No creo que usted haya matado nunca a nadie. —Su sonrisa iluminó su rostro bronceado y puso un brillo divertido en sus ojos.


  —Siempre hay una primera vez para todo —declaró con seriedad.


  —No sabía que las mujeres inglesas eran tan obstinadas —gruñó, al sentirse acorralado.


  —Me alegro de haberle podido ofrecer una nueva experiencia para su vida.


  Taylor soltó una carcajada y sacudió la cabeza.


  —Es usted una mujer única —le aseguró—, casi parece americana.


  Helena inclinó la cabeza en un gesto de agradecimiento. No quería que sus palabras la distrajeran de obtener la información que buscaba. Además, a pesar de que estas le habían parecido similares a las de Brayden, no habían causado en ella el mismo efecto, no la habían estremecido ni acelerado su corazón.


  —Gracias, aunque si lo que busca es distraerme, no lo conseguirá.


  —¡Diablos! Está bien, pero tiene que jurarme que no le dirá a Brayden nada de lo que le contaré y, mucho menos, que he sido yo quien se lo ha dicho.


  —No se preocupe, no lo haré.


  Taylor forzó un suspiro de resignación.


  —Supongo que estará al tanto del compromiso que existía entre la señorita Anderson y Brayden. —Esperó hasta que la vio asentir y prosiguió—: Durante el tiempo que él permaneció en el ejército, Lucy empezó a frecuentar la compañía de Jason. Se los veía juntos en los bailes, donde él ejercía de acompañante de la muchacha, y paseando en carruaje. Cuando llegó la noticia de que Brayden había sido herido en una batalla, Jason se encargó de consolarla. —Su tono se volvió duro—. No puedo asegurar que la sedujera, aunque eso se le da muy bien, pero sí que envenenó su mente y su corazón con ideas acerca de lo difícil que resultaría vivir con un hombre tullido, del que tendría que cuidar durante toda su vida; además, no le permitiría acudir a bailes, y cuando se mostrase en sociedad, todo el mundo la compadecería. Lucy no pudo aceptar eso, y apenas Brayden regresó a casa, ella le escribió una carta finalizando su compromiso.


  —¿Él no intentó hablar con ella, aclarar las cosas?


  —Eso mismo le sugerí yo.


  —¿Y cuál fue su respuesta? —Quiso saber.


  Taylor torció el gesto en una mueca.


  —Me rompió la nariz de un puñetazo —declaró—. En esos momentos, Brayden era incapaz de razonar ni de pensar con claridad. El dolor que le causaba la herida lo ponía de un humor insoportable, y la ruptura con Lucy le había destrozado el corazón. Entonces, comenzó a beber.


  Se mantuvo en silencio durante unos segundos mientras seguían girando. El vals estaba casi para finalizar. Helena escuchaba la música como una especie de eco de fondo, mientras pensamientos y sentimientos se enredaban en su interior en una maraña incomprensible. Si lo que había visto era cierto, Lucy se había dado cuenta de su error al abandonar a Brayden y quería recuperarlo, y él podría estar dispuesto a aceptarla, puesto que su actitud hacia ella demostraba que aún le importaba, que aún le dolía. Aquel pensamiento se le clavó en el corazón como una hoja afilada. No era que ella sintiera algo por Brayden, se dijo, simplemente no deseaba que volviera a sufrir un desengaño. El amor inconstante y voluble tarde o temprano se marchaba tal y como había llegado. Él ya había sufrido demasiado, se merecía un poco de felicidad.


  —Gracias por contármelo —le dijo cuando la pieza acabó y él la conducía de vuelta.


  —Sé que mantendrá su promesa de no comentarlo; procure también mantenerse alejada de Jason y, si le resulta imposible hacerlo, no confíe en sus palabras —la previno.


  Cuando llegaron a su lado, Helena se dio cuenta de que Brayden no tenía buen aspecto. Su rostro se veía más pálido que de costumbre y tenía el cabello humedecido en las sienes; un rictus de dolor marcaba las líneas de su boca. Quiso decirle algo, pero él habló primero.


  —Espero que hayas podido disfrutar de la pieza, teniendo en cuenta que Taylor no es un buen bailarín —señaló, intentando esbozar una mueca burlona.


  —¡Hey!, no creo que tú puedas hacerlo mejor… —Se interrumpió de golpe y dejó escapar una maldición al darse cuenta de lo desafortunado de sus palabras—. Lo siento, yo…


  Un silencio pesado descendió sobre los tres.


  —Bueno, en eso te doy la razón —comentó Brayden, con tono tranquilo, al cabo de unos momentos—, pero aún puedo romperte de nuevo la nariz.


  Taylor suspiró, aliviado, al ver que no se había tomado tan mal su comentario. Miró de reojo a Helena y asintió para sí. Kate lo había conminado a acercarse a Brayden esa noche —habían dejado de hablarse tras su discusión con motivo de Lucy—, asegurándole que había cambiado, que se estaba recuperando gracias a la presencia de la joven inglesa. Kate tenía razón. Sin embargo, una nueva preocupación le hizo fruncir el ceño. ¿Qué sucedería si su amigo se enamoraba de Helena?


  Capítulo 13


  No quería enamorarse de Helena, pero ella no se lo estaba poniendo fácil, pensó Brayden mientras la escuchaba hablar sobre Inglaterra y sobre Londres a un grupo de jovencitas que Wendy había llevado para que la conocieran. No solo era preciosa, también amable, generosa, llena de bondad y de luz. Lo había conmovido cuando había salido en defensa de su hermana ante el comentario de Millicent sobre el encaje negro, y en ese momento la trataba casi como a una hermana frente al resto de las jóvenes que la escuchaban.


  Además, su comentario lo había sorprendido. «No creo que una mujer que ame de verdad a un hombre encuentre en una herida razón suficiente para dejarlo marchar». ¿Pensaba eso en realidad o lo había dicho solo para ofrecerle consuelo?


  Sacudió la cabeza. Helena no era así. Desde que había llegado a la casa, nunca había manifestado compasión o piedad por él a causa de su pierna lastimada. Lo miraba y lo trataba como a un hombre normal. Una mujer así valía su peso en oro.


  La contempló mientras se despedía de las muchachas y se acercaba a ellos junto a Wendy.


  —Todo lo que has contado ha sido muy interesante. —Oyó decir a su hermana—. Me encantaría saber más de Stephen.


  Taylor, que no había apartado la mirada de Wendy, frunció el ceño.


  —¿Quién es Stephen?


  Helena ladeó la cabeza y lo observó con curiosidad ante el ligero matiz de agresividad que percibió en su tono. Estaba claro que Taylor sentía algo por Wendy. Era tan patente en su mirada que no sabía cómo la joven no se había percatado de ello. Quizá porque solo tenía ojos para el hijo de los Lowells.


  —Stephen es uno de mis hermanos —le explicó.


  Vio cómo él se relajaba de inmediato y sonrió. A veces los hombres eran demasiado transparentes, pensó. «Bueno, no todos», se dijo, clavando su mirada en el rostro de Brayden, aprovechando que Wendy había comenzado a contarles lo que ella les había referido sobre sus hermanos.


  Aunque no podía saber qué pensaba, sí que comprendía que estaba sufriendo un terrible dolor. Los músculos de sus mejillas se veían tensos, haciendo más pronunciados sus pómulos; su palidez resultaba mucho más notoria en ese momento que pocos minutos antes, y la piel que rodeaba sus ojos y su boca aparecía crispada. No podía preguntarle si deseaba volver a la casa. Wendy había dicho que su hermano era orgulloso, así que la respuesta sería un «no» contundente. Se mordió el labio, pensativa; tenía que haber una forma de lograr que saliera de aquella fiesta con el orgullo intacto, y de que ella se librara de aquella angustia interior que la corroía por dentro al verlo sufrir.


  Su deseo se vio escuchado casi de inmediato, cuando oyó una voz a sus espaldas.


  —Helena, ¿bailarás conmigo ahora?


  Se volvió hacia Jason, que lucía una sonrisa confiada. En sus ojos azules había un brillo de arrogancia que parecía desafiarla a darle un «no» por respuesta. Forzó una sonrisa para no mostrarle lo contrariada que se sentía, porque aunque sus palabras habían sido formuladas en un tono de pregunta, habían sonado más como una orden que como una petición. Entonces supo lo que tenía que hacer.


  —Le ruego que me disculpe, pero tengo un terrible dolor de cabeza y le había pedido a Brayden que me llevase a la casa —explicó de un modo bastante convincente—. Estábamos a punto de marcharnos, ¿no es cierto?


  Se volvió hacia Brayden y lo observó con atención, a la espera de su respuesta. Él solo le devolvió la mirada y asintió.


  Jason apretó los dientes. A la postre, logró sonreír, aunque fuese una sonrisa falsa que le provocó un escalofrío.


  —Entonces, otra vez será. Deseo que… te mejores.


  —Muchas gracias.


  Lo contempló mientras se alejaba con paso firme y furioso, estaba segura de ello.


  —Taylor, ¿me harás el favor de acompañar a mi madre y a Wendy a casa? —le preguntó Brayden, apoyando la mano en su hombro.


  Visto desde fuera, habría sido un gesto casual entre amigos, pero Taylor notó la fuerza que él ejerció sobre su agarre para enderezarse y alejarse de la columna que lo había sostenido durante bastante tiempo. Así que afianzó los pies sobre el suelo y esbozó una sonrisa para beneficio de los presentes.


  —Claro, sabes que siempre puedes contar conmigo.


  Brayden supo que había mucho más detrás de aquellas palabras que el simple hecho de llevar en el carruaje a su hermana y a Kate, y asintió con gesto solemne a modo de agradecimiento. Luego le ofreció el brazo a Helena y rogó ser capaz de llegar hasta el coche sin desmoronarse.


  Wendy los observó atravesar el salón y vio que su madre salía al encuentro de ellos, preocupada. Enseguida la vio asentir y volver con sus amigas. Dejó escapar un suspiro y se volvió hacia Taylor.


  —Gracias —le dijo.


  Él la miró, confundido.


  —¿Por qué? ¡Ah!, por llevaros a casa. Es un placer.


  Le dedicó una bonita sonrisa, tan sincera que Wendy se sintió un tanto incómoda y desvió la mirada hacia la pista de baile. Distinguió la figura de Martin, apuesto, inaccesible y… ¡Qué importaba! Millicent tenía razón, su hermano no era para ella. Las palabras de Helena la habían hecho reflexionar y darse cuenta de que, en realidad, no lo amaba, puesto que no podía aceptar sus defectos, esa arrogancia e indiferencia que mostraba hacia todo el mundo, casi como si los despreciara. No, ella nunca podría convivir con eso.


  —También por eso. —Se giró de nuevo hacia Taylor y le sonrió. Él pareció sorprenderse por ello, y se preguntó si acaso le había escatimado las sonrisas desde que había sido más consciente de que él era un hombre y ella ya no era ninguna niña—. Pero, sobre todo, porque has ayudado a mi hermano. Vi cómo se apoyaba en ti —le aclaró.


  —Bueno, para eso están los amigos, ¿no?


  Se sentía algo cohibido ahora que ella lo miraba de frente, con sus límpidos ojos azules que parecían mostrar una fe inquebrantable en él, y sus dulces labios extendidos en una sonrisa que hacía tiempo había abandonado la niñez. Deseó poder besarlos para marcarla como suya, para que nadie más pudiera reclamarla, ni siquiera ese arrogante Lowells.


  —Eres un buen amigo.


  Tal vez eso era también para ella, se dijo, solo un amigo, al igual que lo era de Brayden. Wendy cumpliría pronto los diecisiete y tendría un enjambre de jovenzuelos pululando a su alrededor para atraer su atención. La agasajarían, la cortejarían, y uno de ellos la conduciría al altar. Él era diez años mayor y, con toda seguridad, ella lo veía como un viejo, nunca como un posible pretendiente.


  Esbozó una sonrisa pesarosa y extendió su mano ante ella, dispuesto a quedarse, al menos, con algún recuerdo.


  —Puesto que nos hemos quedado solos los dos, ¿me concederías un baile, princesa?


  Wendy notó un repentino revoloteo de miles de mariposas en su estómago. Taylor la había llamado así en innumerables ocasiones cuando era niña, y ella siempre le respondía con una carcajada feliz. En ese momento, sin embargo, aquel apodo tenía una cadencia dulce, íntima, que parecía reflejarse en el anhelo con que la miraba, como un hombre miraba a una mujer a la que deseaba.


  Sintió que el rubor asomaba a sus mejillas. Puso su mano sobre la de él y dejó que la condujera hacia la pista mientras comenzaban a sonar los primeros acordes de un vals.

  


  Brayden respiraba pesadamente al tiempo que avanzaba con dificultad hacia el carruaje. Una distancia que le resultó una agonía con el dolor extendiéndose por su pierna hasta la cadera y la espalda, como si le aplicaran un hierro al rojo vivo. La brisa fresca que soplaba provocó un escalofrío a su cuerpo bañado en sudor.


  A pesar de todo, se las arregló para ofrecerle la mano a Helena cuando llegaron al coche. Con un último esfuerzo que agotó todas sus fuerzas, se encaramó también él y se dejó caer sobre el asiento acolchado. Solo tenía que aguantar un poco más, hasta que llegaran a la casa.


  —¿Me dejarías conducirlo?


  La pregunta lo sorprendió.


  —¿Por qué? —No había querido sonar tan brusco, pero lo que menos necesitaba en esos momentos era que ella sintiera lástima por el estado en el que se encontraba. La vio encogerse de hombros.


  —En Londres utilizo mi propio coche, me gusta hacerlo, pero aquí no conozco las calles y por eso no he querido conducir con el tráfico ordinario —le explicó—. Ahora que están desiertas, me gustaría intentarlo. —Viendo que él no parecía demasiado convencido de sus palabras, añadió—: ¿O acaso eres de esos hombres que piensan que las mujeres solo pueden dedicarse a cosas femeninas como coser, bordar o dirigir un hogar?


  —Sabes que eso no es cierto —gruñó, al tiempo que le entregaba las riendas.


  Helena se sintió aliviada. Puso en marcha el carruaje y deseó que él pudiera relajarse en el camino.


  —Tendrás que indicarme por dónde ir.


  Brayden asintió.


  —Cuando desciendas la colina, gira a la derecha. —El silencio los envolvió durante unos instantes, mientras ella efectuaba la maniobra y alcanzaba la calle principal. Notó que guiaba el coche con seguridad y firmeza, pero también con suavidad—. ¿Mentiste? —le preguntó poco después.


  —¿En qué?


  —En lo de tu dolor de cabeza. ¿De verdad te duele o solo querías librarte de Jason? Si ha sido por esto último, no pienso quejarme, que lo sepas.


  «Pero seguro que te quejarías si supieras que ha sido por ti», pensó.


  —Una dama nunca miente —recitó, como si estuviese escuchando a la profesora que impartía las lecciones de decoro en la Escuela de lady Acton—; sin embargo, tiene la prerrogativa de alegar un dolor de cabeza, e incluso de desmayarse a voluntad, cuando una situación lo requiera.


  —¿Y eso no es mentir? —inquirió él con tono divertido, a pesar del dolor.


  —Por supuesto que no, hay una gran diferencia, aunque es imposible que un hombre pueda comprenderlo.


  —¿Porque somos más sinceros?


  —No, porque prefieren usar antes la fuerza bruta para resolver las cosas que el cerebro.


  Una sonrisa lenta distendió los labios masculinos.


  —Gira a la derecha en esa calle —le dijo cuando llegaron a un cruce.


  Ella tiró de las riendas con firmeza y los caballos siguieron su tácita orden. Se fijó en sus manos. Sus elegantes dedos se enredaban en las tiras de cuero, sin apretarlas demasiado, casi como si las acunara con dulzura. Por un momento, imaginó esas delicadas manos recorriendo su cuerpo, delineando sus músculos y acariciando su piel, y todo su ser se estremeció de deseo. Apartó la mirada y se concentró en el camino. Por suerte, subían ya por Beacon Hill y no tardarían en llegar a casa. Fantasear con Helena no lo conduciría a nada bueno, solo a una amarga frustración. Otra más.


  Helena detuvo el carruaje frente a la casa de los Scott y puso el freno. Antes de que ninguno de los dos pudiera descender, la puerta se abrió y Jack caminó hasta ellos.


  —Buenas noches, señorita, señor Brayden —los saludó, ofreciéndole el brazo con naturalidad a este para que se apoyara al bajar.


  —Taylor traerá luego a mi madre y a Wendy —le informó mientras veía cómo ayudaba a Helena a descender del coche.


  Enfadado consigo mismo a causa de su propia debilidad que ni siquiera le permitía aquel pequeño gesto galante, echó a andar por el camino de grava hacia la casa.


  —Muy bien, señor, iré a guardar el carruaje.


  Escuchó el sonido de las ruedas sobre el empedrado de la calle al alejarse y los pequeños pasos de ella que lo seguía. Cuando entró en el vestíbulo, se sintió aliviado. Con unos cuantos pasos más alcanzaría su dormitorio y podría refugiarse en el alcohol y el sueño para aliviar el dolor, al menos el físico, porque el que le martilleaba el corazón iba a ser mucho más difícil de hacerlo desaparecer, no mientras tuviera cerca a Helena.


  —Buenas noches —le dijo, sin volverse a mirarla.


  —Buenas noches, Brayden.


  Helena lo observó hasta que desapareció por el pasillo. Su cojera resultaba tan pronunciada que daba la sensación de que aquel hombre grande y fuerte se derrumbaría de un momento a otro como la muralla de un castillo golpeada por un ariete.


  Permaneció durante unos instantes en el vestíbulo, pensativa, y, finalmente, tomó una decisión. Subió las escaleras y se dirigió hacia su dormitorio. Molly se había ocupado de extender su camisón sobre la cama y había dejado una bandeja con comida sobre una de las mesillas. Agradeció aquel gesto, y aunque tenía algo de apetito, no se entretuvo en eso. Se despojó de los guantes y del bolsito que llevaba, y entró en el vestidor. Allí tenía el baúl y las maletas que había traído desde Londres, y buscó en ellas lo que necesitaba hasta que lo encontró: un pequeño frasco que contenía un aceite de corteza de sauce mezclado con semillas de lino y roble.


  Mientras descendía las escaleras, se preguntó si Brayden lo aceptaría. Sacudió la cabeza. De cualquier modo, no pensaba aceptar un «no» por respuesta, si él se mostraba obtuso, ella se encargaría de hacerlo entrar en razón, aunque fuera a golpes, se dijo.

  


  Brayden se arrastró hasta la butaca y se dejó caer sobre ella. A su lado había una pequeña mesa sobre la que descansaba una botella de whisky. «Gracias a Jack», se dijo mientras llenaba uno de los vasos y lo vaciaba en su garganta. Enseguida notó el calor en sus entrañas, aunque no lo alivió demasiado.


  Se frotó la pierna herida y apretó los dientes cuando le sobrevino un espasmo muscular. Cerró los ojos y aguardó hasta que el dolor disminuyó. Se sirvió otro trago, y solo entonces encontró la fuerza para ponerse nuevamente de pie y despojarse de la chaqueta, la corbata y la camisa. Luego se quitó los zapatos mientras se dirigía hacia el lavamanos. Vertió el agua del aguamanil y se enjuagó el pecho y los brazos, agradeciendo el alivio que le provocó la frescura del líquido.


  —Adelante —dijo cuando escuchó que llamaban a la puerta.


  Supuso que se trataba de Jack, que tenía por costumbre acudir a su dormitorio, cuando él se retiraba, para darle masajes en la pierna y llevarle paños calientes que aplicaba sobre sus músculos deformes. Esa noche sería incapaz de soportar ninguna de las dos cosas, pues sentía la piel tirante y demasiado sensible.


  Terminó de secarse el pecho y el rostro. Al no escuchar ningún sonido, se volvió hacia la puerta. La tensión agarrotó su cuerpo y un dolor punzante le atravesó el pecho cuando vio a Helena parada en el vano de la puerta. Lo miraba con fijeza, y él supo bien lo que veía.


  Las cicatrices no estaban solo en su pierna, sino que cubrían su cadera y trepaban por la mitad de su espalda y su costado. La superficie rugosa de su piel, sembrada de agujeros; una visión poco agradable.


  Se volvió de nuevo hacia el lavamanos, con una calma que estaba lejos de sentir, y dejó la toalla. Apretó los párpados con fuerza y tomó una bocanada de aire.


  —¿Qué es lo que quieres?


  Su voz sonó ruda, hosca. Explosiva como la boca de un cañón. Pero a Helena no le importó. El corazón le latía a un ritmo imposible, amenazando con escaparse de la cárcel de su pecho. No sabía si se debía a la visión de las cicatrices o a la de aquel cuerpo magnífico, bronceado y tapizado de fuertes músculos que ondulaban con cada ligero movimiento que hacía. De haber sido más atrevida, habría cruzado el espacio que los separaba para deslizar las manos sobre su piel y calmar con besos el dolor de sus heridas. Bueno, tal vez aquello habría sido demasiado atrevimiento, reflexionó, sonrojándose mientras apretaba con fuerza el frasco de aceite entre sus manos.


  Viendo que no respondía, Brayden se volvió hacia ella, ofreciéndole una visión de su pecho desnudo. Helena tragó saliva. No era la primera vez que veía algo así, solía bañarse con sus hermanos en una cala escondida del lago Minstrel, y había visto también a algunos mozos de cuadra que trabajaban sin camisa en los establos durante el verano, pero, por alguna razón, aquello le pareció distinto. Mucho más… estimulante.


  Notó un calor que la envolvía, partiendo desde su vientre y extendiéndose por todo su cuerpo, y se estremeció cuando él comenzó a avanzar hacia ella.


  Brayden se movió, acortando la distancia, dispuesto a echarla de la habitación y, de paso, de su vida, porque estaba seguro de que no le perdonaría que la tratase con tanta dureza. Pero el hecho de que ella hubiese visto su cuerpo, deformado por la metralla, lo había enfurecido de tal manera que le resultaba difícil controlarse. Quería gritarle que dejara de mirarlo, de observar su fealdad, pero no le salía la voz. Tenía la garganta constreñida en un nudo de angustia y temor.


  De pronto, a tan solo unos pasos de ella, la tensión que habitaba su cuerpo hizo que su pierna cediera. Con horror, se vio a sí mismo precipitándose al suelo, y quiso maldecir ante aquella nueva humillación.


  Al verlo caer, Helena salió de su ensoñación y, en dos pasos, estuvo a su lado, sosteniéndolo. Tuvo que hacer un inmenso esfuerzo para que él no la arrastrara consigo en su caída, dado que ella era mucho más baja y poseía menos fuerza. Lo sujetó por la cintura y logró estabilizarlo. En sus ojos verdes, que la miraban, encontró una amalgama de sentimientos: ira, frustración, dolor, miedo, humillación y derrota.


  El corazón se le encogió de tristeza por él, y sus propios sentimientos, caóticos y confusos, brotaron en un torrente de ansiedad.


  —Eres un inconsciente, tozudo, arrogante y orgulloso —le espetó con indignación nerviosa—. ¿Por qué tienes que llegar hasta este extremo? ¿Por qué no puedes simplemente pedir ayuda? Pues óyeme bien, vas a aceptar esta medicina y te la vas a aplicar esta noche y todas las noches, ¿me has entendido? Es un aceite que ayuda a tratar el dolor. El señor Barry, el portero de la escuela de Minstrel Valley, tiene una cojera a causa de una herida de guerra; él usaba este aceite y le ayudaba mucho. Y si él tuvo la valentía para aceptar que lo necesitaba, tú, Brayden Scott, no vas a ser menos. ¿Me has oído?


  La había oído a la perfección, puesto que casi le había gritado todas aquellas palabras al oído, y había sentido la necesidad, la urgencia y el impulso violento de decirle que se callara; sin embargo, fue incapaz de hacerlo cuando vio las lágrimas que descendían por sus mejillas.


  —No llores por mí, por favor —le dijo, atrayéndola contra su pecho y acunándola entre sus brazos.


  —No… no lloro por ti —repuso entre hipidos—. Lloro por mí, por… porque me has hecho pe… perder la compostura. No me he… comportado como una… dama.


  Brayden se echó a reír. Una carcajada tibia y dolorosa. Inclinó la cabeza y besó sus cabellos.


  —Eres única —declaró con tono ronco.


  Húmedas lágrimas se derramaron desde sus ojos sobre la cabeza femenina.


  Capítulo 14


  Boston. Julio de 1862


  Estrujó las hojas del periódico, que crujieron bajo sus fuertes dedos, y las arrojó al suelo. El Ejército de la Unión de Potomac, comandado por el comandante general George B.McClellan, se había dirigido hacia Richmond en un intento por conquistar la península de Virginia. El general confederado Robert E.Lee había iniciado una dura contraofensiva para detenerlo y, como resultado, se habían enfrentado en siete batallas consecutivas durante siete días, desde el 25 de junio hasta el 1 de julio.


  Los confederados se habían alzado con la victoria, conservando intacta su capital, Richmond, y la Unión había tenido que retirarse a la relativa seguridad de la otra orilla del río James. El ejército de Lee había perdido unas veinte mil vidas, mientras que la Unión contaba unas dieciséis mil bajas, entre ellas Frank, el muchacho que había sido su ayudante y que solo tenía veintitrés años.


  Apoyó la frente contra el cristal de la ventana y cerró los ojos. ¿Cuál era el sentido de todas aquellas muertes?, si es que tenía alguno. Frank no vería el amanecer de una era libre de esclavitud, a pesar de haber dado la vida por ello. ¿Por qué no bastaban las palabras para entenderse, sobre todo entre hermanos? ¿Por qué tenían que hablar las armas? La guerra no generaba sino rencores difíciles de olvidar, incluso a pesar del tiempo. Él no había logrado perdonar a Jason y, aunque creía que ya no sentía nada por Lucy, tampoco le resultaba fácil olvidar el daño que su ruptura le había causado.


  Abrió los ojos y contempló el jardín. Las amplias ramas de robles, castaños, cedros y rododendros cobijaban bajo su sombra la alfombrada superficie verde que cubría el suelo. Un sendero de grava serpenteaba, abriéndose camino hasta el estanque del lado oeste, circundado de campánulas, y hasta el pequeño cenador junto a los rosales. Allí, rodeada por el perfume de las rosas y el verdor de las enredaderas, se hallaba Helena.


  La observó desde la seguridad de la distancia, porque ya no confiaba en estar cerca de ella; la necesidad que tenía de envolverla entre sus brazos lo abrumaba. Desde la noche del baile en casa de los Lowells, diez días atrás, no habían vuelto a quedarse a solas, ni siquiera se había acercado de nuevo a Roxbury. Él se había escudado en el trabajo que tenía atrasado y se había encerrado en el despacho de su padre, contestando a las misivas que este le iba enviando sobre los asuntos de negocios que llevaba entre manos.


  Exhaló un suspiro y apoyó las palmas sobre el cristal. La tibieza del vidrio traspasó su piel y pareció recorrer sus venas. No podía negar lo que sentía. No solo deseaba a Helena de la forma más carnal en que un hombre podía desear a una mujer, también se había enamorado de ella. Era preciosa, por dentro y por fuera; era calma, dulzura, luz y calidez, pero también fuego, pasión y locura. Le había devuelto las ganas de vivir y, a cambio, le había robado el corazón. Se lo llevaría con ella el día en que se marchara de nuevo a Inglaterra, porque sabía que ese momento llegaría, el momento en que Helena saldría de su vida para siempre. Un hombre como él no podía retenerla eternamente a su lado.


  Dejó caer las manos a los costados y se apartó de la ventana. Tomó el bastón y lo apretó con fuerza y rabia. Sabía lo que tenía que hacer, cuanto menos tiempo se quedara Helena, menos difícil le resultaría su partida. Él ya había muerto una vez, en aquel campo de batalla; morir una segunda vez no podía ser tan doloroso. A pesar de la claridad de aquellos pensamientos, los pasos que lo condujeron hacia la puerta fueron lentos y vacilantes.

  


  Dejó que el lápiz se deslizara sobre la hoja del cuaderno delineando trazos que conocía de memoria, la estatua de la Dama y el Juglar. Bledel, se recordó a sí misma.


  Observó el dibujo con atención, aquellos labios separados tan solo por un suspiro, pero sin llegar a juntarse nunca. Frunció el ceño. Había algo en las líneas dibujadas que le parecía diferente al resto de sus bocetos. Las repasó con la punta del lápiz mientras pensaba sobre ello. ¡Anhelo! Eso era. Hasta aquel momento, las copias que había hecho de la imagen reflejaban solo lo que veía, un instante detenido en el tiempo envuelto en la frialdad del mármol, mientras que en su dibujo se adivinaba la calidez de dos corazones que latían, el deseo de unos labios que se buscaban y el sentimiento en la mirada de unos ojos que sabía bien eran del color de la hierba en verano. Porque había retratado la experiencia de su primer beso y el anhelo que sentía de volver a probar la suavidad de aquellos labios masculinos.


  Una tristeza infinita se apoderó de su ánimo, y ni siquiera el dulce olor de las rosas pudo borrarla. ¿Por qué Brayden la ignoraba? ¿Acaso porque había visto las cicatrices de su cuerpo? Tal vez él no se daba cuenta, pero las cicatrices más dolorosas, las que le impedían ver todas las cosas bellas que lo rodeaban, las llevaba en el alma.


  —¿Esos son la Dama y el Juglar?


  La voz que sonó a sus espaldas la sobresaltó y dio un respingo. Con el corazón latiendo con frenesí, se volvió hacia atrás y se encontró con el rostro de Brayden.


  —No te he oído llegar, me has asustado.


  —Lo siento, no era mi intención —se disculpó él—. Estabas muy concentrada.


  Rodeó el cenador hasta el único acceso que tenía, entró en el pequeño recinto y caminó hasta el banco para sentarse junto a ella. Contempló de nuevo el dibujo. Era muy realista.


  —Sí —respondió Helena a su anterior pregunta, un tanto avergonzada por la atención que él le prestaba—. Es una copia de la estatua que hay en la plaza de Minstrel Valley.


  —¿Tienes más? Me gustaría verlos.


  Tenía muchos más. Tal y como había dicho Ashton, dibujar a los amantes se había convertido en una obsesión; sin embargo, no podía mostrarle su cuaderno, porque en medio de aquellas páginas había retratos de él que durante las noches, bajo la mortecina luz de la lámpara de su dormitorio, había trazado siguiendo los recuerdos de su memoria.


  —Son todos iguales —le dijo, a modo de excusa, al tiempo que cerraba el cuaderno y lo dejaba a un lado sobre el acolchado de terciopelo que cubría la superficie del banco.


  —Comprendo. —Aquella palabra, pronunciada sin inflexión alguna en su voz, le causó dolor. Él no comprendía, ¿cómo podía hacerlo cuando ni ella misma alcanzaba a entender todos los sentimientos que él le provocaba con solo tenerlo ahí, a su lado? Brayden prosiguió después de un largo silencio—: Esta tarde podemos volver a Roxbury, si te parece bien. Supongo que tendrás ganas de terminar cuanto antes con esta búsqueda.


  Helena lo miró. Sentía una ligera opresión en el pecho, allí donde su corazón latía con la fuerza de un vendaval que agita las olas en el mar.


  —¿Por qué?


  —Porque así podrías volver a casa, a Inglaterra.


  «A casa», repitió para sí. Donde estaban su familia, sus amistades, las cosas que conocía, donde se sentía segura, protegida y amada. A casa. Lejos de Brayden, de esa cercanía suya que le aceleraba el corazón, del calor de sus brazos, de la dulzura de sus besos. «¿Dónde se encuentra mi hogar?», se preguntó.


  —Me gustaría saber qué pasó con Anne y Bledel —respondió, sin admitir ni negar su afirmación—, si fueron felices.


  —No todas las personas están destinadas a la felicidad —señaló, con la mirada clavada en su pierna izquierda, que mantenía extendida, y el bastón que descansaba a su lado con la misma rigidez.


  A ella no le pasó desapercibido el matiz de amargura en su tono.


  —Yo no creo que el destino tenga nada que ver en eso —le aseguró—, creo que cada uno podemos forjarnos nuestra propia felicidad. Es como un collar de perlas. Cada perla en sí misma es preciosa, pero solo aprecias su belleza cuando las pones juntas. La felicidad también está hecha de pequeños momentos que aprendemos a disfrutar y que atesoramos en el corazón: un sencillo paseo, ver una puesta de sol, un encuentro familiar, o… —titubeó antes de continuar— un momento como este.


  Brayden se volvió a mirarla.


  —Un momento como este —repitió en un murmullo. El susurro suave de las hojas de los árboles mecidas por el viento, el dulce perfume de las rosas, los cálidos rayos de sol filtrándose entre las enredaderas y la compañía de una mujer preciosa. Alzó la mano y retiró de su frente un mechón de pelo. Acarició su sien y sus dedos siguieron el sensible contorno de su oreja hasta perderse en su nuca—. Eres mi tentación.


  Helena entreabrió los labios para tomar el aire que parecía faltarle en sus pulmones y vio cómo los ojos de él se oscurecían. La deseaba, de eso no le cabía duda, y ella lo deseaba a él, pero al mirarse en sus pupilas supo que también quería su corazón herido, sus miedos, sus lágrimas ocultas y la oscuridad que habitaba su alma. Se había enamorado de él.


  —Brayden.


  Su nombre fue un suspiro que acarició los labios masculinos, y él supo que estaba perdido.


  —Helena, déjame besarte —le suplicó—. Solo una vez más.


  Ella quiso responderle que no solo una vez, sino miles de veces más. Ni siquiera una eternidad le bastaría para saciarse de él. Sin embargo, sus palabras se ahogaron en la boca masculina cuando sus labios se posaron sobre los suyos como un hierro candente. Se aferró a sus hombros, para después deslizar los brazos por su cuello como si no quisiera dejarlo marchar nunca más. La presión de sus labios era ardiente, pero la lengua que acariciaba su boca hablaba palabras de dolor, de rabia, de angustia. Helena las sintió reverberar en cada fibra de su ser. Entonces, acarició su cabeza y posó la mano sobre su mejilla, deslizando con suavidad el pulgar sobre su rostro afeitado.


  «Estoy aquí. No voy a irme a ninguna parte», quiso decirle. No lo hizo. No estaba segura de que fuese eso lo que él deseaba oír. A pesar de todo, sus manos obraron la magia y la boca masculina se suavizó sobre la suya, deslizándose en una caricia lenta y deliciosa que la hizo temblar y acercarse más a él hasta que el espacio se volvió inexistente entre sus cuerpos. Notó la presión de sus dedos en la nuca y el calor del brazo que rodeaba su cintura con suavidad y firmeza. Suspiró entre sus labios.


  El sonido de unas carcajadas infantiles, seguidas de los gritos enfadados de la cocinera, hizo que Brayden recuperase la cordura. Se apartó de ella, arrancándose el corazón en el proceso, porque se había quedado junto al de Helena. La miró, grabando en su retina la imagen que tenía ante sí: las mejillas sonrosadas, los labios hinchados por sus besos, los ojos de un gris luminoso.


  «Ella está por llegar». Las palabras resonaron como un eco en el hueco vacío de su pecho. Helena había llegado a su vida como el sol de primavera, calentando la tierra de su alma y haciéndola florecer. ¡Qué aciago iba a resultarle el invierno!


  —Saldremos para Roxbury después de comer —le dijo al tiempo que se levantaba y comenzaba a alejarse.


  Helena lo siguió con la mirada. Cuando desapareció de su vista, se cubrió el rostro con las manos y dejó que las lágrimas barrieran el dolor de su corazón. ¿Por qué Brayden se comportaba así? Tierno y dulce por momentos, como si la amara; distante y frío en otros.


  Respiró hondo para calmarse y tomó de nuevo su cuaderno de dibujo. Su mano empuñó el lápiz, que se deslizó sobre el papel e hizo aparecer el enrejado del cenador, cubierto de rosas y madreselvas; luego, poco a poco, tomó forma un rostro atractivo de nariz recta y mandíbula firme, y unos ojos… Pasó la punta por aquellas esferas una, dos, tres veces, hasta que reconoció la mirada que el retrato le devolvía. Unos ojos llenos de tristeza.

  


  El carruaje aguardaba en la puerta. Los caballos se removían nerviosos, como si desearan emprender la huida, lo mismo que ella. Sentada en el pescante, Helena atendía a medias la charla paciente de Jack mientras esperaba la llegada de Brayden.


  Lo vio aparecer unos minutos después, cojeando por el camino de grava. Durante unos instantes la miró y sus ojos se encontraron, luego bajó la vista hacia el sendero hasta que llegó al coche, al que subió con ayuda de Jack. En esta ocasión, el silencio del trayecto le resultó incómodo, aunque lo aceptó, al menos hasta que llegaron a Roxbury.


  —No creo que encontremos nada en la biblioteca —le dijo una vez que entraron en el vestíbulo—. Tal vez deberíamos probar en el desván, como habías sugerido. —Ambos dirigieron su mirada hacia la gran escalinata que subía a la primera planta—. ¿Crees que podrás…?


  —Por supuesto —contestó tajante.


  Helena dejó escapar un suspiro resignado. Brayden subiría las escaleras, sin ayuda de nadie, aunque el dolor trepase por su cuerpo como una hiedra venenosa.


  —Está bien.


  Comenzó a subir delante, intentando no forzar demasiado el paso lento para que no percibiera que lo hacía por él. Brayden se aferró al pasamanos y se impulsó. Cuando dobló la rodilla izquierda, su muslo protestó con un pinchazo agudo, como si lo hubiesen atravesado con un clavo, pero apretó los dientes con fuerza y continuó su ascenso. Se detuvo a mitad de la escalinata, con el sudor perlándole el semblante, y miró al frente. Helena iba varios escalones por delante de él. En lo alto de la escalera se hallaba la Dama blanca. Aguardaba serena, pero su pálido semblante mostraba un gesto adusto, casi como si estuviese enfadada.


  El corazón de Brayden latió con fuerza. Si la aparición intentaba hacerle daño a Helena, él no sería capaz de llegar a tiempo para ayudarla. Vio que alzaba su brazo delgado y traslúcido casi hasta rozarle la frente.


  —¡Helena! —Ella se detuvo y se volvió a mirarlo, sorprendida—. ¿Podrías ayudarme a subir?


  Soltó el aire de sus pulmones cuando la vio descender, alejándose de la Dama. Se colocó a su lado y lo tomó por la cintura. Él rodeó sus hombros con el brazo y la estrechó contra su costado, aliviado.


  —No creo que pueda serte de mucha ayuda si me aprietas tanto —señaló Helena, contemplándolo con preocupación.


  —Lo siento.


  Juntos terminaron de subir, y al pasar al lado del espectro, volvió a estrecharla con fuerza, a pesar de ver que la Dama, en ese momento, sonreía de nuevo.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Helena. Le había resultado extraño que él le pidiese ayuda, dado su talante orgulloso—. Aún quedan unas cuantas escaleras más para llegar al desván.


  Él asintió mientras la dirigía por el pasillo de la derecha. No pensaba soltarla mientras la aparición se mantuviese cerca de ellos, y todavía podía sentir, como una corriente de aire frío, el hálito de su presencia a sus espaldas.


  —Podré si tú me ayudas.


  Resultó una subida complicada, puesto que las escaleras que conducían al desván eran demasiado estrechas para que cupiesen dos personas juntas. Al final, lo habían logrado, a costa de llegar agotado, pálido y sudoroso.


  El lugar olía a polvo y a moho. Se trataba de una habitación rectangular. La luz se filtraba por una amplia claraboya situada en lo alto de la pared del fondo. Jugaba con las sombras proyectadas por los innumerables enseres que llenaban el espacio y otorgaba a la estancia un aspecto lúgubre.


  Brayden se dejó caer sobre una de las mecedoras de madera, con aspecto sólido —aunque chirrió cuando acomodó su cuerpo en ella—, que había cerca de la entrada. Respiró aliviado al ver que la Dama se retiraba a un rincón mientras Helena inspeccionaba el lugar con la mirada. Atraída por lo que veía, comenzó a pasearse, rozando con la punta de los dedos los muebles antiguos que acumulaban el polvo de años.


  —Es maravilloso —susurró cuando abrió un armario y encontró un buen número de vestidos de épocas antiguas—, pero hay muchos lugares en los que mirar. ¿Por dónde deberíamos comenzar?


  —Mira en el arcón.


  Se volvió hacia Brayden, que permanecía tan rígido en la mecedora que parecía clavado en ella.


  —¿Cómo has dicho?


  Él era incapaz de repetirlo, puesto que no había alcanzado a escuchar lo que la Dama le había susurrado a Helena, y apenas podía respirar tras haberla visto acercarse a ella.


  —¿Por qué crees que puede haber algo en el arcón? —insistió, al tiempo que daba unos pasos hacia el enorme baúl de madera labrada con refuerzos de hierro, situado cerca de Brayden—. Por lo general, ahí solía guardarse ropa blanca o trajes.


  —No lo sé, se me ha ocurrido que podía ser una posibilidad —respondió cuando pudo encontrar por fin la voz para hacerlo.


  Al ver que Helena se arrodillaba frente al arcón, se volvió hacia la aparición y frunció el ceño, molesto. Ella le devolvió una sonrisa y se sentó sobre uno de los muebles que había en un rincón, como si aguardara algo.


  —Es ropa antigua, yo diría que de hace unos setenta años. Mi abuela solía llevar vestidos así.


  Sonrió con melancolía al recordarla. Sin duda, a ella le habría encantado saber lo que había averiguado sobre la Dama y el Juglar. Su mano tocó algo sólido y duro, oculto entre la ropa, y lo sacó. Se trataba del retrato de una dama. Era muy hermosa y sonreía de una forma misteriosa, como si guardara un secreto.


  —Es mi abuela, la madre de mi padre —le dijo Brayden cuando se lo enseñó.


  —Entonces, supongo que estas son sus cosas. —Rozó la colorida seda que llenaba el baúl y sintió su tibieza. Su mirada se vio atraída por un trozo de papel que asomaba en una esquina, por debajo de la tela, y tiró de él—. Brayden, ¡mira!


  Capítulo 15


  El paquete de cartas iba atado con un primoroso lazo rojo y desprendía un perfume de lilas. El papel se veía amarillento por el paso del tiempo, aunque se conservaba en buen estado.


  Helena pasó los dedos por encima del lazo, con reverencia. ¿Y si se trataba de cartas de amor? Miró a Brayden y se quedó sin aliento. Él se había retirado la chaqueta y desabotonado el chaleco. Su camisa blanca mostraba una porción de su bronceado pecho, y a pesar de que iba contra las normas del decoro, no pudo evitar deleitarse en aquella visión, que le produjo un cosquilleo en el vientre. Sin embargo, apartó la mirada cuando clavó sus ojos verdes en ella. Su rostro lucía exhausto y pálido, y lamentó haberle hecho subir hasta el desván.


  —Tal vez sea la correspondencia privada de tu abuela, no sé si deberíamos…


  —Me gustaría que me las leyeras —le dijo con suavidad—. No la conocí demasiado, murió cuando yo era muy pequeño. Mi abuelo hablaba siempre de ella; se amaban mucho.


  Ella asintió. Tomó un pequeño escabel que había junto al arcón, lo limpió de polvo y se sentó. Luego deshizo el lazo, sujetando las cartas con cuidado, ya que temía que el papel se deshiciera en cuanto lo tocara. No fue así. Cogió el sobre que se hallaba en lo alto de la pila y extrajo el pliego que había en su interior.


  —«Roxbury. Marzo de 1837. Mi querido Thomas, te escribo esta misiva con la esperanza de que te aporte consuelo mientras estás lejos. Te echo de menos. Ojalá pudieras terminar pronto tus negocios y volver a casa para que estemos juntos».


  Brayden la vio alzar la cabeza y mirarlo, como si esperase una explicación.


  —Al poco de casarse mi padre, mi abuelo decidió enseñarle a dirigir el negocio que poseía para que se hiciese cargo de él —comentó—. Como se dedicaba al comercio de la sal y de artículos de cuero, tuvieron que hacer diversos viajes para presentarle a los proveedores y a los compradores. Tras la muerte de Thomas, yo me encargué de ayudar a mi padre, pero cuando me hirieron, fue mi otro abuelo, el padre de mi madre, quien comenzó a acompañarlo en sus viajes.


  —¿Y tu tío?


  —El padre de Jason siempre prefirió la cría de caballos —repuso con un encogimiento de hombros y tono seco—. Sigue leyendo, por favor.


  Helena supuso que no le había agradado la mención de su primo, así que retomó la lectura.


  —«Hoy he vuelto a verla. Esta es la segunda vez». —Frunció el ceño, preguntándose a quién se referiría—. «La primera fue cuando nació nuestro primer hijo. Recuerdo la impresión que me causó cuando la vi inclinada sobre la cuna del pequeño. Vestida de blanco, con ese rostro tan hermoso y el largo cabello dorado. Si tú no me hubieses hablado de ella, habría creído que me había vuelto loca y que veía visiones». —Alzó la cabeza y miró a Brayden, que se veía tenso sobre la mecedora. Seguramente estaba pensando lo mismo que ella, que se trataba de la Dama blanca. Lo vio asentir y prosiguió—: «En esta ocasión ha venido a advertirme de que me queda poco tiempo, pero eso tú y yo, Thomas, ya lo sabemos. Esta enfermedad avanza con rapidez y me consume por dentro. No tardes en venir, mi amor, porque cuando llegue el momento quisiera estar entre tus brazos. He sido feliz a tu lado, porque tú has sido siempre mi verdadero y único amor. El medallón nos unió y sabes que, cuando me vaya, te estaré aguardando al otro lado para pasar contigo toda la eternidad».


  Se calló, conmovida por aquellas palabras. Los elegantes trazos de tinta se desdibujaron frente a sus ojos cuando las lágrimas nublaron su vista. Parpadeó para contenerlas y apoyó la mano sobre su pecho. Allí, bajo su blusa azulada descansaba su propio medallón. ¿La había conducido hasta su amor verdadero?, se preguntó. Sin embargo, Brayden también poseía uno. ¿Significaba eso que cada uno debía buscar su propio amor, que no estaban destinados a estar juntos?


  —Es la Dama blanca. —Lo oyó decir.


  Ella asintió y se tragó el nudo que le cerraba la garganta.


  —Tu abuela la vio —comentó, haciendo un esfuerzo porque su voz sonara tranquila y sus emociones no se filtrasen al exterior—. En Minstrel Valley decían que se aparecía junto al lago y en el bosque, pero nadie la vio nunca.


  —Mi abuelo y mi padre también la vieron… y yo —confesó en un susurro.


  Helena lo miró, sorprendida.


  —¿Por qué no me lo dijiste cuando te conté lo de la leyenda?


  —Porque fue cuando estaba inconsciente en el campo de batalla y, francamente, pensé que se trataba de un sueño antes de la muerte —repuso incómodo al ver el gesto contrariado con el que lo miraba la Dama desde el otro lado del desván. Desde luego, no iba a decirle a Helena que ella los acompañaba en ese momento—. Luego, cuando desperté, no recordaba nada de aquel momento. No comprendí quién era hasta que me contaste la leyenda.


  Ella miró las cartas y luego a él.


  —Pero tienes el medallón —señaló, confundida—. ¿Tu abuelo nunca te contó nada sobre la Dama?


  Brayden se encogió de hombros.


  —Supongo que lo hizo cuando yo era niño, al igual que mi padre, pero imagino que solo lo consideré como una historia más, y cuando crecí me olvidé de ella.


  —Cuando viste a la Dama, ¿te habló, igual que a tu abuela?


  Él clavó los ojos en ella con intensidad.


  —Me avisó de tu llegada —repuso, finalmente. La sorpresa se reflejó en la mirada ahumada de Helena y pudo detectar el rubor de sus mejillas incluso cuando la mitad de su rostro se mantenía en penumbras.


  —¿Por qué haría eso? —le preguntó, nerviosa, con la esperanza de obtener la respuesta que anhelaba, que la Dama blanca quería unirlos porque ella era su amor verdadero.


  Brayden apartó la mirada.


  —Supongo que porque no podía morir todavía, ya que debía ayudarte en esta búsqueda.


  El golpe sordo de un candelabro que cayó al suelo de forma repentina los sobresaltó a ambos y se volvieron hacia el rincón. Ninguno de ellos vio nada, y Brayden sintió alivio. Imaginaba que a la Dama no le había gustado que mintiese, pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  Helena notó el dolor de la pena que le oprimía el pecho y se concentró en las cartas. Cogió la siguiente y vio que la fecha era anterior a la que acababa de leer.


  —Esta es de noviembre de 1836 —le dijo, antes de comenzar la lectura en voz alta—. «Mi querido Thomas, aunque estás aquí conmigo, he decidido escribirte esta carta. Creo que me he acostumbrado a hacerlo a causa de tus ausencias, me resulta relajante poder contarte todo lo que siento. Y quizá, algún día, nuestros nietos y bisnietos puedan leerlas y conocer a sus abuelos y la verdad sobre la historia de amor de la Dama y el Juglar, esa que tanto te has afanado por buscar y que has dejado por escrito en el diario».


  —¿Un diario? —exclamó él. Miró alrededor, escudriñando cada rincón del desván. Maldijo en su interior, cuando la necesitaba, la Dama blanca no deseaba aparecer—. ¿Dice dónde está?


  Helena leyó.


  —«Será la herencia de nuestro pequeño Brayden, junto con el medallón de los Scott. Claro que aún queda un poco de tiempo para eso, apenas ha cumplido cuatro años nuestro hombrecito. Hoy lo he visto dar un paseo en el poni que le regalaste. Iba tan orgulloso como su padre cuando aprendió a montar, y lo hace casi tan bien como él. Será un gran jinete».


  —¿Hay algo más sobre el diario? —la interrumpió él, incómodo.


  Ella ocultó una sonrisa y repasó con rapidez el contenido.


  —Aquí no dice nada, pero quizá lo haga en alguna de las otras cartas o, tal vez… —Se levantó del escabel y rebuscó en el arcón, removiendo las suntuosas telas de los vestidos. Palpó cada esquina y todo el fondo. Se volvió hacia él con la decepción dibujada en su rostro—. No está.


  —Entonces tendremos que seguir leyendo para ver si hay alguna pista en las letras de mi abuela —comentó. No quiso reconocer el alivio que lo invadió al saber que contaba con algo más de tiempo antes de decirle adiós a Helena.


  —Bien, esta tiene fecha de agosto de 1836 —le dijo, una vez que volvió a ocupar su lugar sobre el escabel—. «Mi querido Thomas, a veces me pregunto si ellos fueron tan felices como nosotros una vez que lograron estar juntos. ¿Crees que pudieron olvidar lo que habían vivido? No considero justo que quisieran casar a Anne con Edmund, como tampoco fue justo que mi padre decidiera casarme con un hombre que me doblaba la edad y a quien no profesaba ningún afecto. Por suerte, tú tuviste el valor de luchar por mí». —Brayden cerró los ojos mientras las palabras golpeaban como un ariete las puertas de su conciencia. ¿Él carecía del valor necesario para luchar por Helena? No se trataba de eso, sino de que ella fuese feliz. La amaba lo suficiente como para no imponerle la carga de un hombre como él, se respondió, intentando convencerse a sí mismo—. «Y yo te reconocí como la persona que el destino había escogido para mí, mi otra mitad».


  Continuó leyendo en voz alta hasta que sintió que la garganta le ardía; además, le dolía la espalda por tener que mantenerse en una postura recta sentada en un asiento tan bajo. Levantó la mirada hacia Brayden para preguntarle si quería que continuase y vio que se había quedado dormido. Tenía la cabeza ladeada hacia ella, y los rayos de sol que entraban por la claraboya del fondo del desván iluminaban su rostro. Era la primera vez que lo veía tan relajado, sin esas arrugas que surcaban perennemente su entrecejo ni las líneas de amargura alrededor de su boca. No tuvo corazón para despertarlo. Con un suspiro, tomó otra carta y continuó leyendo para sí.


  Toda la correspondencia estaba plagada de palabras emotivas que expresaban el amor y la felicidad que había vivido la abuela de Brayden. Notó un pellizco de envidia mientras leía. Dejó la carta que acababa de terminar y cogió el siguiente sobre. Percibió que tenía un mayor grosor que los anteriores. Al abrirlo, de entre los pliegos de papel cayó una hoja. La cogió y vio que se trataba de una partitura. Llena de curiosidad, leyó la carta.


  
    Linwood House, Roxbury. Abril de 1835.


    Mi amado Thomas,


    Te envío de vuelta la partitura que me enviaste para que seas tú quien la practique. Siento decirte que yo no poseo ni una mínima parte del talento musical de Anne y, mucho menos, del de Bledel. Sé que te hacía ilusión que, como para ellos, esta melodía formase parte de nuestra vida, pero, gracias a Dios, a mí nadie me va a encerrar en una torre y no tendré que hacerla sonar con la flauta para hacerte saber que sigo viva, tal y como le sucedió a Anne.


    Podría hacerla sonar, de una manera soportable y digna, con el piano, pero no puedes pedirme que use una flauta. Sé que te tomaste muchas molestias para conseguir una copia de esta partitura y te adoro por ello, aunque no creo que haya que llevar tan al extremo nuestro cariño y gratitud por el Juglar y la Dama. A ellos les tocó vivir una historia diferente a la nuestra. El amor prueba a los amantes de maneras distintas.

  


  Helena sintió la emoción recorrer su cuerpo. ¿Así que Bledel siempre supo que Edmund no había matado a Anne, gracias a la melodía que hacía sonar en la flauta? Sonrió, entusiasmada. Le habría encantado poder encontrar el diario para conocer la historia completa de lo que había sucedido siglos atrás.


  Echó un vistazo alrededor, buscando algún objeto, algún lugar propicio para ocultar un libro, pero solo pudo ver que las sombras se habían alargado, dejando en penumbra gran parte del desván. Había transcurrido buena parte de la tarde y aún les quedaba camino por recorrer para volver a casa. Escuchó un leve gemido y se volvió hacia Brayden.


  Su rostro estaba tenso y rodeaba su boca un rictus de dolor. Se movía con una leve agitación que hizo que la mecedora se balancease; tal vez sufría con alguna pesadilla. Preocupada, se levantó del escabel y se acercó a él.


  «Tengo que despertarlo», se dijo. Sin embargo, cuando alargó su mano, sus dedos se enredaron en los mechones rubios que caían sobre su frente y se deslizaron con suavidad por esta, alisando cada pequeña arruga que se había formado en sus sueños. El gesto pareció tranquilizar a Brayden, que recuperó una actitud de calma. Ante eso, Helena siguió delineando, con la punta de los dedos, cada uno de aquellos atractivos rasgos que formaban su semblante: las anchas cejas rubias, la nariz recta, los labios plenos y suaves, sus mejillas y los marcados pómulos.


  Notó que la respiración de él se aquietaba. En cambio, la suya se había acelerado. Se humedeció los labios y se dijo que debía detenerse; sin embargo, como con voluntad propia, sus dedos continuaron con aquella fascinante exploración. Descendieron por la mandíbula hacia el cuello, grueso y fuerte como una columna, y luego, con timidez, incursionaron en la explanada de músculos que se mostraba a través de su camisa abierta. Su pecho era firme y la piel suave. El vello que asomaba, apenas perceptible por la escasa luz, le provocó un cosquilleo.


  Miró a Brayden, pero seguía dormido, con los labios entreabiertos y una expresión en su rostro que casi habría podido tildar de feliz. Deseó poder introducir la mano bajo la tela de la camisa y palpar el resto de aquel poderoso pecho, pasar las manos sobre él y acariciarlo, deleitándose en su firmeza. Titubeó unos instantes, luchando una batalla consigo misma, alentada por el clamor de la sangre que corría por sus venas calentando su cuerpo y por el reclamo del deseo que hacía hormiguear su piel y aleteaba en el fondo de su estómago. No se atrevió. En su lugar, colocó la palma de su mano sobre su corazón.


  La delgada tela de algodón de su camisa no servía como escudo protector para evitar que percibiese cada uno de los latidos del corazón masculino. Contundentes. Firmes. Veloces. Marcaban el mismo ritmo que mantenía el suyo propio, como si latieran al unísono, reconociéndose mutuamente.


  Ahogó un grito cuando de pronto sintió el férreo agarre de unos dedos sobre su muñeca. Alzó la vista y se encontró con los ojos de Brayden, que parecían negros a causa de las sombras que envolvían a ambos en aquel rincón silencioso del desván mientras el sol agotaba las últimas horas de su recorrido. Su mirada, clavada sobre ella, era somnolienta y cálida, y a Helena le pareció el hombre más atractivo del mundo.


  Avergonzada, intentó musitar una disculpa, que no alcanzó a brotar de sus labios. Con un firme tirón, Brayden la sentó sobre su regazo. La mecedora chirrió, mientras se inclinaba hacia atrás, tanto que Helena temió que acabasen en el suelo y se sujetó con fuerza a los anchos hombros de él. Después, ya no pudo pensar más. La boca masculina descendió sobre la suya, ardiente, dulce y necesitada, arrasando con su cordura. Ella se dejó envolver por su calor y, con un gemido, se entregó por completo a aquel beso.


  Brayden se había despertado con el dulce olor de Helena rodeándolo; con el roce suave de sus manos que hacían arder su piel bajo las yemas de sus dedos; con su cálido aliento sobre su rostro. Había bastado poco para que su miembro se inflamara y él perdiera el control que había mantenido sobre sí mismo, arrojándose de cabeza al infierno más dulce que pudiera haber probado.


  Saboreó su boca con deleite, provocando con su lengua una respuesta en ella, que enseguida gimió y se removió inquieta. El movimiento hizo que su trasero rozase su erección y se sintió morir. Lamió su labio inferior y luego dejó que su boca se deslizase por su mandíbula hasta el lóbulo de su oreja, que mordisqueó con deleite antes de dedicar su atención a la esbelta columna de su cuello, su hombro desnudo y las cumbres de sus senos que revelaba el generoso escote. Su mano se coló por debajo de la falda que la crinolina mantenía algo levantada, y recorrió la tersa piel de su pantorrilla hasta que la tela de los calzones se interpuso y se tragó una maldición. La notó tensarse bajo sus dedos cuando estos alcanzaron el vértice de su femineidad.


  —Brayden… —Su nombre fue acompañado de un suave gemido de placer que lo hizo reaccionar. ¿Qué demonios estaba haciendo?, se preguntó, abandonando la exploración de su cuerpo y reclinándose contra el respaldo de la mecedora mientras la miraba. ¡Dios, era preciosa!, y no se merecía lo que él había hecho.


  —¿Helena? —inquirió, aprovechando la penumbra que los rodeaba—. Lo siento, creí que era…


  No pudo ver su rostro, pero supo que la había herido por la forma en que su cuerpo se tensó y por cómo se apartó de su regazo, dejándolo huérfano de su calor.


  —Creo… creo que es mejor que volvamos —comentó con voz temblorosa mientras recogía las cartas que habían caído al suelo—. Ya casi ha oscurecido.


  No quiso mirarlo para que él no viera el dolor en sus ojos. Sus manos, sus labios, ¡le habían hecho sentir tantas cosas! Habían despertado en su interior un anhelo, una espiral de placer que se había truncado al comprender que no era ella la destinataria de sus caricias. Probablemente Brayden estaba pensando en Lucy. Qué tonta había sido al creer que podía haberse ganado su afecto; tendría que haberse dado cuenta de que él no había olvidado a su prometida, la mujer con la que se iba a casar. Tarde o temprano la perdonaría, y ella no sería más que el recuerdo agradable de un verano.


  Se dirigió hacia las escaleras y aguardó a que él la siguiera. No le ofreció su ayuda para descender. No podía. Si él hubiera vuelto a tocarla, ella se habría echado a llorar.


  Tampoco Brayden pidió su ayuda, agarrándose a la última pizca de honor que le quedaba, porque cuando la tenía cerca toda su cordura volaba por los aires. Necesitó hasta la última brizna de control para no envolverla en sus brazos y consolarla cuando vio la palidez de su rostro y la tristeza que brillaba en las lagunas grises de sus ojos bajo los últimos rayos del sol vespertino; para no decirle: «Perdóname por ser un cobarde».


  El traqueteo del carruaje fue el único sonido que los acompañó hasta que estuvieron frente a la mansión en Beacon Street.


  —Me temo que no podré acompañarte en los próximos días, Helena, tengo asuntos urgentes de mi padre que debo atender —le dijo cuando detuvo los caballos—. Quizá puedas pedirle a Wendy que vaya contigo.


  En otro momento, tal vez, Helena se habría comportado como se esperaba de ella, aceptando con elegancia y agradeciendo su ayuda; en esa ocasión, sin embargo, habló su corazón de mujer.


  —¿Estás huyendo? —lo enfrentó.


  —Yo no huyo de mis obligaciones, Helena, pero hay más cosas que requieren mi atención.


  El golpe fue certero, atravesándole el corazón.


  —Por supuesto —respondió, sin ninguna inflexión ya en su voz—. Lo comprendo.


  Antes de que él pudiese bajar y ofrecerle su mano, ella descendió y se alejó por el camino de grava hacia la casa. Brayden la contempló y sus dedos se crisparon sobre las riendas por el anhelo de salir tras ella y decirle que todo era mentira, que quería pasar junto a ella el resto de su vida y hacerle el amor cada noche y cada mañana al despertar; que la amaba, aunque no la mereciera.


  No lo hizo. Aguardó, en la cálida noche que descendió sobre Boston, a que apareciese Jack.


  Capítulo 16


  Golpeó con los nudillos sobre la madera y esperó una respuesta desde el interior que, sin embargo, no llegó. Tal vez no la había escuchado, se dijo. Giró el pomo de la puerta y entró en el interior de la estancia. El sol de la mañana se colaba por las ventanas iluminando el coqueto y sencillo dormitorio, que estaba vacío.


  —¿Helena? —llamó.


  El silencio imperaba en la habitación. Wendy avanzó sobre la mullida alfombra que amortiguaba sus pasos y se detuvo en mitad de la estancia, preguntándose dónde se encontraría Helena. Hacía una mañana radiante y había pensado que quizá podía acompañarla a visitar los grandes almacenes. Brayden le había entregado una pequeña suma de dinero para que se comprase algún vestido nuevo, y deseaba que ella la aconsejara.


  Cruzó hasta la ventana y se asomó. El jardín lucía precioso. Los parterres de flores coloreaban la tierra, alfombrada de verde césped, y los árboles proporcionaban una sombra fresca y agradable. Le gustaba sentarse bajo alguno de ellos con un libro en la mano, aunque en los últimos días no había tenido demasiado tiempo para disfrutar de su actividad favorita. Helena había traído consigo una multitud de invitaciones a fiestas y eventos vespertinos a los que ella había acudido para poder ver a Martin.


  Frunció el ceño al pensar en él. Siempre lo había visto de lejos, amándolo en silencio, pero la oportunidad que había recibido de tenerlo cerca, gracias a Helena, no había resultado como pensaba, puesto que había descubierto aspectos de su personalidad que no le agradaban del todo. Sacudió la cabeza y se apartó de la ventana. Tenía que ir a buscar a Helena.


  Al pasar junto al escritorio, se fijó en el cuaderno de dibujo que descansaba abierto sobre la pulida superficie de roble, junto a los lápices de carbón. La página mostraba a un hombre y a una mujer a punto de besarse, y la imagen provocó que se sonrojara; sin embargo, no apartó la vista, fascinada por aquellas figuras. Ambos vestían a la usanza medieval, y el hombre cargaba a su espalda un instrumento musical. Sus rostros tan cerca, y a la vez tan lejos, puesto que nunca llegarían a consumar el tan ansiado beso. Se preguntó cómo se sentirían unos labios masculinos sobre los suyos. Dejó escapar un suspiro y se recriminó por fantasear.


  La esquina de un pliego asomaba entre las hojas del cuaderno y tiró de ella con suavidad. Abrió la boca, sorprendida, cuando descubrió de qué se trataba. Desde el papel marfil la contemplaban los ojos de su hermano. El rostro de Brayden lucía tan real que casi le dio la sensación de que le hablaría de un momento al otro. Helena había sabido captar cada rasgo de su semblante, las líneas duras de su mandíbula, el rictus rígido de las comisuras de su boca, la nariz patricia y, sobre todo, la tristeza que anidaba en su mirada. Detrás de él se levantaba el enrejado del cenador de rosas.


  Una emoción profunda la invadió. Aquella obra no solo reflejaba el talento artístico de Helena, sino, de manera especial, sus sentimientos hacia Brayden. Estaba convencida de que ella lo amaba, y si algo necesitaba su hermano era amor, un amor sincero, verdadero y profundo que lo ayudase a salir del pozo de amargura en que lo había sumido la guerra. Además, él también la amaba. Lo había visto en sus ojos, en su forma de mirarla y en cómo había cambiado su actitud desde que Helena había llegado a su hogar. Sin embargo, conocía bien a su hermano y sabía que él no daría el primer paso sin estar seguro, especialmente, tras la traición de Lucy.


  Dejó el papel a un lado y echó un vistazo al resto de los bocetos que llenaban el cuaderno. Había varios dibujos más de Brayden, así como de los dos amantes, siempre en la misma postura; encontró también un par en los que aparecía ella misma y otro de toda la familia junta. Entre las últimas páginas había un retrato de Taylor, y su corazón latió con rapidez al verlo. Sus rasgos no eran tan precisos como los del retrato de su hermano, pero podía verse que se trataba de un hombre atractivo. Se mordió el labio inferior y desechó la idea de llevarse el dibujo. El de Brayden ya había sido arrancado del cuaderno, así que pensó que no pasaría nada por tomarlo prestado. Se lo enseñaría a su hermano y luego lo devolvería.


  Abandonó el dormitorio y, tras dejar el dibujo en su propia habitación, se fue a buscar a Helena. Molly subía en ese momento las escaleras, armada con cubos de agua y paños.


  —Molly, ¿has visto a Helena?


  —La señorita Helena está en el cenador de las rosas, en el jardín —le contestó tras coger una bocanada de aire.


  —¿Dónde vas con todo eso?


  —A la habitación de estudio de los señoritos. El señorito Thimothy tomó unos huevos de la despensa de la señora Brown para hacer unos experimentos. —Puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza—. Solo le diré que parece que ha habido una pelea de gallinas dentro de ese cuarto.


  Wendy contuvo la risa.


  —Deberías hacer que lo limpien ellos, Molly —le aconsejó.


  —No se preocupe, señorita, es lo que tenía pensado hacer —repuso, guiñándole un ojo con picardía, antes de proseguir su ascenso hacia los dormitorios.


  Wendy llegó al vestíbulo y se dirigió a la biblioteca. Sus grandes puertas afrancesadas daban acceso directo al jardín. Se estremeció cuando el sol calentó su piel. Enseguida tomó el camino de piedrecillas blancas que conducía al cenador.

  


  Helena releyó de nuevo la carta que tenía entre las manos. Era de su hermano Ashton. En ella le contaba sus últimas correrías y las de Stephen, y le decía que todo estaba bien en casa, aunque sus padres la echaban de menos. Terminaba la misiva pidiéndole que regresara pronto, que ya llevaba demasiado tiempo en América.


  Ella también sentía nostalgia de su casa y de su familia, y aunque no creía que hubiese pasado tanto tiempo, como decía Ashton, sí que comprendía que había llegado el momento de regresar a Inglaterra. Haría un último intento por encontrar el diario, algo en lo que no había tenido éxito en las dos ocasiones en que había vuelto a Roxbury, acompañada por Wendy. Si no lo hallaba, abandonaría la búsqueda y compraría un pasaje de vuelta. Al fin y al cabo, nada le quedaba en Boston. «Yo no huyo de mis obligaciones», eso le había dicho Brayden, y eso era para él, una obligación que debía cumplir y nada más. Casi pudo oír el sonido de su corazón al resquebrajarse cuando escuchó sus palabras, aunque fue capaz de comportarse como toda una dama y retirarse antes de que las lágrimas bañasen su rostro.


  —¡Helena!


  Tragó saliva para deshacer el nudo que había comenzado a formarse en su garganta y compuso una sonrisa antes de volverse hacia la joven.


  —Hola, Wendy.


  —Te estaba buscando —le dijo ella, sentándose a su lado en el banco acolchado. Miró alrededor y sonrió con nostalgia—. De niña me encantaba venir aquí a jugar. Siempre me imaginaba que era la torre de un castillo y que un apuesto príncipe venía a rescatarme.


  —¿Y has encontrado ya a ese príncipe? —le preguntó, pensando en Taylor.


  Wendy sacudió la cabeza.


  —Estoy empezando a creer que Millicent tiene razón y que es mejor que las mujeres nos salvemos solas —le confesó. Helena se dio cuenta de que, a pesar de su sonrisa, hablaba en serio—. Pero no venía a hablarte de esto. Quería preguntarte si te gustaría acompañarme a los grandes almacenes. El sábado se celebra un pícnic en Beacon Hill. Habrá subasta de cestas para recaudar fondos para nuestros soldados, y quería comprarme un vestido nuevo. Brayden me dio dinero para eso.


  El corazón se le encogió al escucharla. ¿Cómo no iba a amarlo? Puede que fuera un poco huraño y que el dolor de su herida lo pusiese a menudo de mal humor, pero se preocupaba por su familia.


  —¿Qué es eso de la subasta de cestas? —le preguntó al ver que Wendy aguardaba una respuesta.


  —Oh, eso, las mujeres preparamos cestas con comida y las entregamos al encargado de la subasta —le explicó—. Luego comienza la oferta y los caballeros pujan por las cestas, aquel que ofrezca más dinero por una de ellas tendrá la oportunidad de comer con la dama que la preparó.


  —¿A solas? —inquirió, sorprendida.


  —Bueno, sí, pero el pícnic es en la colina, así que estarán a la vista de todos —señaló, acompañando sus palabras con un encogimiento de hombros—. Sin embargo, es una ocasión para conversar con una dama de su interés. Mi padre siempre pujaba por la cesta de mi madre. —Sonrió—. Además, lo hacemos por una buena causa.


  —Sí, claro, por supuesto. Es solo que…


  —¿En Inglaterra no se hace?


  Helena suspiró.


  —En Inglaterra hay demasiadas normas sociales. A las parejas que están en un cortejo casi no se les permite quedarse a solas, así que lo más probable es que lleguen al matrimonio sin saber mucho el uno del otro.


  Hizo una mueca al escuchar sus propias palabras y darse cuenta de lo ciertas que eran. Si ella no hubiese pasado tanto tiempo a solas con Brayden, no habría llegado a conocerlo tanto y a enamorarse de él.


  —No sé si me gustaría vivir allí —declaró Wendy, pensativa—. Bueno, supongo que cada uno se acostumbra al país en el que crece. Entonces, ¿te gustaría acompañarme? La verdad es que me encantaría que me aconsejaras sobre qué vestido escoger.


  Vio que la joven se ruborizaba y supuso que, tal vez, pensaba en Martin.


  —Claro, déjame coger mi sombrero y los guantes.


  Wendy miró sus manos y se percató, por primera vez, de que sujetaba una carta.


  —¡Oh!, estabas leyendo. Siento haberte interrumpido —se disculpó, al tiempo que se colocaba a su lado y caminaba junto a ella por el sendero hacia la casa.


  —No te preocupes, ya había terminado de leerla. Es de mi hermano Ashton —le explicó—. Dice que mi familia me echa de menos…


  Aunque no añadió nada más, Wendy supo, por su tono, que ellos querían que regresara.


  —¿Vas a marcharte?


  La tristeza que percibió en la voz de Wendy la conmovió. Ella también le había tomado mucho cariño, al igual que a Kate y a los gemelos, y los iba a echar de menos cuando estuviese de vuelta en Inglaterra, pero nada podía hacer al respecto.


  —Tengo que hacerlo. Mi familia está allí.


  —¿No hay nada que te retenga aquí?


  Helena negó con la cabeza y la miró. Sus ojos azules, empañados por la esperanza, la contemplaban con fijeza. Quiso sonreír, pero no fue capaz. Sabía lo que Wendy deseaba, y aunque su propio deseo era el mismo, parecía que Brayden no se sentía igual al respecto.


  —Bajaré enseguida —le dijo cuando llegaron al pie de la escalera, en el vestíbulo.


  Wendy asintió y la observó mientras subía los escalones. Su hermano sería un perfecto idiota si la dejara escapar, pensó. Un suspiro de tristeza abandonó su pecho, sabiendo que no estaba siendo justa con Brayden; al fin y al cabo, ella sabía bien que el amor no se podía imponer, y aunque creía que ambos sentían algo el uno por el otro, nadie conocía mejor su propio corazón que uno mismo.


  Se volvió y se marchó hacia la cocina, donde sabía que encontraría a Jack.


  Cuando bajó las escaleras y salió al porche, el carruaje la aguardaba y Helena en él. Sujetaba las riendas entre las manos, y eso la sorprendió.


  —Siento el retraso —se disculpó al tiempo que se encaramaba al pescante del coche con agilidad—. ¿Vas a conducir tú?


  —Si me dices por dónde debo ir —respondió, con una sonrisa confiada—. Presumo que conoces el camino, ¿verdad?


  —Claro. —Se volvió hacia el mozo, que sujetaba el cabezal de la pareja de caballos negros como la noche, y al no ver signos de preocupación en su rostro, se tranquilizó—. Gracias, Jack.


  —A mandar, señorita Wendy.


  Soltó a los animales y Helena sacudió las riendas para hacerlos avanzar. Enseguida cogieron un ritmo de trote y se internaron en las bulliciosas calles de la ciudad. La brisa que soplaba con suavidad le llevó el olor a mar mientras el sol acariciaba la piel de sus brazos. Le agradó aquella sensación de libertad que experimentó, porque aunque le había dicho a Brayden que había conducido un carruaje, lo cierto era que solo lo había hecho en un par de ocasiones y cuando se encontraba en Minstrel Valley, ya que en Londres no era tan frecuente ver damas guiando sus propios coches. La sociedad inglesa no era tan tolerante como la americana, se dijo.


  Siguiendo las instrucciones de Wendy condujo hasta los grandes almacenes mientras conversaban y disfrutaba del paseo. La joven le señalaba algunas calles y negocios principales, o le contaba anécdotas de la historia de los diferentes lugares por los que pasaban. Todavía le sorprendía la red de pequeños ríos que rodeaban la ciudad y la conectaban con las regiones circundantes.


  —Muchos de los pantanos, marismas y lagunas que hay, sobre todo a lo largo de la costa, se han ido rellenando para obtener más suelo habitable —le explicó Wendy—. De hecho, de la cima de Beacon Hill se extrajo la tierra necesaria para construir Haymarket Square.


  —¿Por qué necesitaban más espacio?


  —Por los inmigrantes que comenzaron a llegar desde principios de siglo, sobre todo irlandeses, pero también italianos, alemanes e incluso judíos procedentes de Polonia y Rusia.


  —Vaya, resulta… impresionante. —Se preguntó cómo podían convivir tantas etnias diferentes en un mismo espacio.


  Wendy se encogió de hombros, como si aquello le pareciera normal. Sí, pensó Helena, definitivamente América e Inglaterra eran dos países muy diferentes, a pesar de compartir la misma lengua.


  —Mira, allí están los almacenes.


  Ella dirigió la mirada hacia donde le indicaba y vio un edificio de piedra rojiza que se hallaba en el corazón del distrito comercial del centro de la ciudad y que ocupaba buena parte de Pearl Street. La fachada se alzaba unos cuatro pisos y en ella se abrían numerosas ventanas de arco de medio punto que descansaban sobre cornisas. Había varias entradas al establecimiento, de las que fluía un continuo ir y venir de personas.


  Se detuvieron frente a la tienda y Wendy encargó a un mozo que llevase el carruaje a una de las caballerizas cercanas. Cuando entraron en el interior, Helena se sorprendió por el ambiente elegante y los numerosos productos que podía ver expuestos en los mostradores de cristal y en las diversas estanterías de madera que llenaban el espacio dividido en pequeños pasillos.


  De inmediato, uno de los empleados se acercó a ellas con una lustrosa sonrisa de oreja a oreja.


  —Bienvenidas a Jordan Marsh, señoritas. ¿Puedo servirlas en algo? ¿Están interesadas en alguno de nuestros productos en concreto? —las consultó—. Podemos ofrecerles las mejores telas para confeccionar hermosos vestidos o, si lo prefieren, los hay ya confeccionados; también contamos con complementos para damas, libros o adornos para el hogar. Todo lo que precisen pueden encontrarlo en Jordan Marsh. Además pueden pasarse por nuestra famosa panadería para probar los exquisitos muffins de arándanos que vendemos.


  —Muy amable, echaremos un vistazo —le dijo Wendy.


  —Por supuesto, siéntanse libres de mirar todo lo que gusten, y si me necesitan, no duden en llamarme.


  —Qué serviciales —comentó Helena, admirada, cuando el joven se retiró.


  Wendy se rio.


  —Sí que lo son, pero a veces parecen abejas zumbando todo el tiempo a tu alrededor. Por suerte, ya sé dónde se encuentra lo que busco.


  Mientras se dirigían al segundo piso, en el que se hallaba el departamento de moda femenina, Helena observaba todo con curiosidad.


  —¿No preferirías que fuese una modista la que te confeccionase un vestido? —le preguntó.


  —Tardaría mucho más tiempo y sería más costoso.


  Ella asintió. No dejaba de asombrarla ese carácter práctico que había observado en la mayoría de los americanos.


  Cuando llegaron al departamento le sorprendió la cantidad de mujeres que había comprando en el lugar, que le recordó, en cierta manera, al salón de la modista que su madre y ella solían frecuentar en Londres, con la diferencia de que en la amplia estancia había también una sombrerería, guantes, zapatos y otras prendas femeninas.


  —Bueno, me pongo en tus manos —le dijo Wendy.


  Helena comenzó a recorrer los estrechos pasillos observando las prendas que se exhibían, ya confeccionadas, y le sorprendió ver que eran de buena calidad. Había algunos vestidos más sencillos y otros más elaborados, trajes de mañana y también de tarde y de noche.


  Tras pensarlo mucho, y entre risas y una conversación amena y distendida, eligieron un vestido con mangas anchas de pagoda, en color magenta —un tinte que, según les explicó una de las dependientas, acababa de comenzar a comercializarse en Europa y se había puesto de moda en Inglaterra gracias a la duquesa de Sutherland—, y con encaje en el discreto escote y en el ruedo de la falda.


  —Bien, creo que ahora estamos listas para probar uno de esos famosos muffins de arándanos —declaró Wendy risueña cuando terminaron las compras, encargando a uno de los dependientes que las enviaran a casa.


  Descendieron al primer piso, tomadas del brazo y conversando, aunque Helena no dejaba de observar todo a su alrededor, encantada con lo que veía, hasta que sus ojos se posaron en la alta figura de un hombre que reconoció enseguida.


  Brayden.


  Acompañado por la señorita Lucy Anderson.


  Capítulo 17


  ¿Por qué demonios había aceptado encontrarse con Lucy? En el fondo, conocía la respuesta: cualquier actividad que lo mantuviese alejado de Helena resultaba bienvenida. Todavía no había podido borrar de su mente la imagen de ella sentada sobre su regazo, acunados por el suave vaivén de la mecedora mientras devoraba su boca.


  Había cometido un grave error. Lo único que había conseguido era que el deseo que sentía por ella se le metiera aún más bajo la piel; además, le había hecho daño, y eso no se lo perdonaría nunca. Por eso, lo mejor que podía hacer era mantenerse alejado, por más que el corazón le chorrease sangre.


  Se levantó del asiento que ocupaba en la tienda de dulces cuando vio que entraba Lucy. Aceptar su invitación constituía otro error, pero no había sido capaz de negarse.


  —Muchas gracias por venir —le dijo esta cuando llegó a la mesa en la que él se encontraba.


  Brayden asintió con gesto seco y la invitó a tomar asiento. El vestido color marfil con rayas azules que llevaba realzaba su belleza pálida y rubia, y varios caballeros se habían vuelto para observarla cuando entró en la tienda. A él le sorprendió que su corazón no experimentase esa emoción profunda que siempre lo asaltaba cuando la veía, sino solo una cierta tristeza por lo que pudo haber sido y no fue.


  Llamó a uno de los dependientes que atendían a la clientela y ordenó un par de muffins y café.


  —Yo prefiero té, si no te importa.


  Brayden asintió, y el joven se marchó para traer el pedido, mientras él se preguntaba si alguna vez había conocido en realidad a Lucy. Su cortejo había sido muy breve. Él se había enamorado de ella la primera vez que la vio en un baile y la persiguió con ahínco, compitiendo con un buen número de caballeros que también deseaban conquistarla. Lucy se había mostrado agradable con todos, sin manifestar preferencia por ninguno de ellos, y aquella actitud esquiva lo había acicateado aún más en su persecución. Finalmente, su perseverancia había dado fruto y, tras el «sí» de la joven, habían comenzado un periodo de cortejo que, en ese momento se daba cuenta, había sido insuficiente. Siempre habían estado rodeados de gente o acompañados por una chaperona, y las conversaciones se habían reducido al clima, a los eventos sociales en los que participaban y a algún otro tema sin importancia.


  Poco después había estallado la guerra y, ante la prolongada ausencia con la que debían enfrentarse ambos, le había pedido matrimonio. Ella había aceptado tras un leve titubeo.


  —¿Cómo te encuentras?


  Brayden abandonó sus recuerdos y la miró. Percibió su nerviosismo y lo mucho que parecía haberle costado formular esa pregunta. Se reclinó contra el respaldo de la silla y cruzó las manos sobre el estómago.


  —Si te refieres a la herida de mi pierna, bien; si preguntas por el estado en que dejaste mi corazón y mi orgullo —se encogió de hombros—, lo voy superando.


  Lucy dejó escapar un suspiro de resignación. Sabía, desde el inicio, que no iba a resultar fácil hablar con él. Le había hecho daño. En su defensa solo podía alegar que todo había sucedido demasiado rápido y su carácter indeciso no la había ayudado a realizar una buena elección.


  —Sé que no basta con decir «lo siento», por eso quería hablar contigo.


  —Yo creo que no tenemos nada que hablar. Dejaste las cosas muy claras cuando volví del frente —replicó, maldiciendo en su interior por el matiz de amargura que impregnaba sus palabras.


  —Fue… fue todo demasiado repentino. —Se retorció las manos en un gesto de nerviosismo. Necesitaba que él la escuchase—. Yo no quise decir lo que dije. Cometí un error, Brayden.


  —¿Un error? —inquirió con escepticismo.


  —Deja que me explique, por favor. Aquel día ni siquiera me escuchaste, estabas demasiado cegado por el dolor.


  Él apretó la mandíbula con fuerza, pero asintió. Le debía al menos eso, porque era cierto que no había querido oír sus excusas. Desde el momento en que escuchó las palabras «romper el compromiso», había creído enloquecer, como si le hubiesen arrebatado la única luz que le quedaba en este mundo. Una luz que le había sido devuelta por Helena y que él mismo se empeñaba en tapar, pensó con ironía, ocultándola ante sus ojos y ante su corazón.


  —Está bien, te escucho —aceptó, después de que el dependiente depositase sobre la mesa una bandeja con las bebidas calientes y un platillo con los muffins de arándanos.


  Lucy sintió un alivio inmediato. Había ido dispuesta a conquistar de nuevo el corazón de Brayden, y él le ofrecía la oportunidad para hacerlo. El hecho de que hubiese aceptado encontrarse con ella tenía que significar algo, no podía haber olvidado en tan poco tiempo el amor que le profesaba. Inspiró hondo para calmarse y lo miró a los ojos, esos ojos de un verde profundo que parecían mucho más fríos y duros de lo que ella recordaba.


  —Yo nunca he dejado de amarte, Brayden —reconoció ella. Su voz era suave y dulce, una voz que antes lo habría estremecido, y que, en ese momento, lo dejó indiferente—; de hecho, sigo amándote.


  —Sin embargo, si no recuerdo mal, fuiste tú quien rompió nuestro compromiso.


  —Es verdad —admitió—. Tuve miedo. No de ti —se apresuró a aclarar al ver el gesto borrascoso de su mirada—, sino de mí, de no ser suficiente para ti. Yo… acudí como voluntaria a un hospital mientras estabas en el frente. Quería, de alguna manera, sentirme más cerca de ti ayudando a los soldados; quería que te sintieras orgulloso de mí. Pero no pude, fui incapaz de enfrentar el horror de aquellos cuerpos mutilados, de los quejidos constantes, de los rostros empapados por la fiebre y las palabras delirantes. No lo soporté.


  —Y cuando supiste que me habían herido, creíste que yo estaría igual.


  Lucy cabeceó a modo de asentimiento.


  —Ahora sé que me equivoqué y que debería haber estado a tu lado todo el tiempo. Lo siento, Brayden, siento haber sido una cobarde —declaró. Extendió la mano sobre la mesa y cubrió la de él—, pero aún podemos tener una oportunidad para ser felices juntos.


  Miró la mano femenina que descansaba sobre la suya. El roce de aquella piel sedosa, de los largos y elegantes dedos, no le provocó ni siquiera un ligero cosquilleo. «Porque no es Helena», pensó. Su corazón hacía tiempo que había roto el vínculo con el de Lucy, si es que alguna vez en verdad lo hubo.


  —¿Qué habrías hecho si yo no me hubiese recuperado? —Quiso saber.


  —Eso no importa ya, estás bien, y eso es lo que cuenta. Dejemos atrás el pasado y miremos hacia el futuro.


  Quizá si esas mismas palabras se las hubiese dicho tan solo unos meses atrás, habría aceptado, pero en ese momento le resultaba imposible. Había traicionado a Helena, no podía traicionarse también a sí mismo ofreciendo a otra un corazón que ya no le pertenecía. Con suavidad, retiró su mano de debajo de la de ella.


  —Sí importa, Lucy, porque aunque mis heridas externas han cicatrizado, no me he recuperado del todo. Sufro de pesadillas por las noches que me impiden conciliar el sueño —le dijo, exponiéndose a sí mismo por primera vez—, no soporto los ruidos intensos ni estar rodeado por una multitud de personas. No puedo bailar ni montar a caballo, y necesito ayuda para subir escaleras. No podría acompañarte a pasear por el parque o de compras. No soy un hombre completo, Lucy.


  —¿Quieres decir que no…? —Se mordió el labio inferior y su tez adquirió un suave tono rosado.


  Brayden casi soltó una carcajada cuando comprendió la conclusión a la que ella había llegado a causa de sus últimas palabras. Ciertamente, no tenía ningún problema para excitarse cuando eran las manos de Helena las que lo acariciaban; sin embargo, optó por no desmentir la creencia de la joven.


  —Quiero decir que no soy el hombre adecuado para ti —le aseguró. Se quedó pensativo antes de añadir—: Alguien me ha enseñado que el amor no es un contrato que contiene cláusulas con condiciones, sino un regalo que se entrega a la persona amada, aceptándola tal y como es. El amor no es para cobardes.


  Lucy se removió inquieta en el asiento y tomó un sorbo del té, que se había quedado frío, para pasar el nudo que se le había formado en la garganta. Había comprendido que su intento de recuperar lo que había perdido había llegado demasiado tarde.


  —Tú, ¿amas a… a otra mujer? —No se atrevió a decir el nombre de la dama, aunque no ignoraba quién era. Se había dado cuenta de ello en el baile de los Lowells. Además, el gesto de su semblante y el amargo regusto con el que había pronunciado sus palabras no dejaban lugar a dudas.


  Brayden la miró. Podía mentirle, pero le debía la verdad a Lucy, al menos por el amor que un día le profesó.


  —Sí.


  Aquella única sílaba ejerció en él un poder liberador, como si se hubiese roto el muro que sometía a raya a sus sentimientos. «Sí», se repitió con más fuerza. Amaba a Helena con una intensidad que lo asustaba; la amaba con una desesperación nacida de su propia debilidad; la amaba más que a su misma vida, esa vida que había quedado truncada en el campo de batalla. Por eso mismo, iba a dejarla marchar. Ella encontraría a un caballero más adecuado, formaría una familia y sería feliz. Él volvería a su mundo de sombras y de los viejos fantasmas de guerra que lo perseguían en sueños; se aferraría al dolor físico para ignorar el de su corazón, pero jamás, jamás la olvidaría.


  El silencio se extendió entre ambos durante un largo instante.


  —Entonces, supongo que ya no hay nada más que decir. —La oyó comentar al cabo de unos momentos.


  Vio que recogía sus guantes y su sombrero, y llamó al dependiente para pagar la consumición, que quedó abandonada casi intacta sobre la mesa. Se levantó cuando lo hizo ella y la acompañó hasta la entrada del establecimiento.


  —Lo siento, Lucy.


  No supo por qué lo dijo, pero pensó que ella necesitaba oírlo.


  La joven negó con la cabeza y esbozó una sonrisa triste.


  —Supongo que la vida no siempre nos regala segundas oportunidades —declaró más para sí misma que para él, luego miró su rostro atractivo, de rasgos fuertes, y sus ojos profundos. Brayden había cambiado, y ella tendría que hacerlo también—. Hay una última cosa que quiero decirte. Sé… sé que habrás oído rumores, pero quiero que sepas que no hubo nada entre Jason y yo. Lo único de lo que me arrepiento es de haberme dejado convencer por él de acudir a ese horrible hospital.


  Él había estado en aquel «horrible hospital»; muchos de sus hombres, incluso de sus amigos, habían muerto allí. Sin embargo, no dijo nada.


  —Te deseo que seas feliz, Lucy.


  —Espero que podamos seguir siendo amigos —repuso, esperanzada. Luego se acercó y lo besó en la mejilla—. Adiós, Brayden.


  La observó alejarse, mezclándose entre la multitud que llenaba los grandes almacenes, hasta que la perdió de vista.

  


  Helena vio cómo la joven se inclinaba para besar a Brayden y sintió que todo su mundo se tambaleaba. El dolor le atravesó el corazón y se instaló en su pecho, oprimiéndolo de tal manera que tuvo que esforzarse por respirar.


  —¿Te encuentras bien, Helena? —le preguntó Wendy, preocupada.


  Ella forzó una sonrisa, vacilante y temblorosa.


  —Sí, solo estoy algo cansada. —Volvió a mirar hacia la tienda de dulces, pero ni Brayden ni Lucy estaban ya—. No te preocupes, se me pasará enseguida.


  —Si quieres que regresemos a casa… —«Regresar a casa», pensó, a Minstrel Valley, al refugio de los brazos de su madre—. Podemos volver otro día para que pruebes los muffins de arándanos.


  Helena sabía que a Wendy le hacía ilusión comer aquellos dulces, así que hizo un esfuerzo por sobreponerse. Antes de que pudiera responder, una voz la interrumpió. Ambas se giraron al mismo tiempo.


  —Vaya, qué casualidad. Helena, prima Wendy —las saludó Jason—. No imaginaba que a la aristocracia inglesa también le gustaba visitar los grandes almacenes.


  El comentario le recordó tanto al que Brayden le había hecho hacía tiempo, casi al inicio de conocerse, que le causó dolor. A pesar de todo, su respuesta fue tibia. Jason no provocaba en ella las mismas reacciones que Brayden, no conseguía sacar de su interior a la mujer que habitaba bajo la fachada de la dama.


  —Es un lugar impresionante —reconoció.


  —Lo es; sin embargo, no verás por aquí a ninguno de los Lowells ni de los Cabots o cualquier otra de las familias pudientes de Boston —replicó con una mueca irónica—, es demasiado plebeyo para ellos.


  —Millicent me ha acompañado muchas veces a Jordan Marsh —comentó Wendy, saliendo en defensa de su amiga.


  Le caía bien su primo, pero en ocasiones le molestaba demasiado el patente desprecio que parecía sentir por las clases altas, a pesar de que él mismo poseía bastante dinero gracias a los negocios de cría de caballos de su padre.


  —Bueno, no vamos a pelearnos por eso, ¿verdad, prima? —Le dedicó una sonrisa encantadora, aunque ella tuvo la sensación de que, simplemente, la ignoraba—. ¿Qué te parece si os invito a uno de esos riquísimos muffins?


  —Es que… —Se mordió el labio, dubitativa.


  Helena comprendió el dilema de la joven, ya que acababa de ofrecerle volver a la mansión, y aceptó en nombre de ambas.


  —Estaremos encantadas.


  —¿Seguro, Helena?


  Ella asintió y le agradó ver que la incertidumbre desaparecía de su rostro, transformada en una sonrisa esplendorosa. Tomó el brazo que Jason le ofrecía y caminaron hasta la tienda.


  El lugar no tenía nada que envidiar a la famosa cafetería Gunter de Londres. Estaba amueblado con elegancia y sencillez, y en el aire flotaba un agradable aroma a dulces y pan. Había familias con niños, grupos de caballeros y de jóvenes señoritas, y algunas parejas. Ellos se sentaron en una de las mesas libres y enseguida fue un joven dependiente a atenderlos.


  —Y dime, Helena —llamó su atención Jason una vez que les sirvieron lo que habían pedido—, ¿participarás con una cesta en la subasta por la causa de la Unión? Al fin y al cabo, eres inglesa y este conflicto no va contigo. Claro que, quizá, tengas un motivo personal para desear colaborar. —La insinuación velada de sus palabras no le agradó y le dirigió una mirada arrogante, que había aprendido de su padre, el conde de Clifford. No obstante, esta no pareció afectar a Jason, que le sonrió con displicencia—. Me refiero al hecho de que estás aquí en Boston, que lucha por la Unión. Quizá si hubieras viajado a Virginia o a Carolina, sería distinto.


  —Deploro la guerra y sus consecuencias, señor Scott.


  Él chasqueó la lengua.


  —Vaya, te he molestado, lo siento. Solo deseaba saber si te unirías a nuestra pequeña diversión.


  Lo cierto era que no parecía para nada arrepentido, y ella no estaba con ánimo de lidiar con su carácter burlón.


  —Tal vez participe —contestó finalmente.


  —Me alegro. Entonces, tal vez, yo puje por ti.


  Sus palabras le provocaron un estremecimiento. «No es bueno fiarse de una víbora». El recuerdo de Brayden volvió a colarse en sus pensamientos y se preguntó, con tristeza, hasta cuándo ocuparía él su mente y su corazón.


  —Yo también voy a participar —le dijo Wendy.


  —Humm, eso me pone en un dilema, querida prima, aunque estoy seguro de que me enfrentaré a una gran competencia si quiero pujar por tu cesta —la galanteó—. Seguro que hay un montón de caballeros deseosos de ganar.


  Wendy se sonrojó y le dedicó una sonrisa avergonzada.


  —Gracias.


  Jason le guiñó un ojo, y ella sacudió la cabeza. No comprendía por qué Brayden no soportaba a su primo. Con ella siempre se había portado muy bien.


  La conversación continuó de forma agradable y amena, y cuando se dio cuenta de que Helena participaba cada vez con menos frecuencia, comprendió que se encontraba demasiado cansada.


  —Lo siento, primo Jason, pero Helena y yo debemos volver a casa.


  —Puedo acompañaros…


  —No, no es necesario —lo interrumpió de inmediato. A Brayden no le gustaría verlas llegar con él.


  —Bien, entonces, nos despedimos —les dijo, una vez fuera del establecimiento. Tomó la mano de Helena y la besó, demorándose más de lo socialmente aceptable—. Estoy deseando que llegue el sábado.


  —No le hagas caso —comentó Wendy cuando salieron a la calle y fueron en busca del carruaje—, le encanta flirtear con todas las damas, aunque nadie lo toma en serio. —Se alzó hasta el pescante y observó a Helena. Se veía pálida, más de lo habitual, y su sonrisa era tirante—. Si quieres, puedo guiar yo.


  —Pero tu madre…


  —Millicent me ha dejado conducir su carruaje algunas veces, y dice que lo hago bastante bien —se apresuró a agregar.


  Wendy se veía tan esperanzada que Helena no tuvo más remedio que aceptar. Se alegró de haberlo hecho cuando vio el brillo feliz en sus ojos. Además, se sentía realmente cansada y, por otro lado, había un lugar al que quería ir antes de volver a la mansión y no conocía el camino.


  —Te lo agradezco —respondió—. Wendy, me gustaría que pasáramos por el puerto antes de llegar a casa. Necesito comprar un pasaje de regreso a Inglaterra.


  No miró a la joven para no ver la decepción en su rostro. De cualquier forma, no podía permanecer más tiempo allí, no después de haber visto a Lucy y a Brayden juntos.


  Saldría de su vida, aunque no pudiera sacarlo de su corazón.


  Capítulo 18


  Avanzó por el pasillo, atraído por el aroma intenso del café. Hacía días que no desayunaba con su familia, había intentado evitarlo para poder conservar la cordura. Sin embargo, Helena se mostraba cada vez más distante y silenciosa, y eso lo desgarraba por dentro; por eso, a pesar de su intención de mantenerse alejado, había decidido bajar esa mañana al comedor.


  Escuchó las voces de su hermana y de su madre al acercarse a la sala, puesto que la puerta se hallaba entornada.


  —Entonces, habrá que organizar una fiesta —comentó Wendy.


  —¿Por qué quieres organizar una fiesta? —preguntó él, entrando en el comedor.


  —Para despedir a Helena.


  Sus dedos se agarrotaron sobre el respaldo de la silla y clavó su mirada en Helena, pero ella mantenía la cabeza baja, concentrada en el plato del desayuno que apenas había tocado. Se sentó frente a ella, con el corazón oprimiéndole el pecho, como si le hubiesen asestado un puñetazo.


  —Entonces, ¿te vas? ¿Ya has encontrado el diario?


  El ambiente se había enrarecido y en el aire flotaba un silencio tenso. Kate miró a su hijo con tristeza. Ella era su madre, lo conocía bien y sabía que se había enamorado de la joven inglesa, pero no lograba entender por qué motivo no la estaba cortejando. Muy al contrario, parecía que cada vez buscaba alejarse más de ella. No creía que Helena lo hubiese rechazado, ya que también había percibido que sentía algo por Brayden. A pesar de todo, no se atrevía a intervenir; desde luego, su hijo no se lo agradecería. Dejó escapar un suspiro y rezó para que, fuera lo que fuera que los separaba, lograsen superarlo para estar juntos.


  —Todavía no —respondió Helena.


  —¿Y cuándo piensas marcharte?


  —Tengo mi pasaje para la próxima semana —susurró, con el alma pendiente de un hilo.


  Esperaba que él le dijera algo que le hiciera creer que la amaba. Sin embargo, su atractivo rostro se mantuvo impávido y ella sintió que su ánimo se hundía.


  —Ya veo. Entonces, solo me queda desearte un feliz regreso a casa.


  En el silencio que siguió a su declaración, Brayden apretó los puños hasta que los nudillos se le volvieron blancos. La herida de la pierna le latía dolorosamente y la tensión estaba a punto de asfixiarlo. Helena iba a dejarlo. Se marchaba al otro lado del océano y no volvería a verla. El dolor partió en dos su alma maldita y la muerte se le antojó una bendición en ese momento.


  —Bueno, creo que nosotras deberíamos ir a prepararnos para asistir al pícnic —intervino Kate, nerviosa.


  —Sí, creo que sería lo mejor —convino Wendy, levantándose de la mesa.


  Helena también lo hizo, no podía quedarse a solas con Brayden. Además, ya no quedaba nada que decir entre ellos.


  —No, no te levantes, querido —le dijo Kate a su hijo al ver que intentaba ponerse de pie—. Nos veremos esta noche para la cena, ya sabes que después del pícnic nos quedaremos al baile que han organizado.


  Él asintió antes de permanecerse a solas en el comedor. Tomó un sorbo de café, que se le atascó en la garganta. Dejó la taza a un lado y se levantó para dirigirse al decantador. Se sirvió una copa de brandy y la apuró de un solo trago; después se sirvió otra y se la llevó a los labios, pero se detuvo. No solucionaba nada con beber. Ya había aprendido que el alcohol no quitaba el dolor, solo lo adormecía, y luego volvía aumentado, dejando un regusto amargo.


  Una semana. Tenía una semana para saciarse de su imagen, para hacer acopio de recuerdos que pudiera anudar a los pedazos que quedaban de su corazón. Con ellos se abrigaría en el invierno de su vida.


  Dejó la copa sobre la brillante superficie del mueble y abandonó la sala con paso renqueante hacia su dormitorio. Asistiría a ese pícnic aunque tuviese que tragarse el maldito orgullo.

  


  El Common Park se hallaba en la ladera sur de Beacon Hill. El nombre provenía de que en el año 1756 una parte de la tierra fue utilizada como cementerio público. El parque había sido en sus inicios un terreno de pastoreo de ganado. En 1836, una verja de hierro ornamental encerró el Common y sus paseos recreativos, convirtiéndolo en un parque público.


  Kate, Wendy y Helena fueron caminando desde la casa, ya que la distancia era corta, cargando con las cestas que habían preparado para la subasta.


  —¿Ves ese viejo olmo? —le indicó Wendy a Helena mientras recorrían uno de los paseos—. Hasta 1817 se utilizó para ahorcamientos públicos. En realidad, este lugar sirvió para todo, incluso para las protestas políticas. En el sigloXVIII, los bostonianos se reunían en el parque para celebrar las victorias sobre las políticas restrictivas de la Corona británica, y cuando aumentaron las tensiones entre las colonias y Gran Bretaña, los casacas rojas británicos ocuparon el Common durante ocho años, usándolo como campamento, hasta que los echamos. —Se cubrió la boca con la mano y compuso un gesto de arrepentimiento cuando oyó que Kate chasqueaba la lengua con disgusto—. Quizá no debería haber dicho esto.


  Helena le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


  —Ha pasado casi un siglo de eso, Wendy, no creo que debas preocuparte por ello. La historia forma parte del pasado y no debemos olvidarla, pero tenemos que seguir avanzando hacia el mañana —le dijo.


  Tal vez debería hacer caso a sus propias palabras, pensó. Brayden pronto formaría parte de su pasado, y aunque nunca lo olvidaría, ella tendría que seguir adelante con su vida.


  Se concentró en observar los alrededores para apartar aquellos pensamientos que solo le causaban una infinita tristeza. Damas acompañadas por elegantes caballeros, familias con niños, todos cargados con cestas, llegaban a la explanada central desde los diversos paseos. Se fijó en uno de ellos, una amplia avenida flanqueada por una arboleda y dividida por una larga hilera de árboles con bancos entre ellos.


  —Ese es el paseo de Tremont Mall —le explicó Kate, siguiendo su mirada—. Dicen que se parece al St. James’s Park de Londres.


  Helena asintió y notó una punzada de nostalgia, aunque no tuvo tiempo de dejarse llevar por ella, puesto que Millicent se acercó a ellas apenas las vio.


  —Creí que no llegabas nunca —repuso con nerviosismo, dirigiéndose a Wendy. Luego, consciente de su falta de modales, se volvió hacia Kate—. Buenos días, señora Scott; buenos días, lady Helena. ¿Les importa si me robo a Wendy unos momentos?


  Kate miró a su hija y aceptó.


  —Está bien, nosotras vamos a entregar las cestas, pero cuando empiece la subasta quiero que estés a mi lado.


  —No te preocupes, mamá, lo haré —respondió mientras intentaba mantener el paso de Millicent, que ya la arrastraba hacia otra parte del parque.


  —Te he estado esperando, ojalá todavía lleguemos a tiempo.


  —A tiempo, ¿de qué? —le preguntó sin comprender.


  Se estaban alejando de la explanada, donde la gente conversaba en grupos y colocaba mantas sobre la hierba para el pícnic. Wendy frunció el ceño al ver que se internaban en uno de los estrechos senderos que atravesaban una de las frondosas arboledas del parque. Abrió la boca para protestar, pero Millicent se llevó un dedo a los labios para instarla a guardar silencio.


  Entonces lo oyó. Un rumor quedo de voces masculinas. Al acercarse, a escondidas, pudo distinguir con claridad las palabras de los caballeros, y supo, sin lugar a dudas, a quiénes pertenecían aquellas voces. Su corazón se aceleró cuando escuchó hablar a Martin.


  Millicent le hizo señas para que se agachara —algo que resultaba complicado con la abultada falda que llevaba— y le señaló un hueco entre los arbustos por el que podía observar sin ser vista. Había cuatro jóvenes, entre ellos Martin y su hermano John. Todos estaban fumando cigarrillos. El desagradable olor del tabaco hizo que le picase la nariz y a punto estuvo de estornudar, pero bastó una mirada severa de Millicent para que se contuviese.


  —Pues yo voy a pujar por la cesta de Betty Timmons —comentó uno de ellos tras expeler una bocanada de humo que impidió, durante unos segundos, que Wendy pudiese discernir su rostro entre aquella neblina—. Y espero poder robarle un beso.


  —Dudo que puedas, Mark —repuso John—, su madre es como un halcón de presa. El año pasado gané su cesta, y durante toda la comida sentí una mirada que me taladraba la nuca. Casi me causó una indigestión.


  —A lo mejor yo tengo más suerte que tú.


  John se encogió de hombros.


  —Inténtalo. Yo creo que pujaré por la inglesa, al menos esa no tiene una madre que me vigile —añadió con tono divertido.


  —Eso será si te deja Martin —intervino el otro joven, que se había mantenido en silencio hasta ese momento—, a lo mejor la quiere para él.


  —¿Por qué va a quererla? —inquirió Mark—. Él ya tiene a Wendy Scott que bebe los vientos por él. Incluso estoy seguro de que podría robarle más de un beso. ¿No es verdad, Martin?


  Wendy se ruborizó al escuchar las palabras. Se sentía incómoda por estar allí espiando y no deseaba seguir oyendo la conversación. Le hizo un gesto a Millicent para hacerle saber que se marchaba, pero esta negó con la cabeza.


  —Podría hacerlo —respondió Martin. Wendy se detuvo cuando estaba a punto de girarse para alejarse del lugar, y su corazón inició un ritmo frenético dentro de su pecho. Le pareció que hacía un ruido ensordecedor y que todos los presentes se darían cuenta de que estaba allí oculta—. Pero ¿quién demonios querría besar a una chica tan ordinaria? No tiene ningún encanto, es como un pescado muerto. Su rostro es pasable, pero su cuerpo es tan plano como una tabla. Además, ella es una presa fácil, siempre me sigue como un corderito y a mí me gusta el juego de la caza y la seducción.


  Escuchó las risas masculinas como un eco lejano. Notó el escozor de las lágrimas y el dolor punzante de las uñas clavándose en su carne cuando apretó los puños. Quería salir corriendo de allí, pero si lo hacía, la descubrirían, y no quería pasar por una nueva humillación. Se levantó despacio y con cuidado, y se alegró al ver que Millicent hacía lo mismo, en lugar de intentar retenerla. Sin embargo, de inmediato se dio cuenta de que su amiga no la seguía, sino que se encaminaba con pasos firmes al pequeño claro en el que conversaban los jóvenes.


  Wendy la observó, horrorizada. La vio salir de entre los árboles y dirigirse directamente hacia su hermano Martin. Los cuatro jóvenes se sobresaltaron ante su aparición.


  —Milli…


  Martin no tuvo tiempo de terminar de pronunciar el nombre de su hermana antes de que ella le estampase un puño en la nariz.


  —Eres un auténtico imbécil —le espetó furiosa—, y no me siento orgullosa de llamarte hermano.


  Se giró, dándole la espalda, y con la cabeza bien alta abandonó el claro bajo la mirada sorprendida de los presentes y los lamentos y quejas de Martin sobre que le había roto la nariz. Alcanzó a Wendy y, enlazando con un brazo su cintura, tiró de ella para conducirla de nuevo al área abierta del parque.


  —Lo lamento de veras; Martin es un idiota. —Wendy dejó que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas y comenzó a sollozar—. Ay, por favor, no llores. ¿Quieres que vuelva y le pegue otro puñetazo? —se ofreció, compungida por la pena de su amiga.


  Ella sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa temblorosa.


  —No… no es necesario.


  Millicent suspiró.


  —Te advertí de que no valía la pena enamorarse de mi hermano.


  Wendy tomó el pañuelo que su amiga le ofrecía y se enjugó las lágrimas. En el fondo, sabía que Martin nunca se iba a enamorar de ella, pero escuchar lo que pensaba le había causado un gran dolor. ¿Así era como la veía en verdad? ¿Pensarían igual los otros jóvenes cuando la miraban? No tenía una fila de pretendientes como Milli, sin embargo, nunca había pensado que pudiera deberse a que los caballeros la consideraban fea y sin encantos. El dolor le oprimió el pecho y tuvo que tomar una bocanada de aire cuando sintió que este no llegaba a sus pulmones.


  —Yo…


  —Tú te mereces a alguien mejor, alguien que te quiera por lo maravillosa que eres —le aseguró Millicent, haciéndola llorar de nuevo por aquella muestra de cariño incondicional.


  —Tal vez no exista… ese alguien —musitó entre hipidos.


  —No seas absurda —la reprendió—. Por supuesto que existe, está ahí fuera, en alguna parte, buscándote. Y cuando estéis juntos, seréis muy felices, y Martin se dará cuenta de lo estúpido que ha sido al no echarle el guante a una mujer como tú.


  —¡Ay, Milli! —Se arrojó sobre ella y la envolvió en un abrazo—. Eres la mejor amiga que podría tener.


  Ella, incómoda, le dio palmaditas en la espalda. No estaba acostumbrada a las muestras de afecto, ya que sus padres no eran prolijos en ellas, pero se sintió reconfortada por la calidez de aquel gesto que hizo disminuir un poco el peso de la culpabilidad que la azotaba.


  —Deberíamos irnos juntas a recorrer mundo —la animó.


  Wendy se echó a reír y negó con la cabeza.


  —Sabes que eso no es para mí, no soy tan valiente como tú.


  Millicent torció el gesto en una mueca de desagrado. No era que ella fuese arrojada y valerosa, se trataba tan solo del anhelo que la empujaba a escapar del férreo control que sus padres ejercían sobre ella, indicándole a cada momento cómo vestirse, cómo actuar, qué debía pensar, lo que debía decir y con quién se debía casar. Ella no era ninguna muñeca de porcelana. Tenía el suficiente cerebro como para pensar por sí misma, hablar por sí misma y tomar sus propias decisiones. Y pensaba demostrárselo a sus padres.


  —Anda, vamos, que tu madre es capaz de darme unos azotes si no te llevo de regreso a tiempo para la subasta.


  A Wendy se le hizo un nudo en el estómago al escucharla. Tenía que decirle a su madre que deseaba retirar su cesta. No podía ver cómo pujaban por ella sin pensar que, tal vez, quienes lo hacían pensaban de la misma forma que Martin: que no era una joven agraciada, pero sí lo bastante fácil —o desesperada— como para aprovecharse de ella y robarle un beso. Sintió el peso de la humillación derramarse sobre ella como aceite hirviendo y tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a llorar de nuevo.


  —Ven, démonos prisa —urgió a su amiga, tomándola del brazo—, tenemos que llegar antes de que empiece.


  Millicent le dirigió una mirada de sospecha.


  —Wendy Agatha Scott —pronunció con tono severo—, te conozco lo suficiente como para aventurar que has decidido retirar tu cesta de la subasta, ¿me equivoco? Ni se te ocurra hacerlo. Es más, yo misma pienso pujar por ella, así podremos comer juntas y burlarnos de todos los hombres.


  —Algún día encontrarás uno que te robará el corazón y acabará con esa reticencia que tienes al matrimonio.


  —Te aseguro que si ese día llega —replicó con altivez—, se lo pondré tan difícil que el pobre terminará huyendo de mí.


  Wendy solo sonrió. Su amiga podía tener un caparazón duro, pero por dentro era una mujer necesitada de cariño, amor y ternura, y el hombre que lograse llegar hasta su corazón recibiría toda esa pasión que encerraba en sí y una lealtad incondicional.


  Se detuvieron en la cima de la pendiente que llevaba a la explanada y buscó a su madre. Enseguida distinguió su vestido verde y se dirigió hacia ella.


  —¡Mamá!


  Kate se volvió y al instante se dio cuenta de que había pasado algo, reconocía los signos de que Wendy había estado llorando; sin embargo, por la forma en que permanecía al lado de Millicent, comprendió que no había sido culpa de esta. Aquel no era momento para preguntarle, así que esperaría a que estuvieran solas.


  —Menos mal que habéis llegado a tiem…


  —Mamá, quiero que retires mi cesta de la subasta —le rogó.


  En su tono había un matiz de ansiedad y angustia que le hizo comprender que no se trataba de un simple capricho de su hija. La miró con preocupación, pero negó con la cabeza.


  —Lo siento, ya no es posible. El señor Braxton ha cerrado la inscripción y ya va a comenzar la puja.


  Millicent le dio unas palmaditas a su amiga.


  —No te preocupes, Wendy, todo va a ir bien, ya verás.


  No, pensó, nada iba a ir bien y ella se moriría de la vergüenza. ¿Y qué pasaría si Martin decidía, finalmente, pujar por su cesta? Seguro que sabía que ella había acompañado a Millicent y había escuchado todo. Podría usarlo como venganza.


  Se retorció las manos, nerviosa, y su rostro perdió el color cuando oyó que el señor Braxton pedía la atención de los presentes para dar comienzo a la subasta.


  —Vaya, parece que llego a tiempo —dijo una voz a su espalda—, Brayden me contó que habías preparado un delicioso pastel de carne, Wendy, y estoy dispuesto a vender mi alma al diablo por conseguirlo.


  Ella, que se había girado apenas oyó la voz, se quedó contemplando la preciosa sonrisa de Taylor. Había aparecido en el momento justo, como un caballero de brillante armadura; y aunque el azul de su mirada mostraba sinceridad, no pudo evitar la duda en su mente. ¿Qué pensaba Taylor de ella? ¿Se estaba sacrificando por la amistad que lo unía a su hermano?


  Capítulo 19


  Helena miró a Brayden. Seguramente se encontraba allí porque Taylor lo había convencido para que asistiera a la subasta, a pesar de que imaginaba que no tendría ánimos para participar en un evento que le recordaría, de forma inevitable, el infierno del que había regresado con una herida en la pierna y el cuerpo cosido a cicatrices.


  Vestía una chaqueta negra encima de una camisa blanca con un lazo negro al cuello, sin chaleco. Pantalones negros y botas. Su cabello rubio, peinado hacia atrás, se le rizaba en la nuca por llevarlo más largo de lo que estaba de moda, e iba bien afeitado. Apoyado sobre su bastón, estaba más atractivo que nunca.


  Desvió la mirada en cuanto vio que él dirigía la suya hacia ella y se concentró en la animada subasta que ya había comenzado.


  —Me alegro de que hayas decidido venir. —Oyó que le decía Kate.


  —Y ahora, señoras y caballeros, vamos a subastar la cesta de la señorita Wendy Scott —gritó el señor Braxton. Se escucharon silbidos y aplausos, y el hombre alzó las manos para pedir silencio—. Sin duda, el caballero que gane esta cesta podrá disfrutar de la deliciosa compañía de la dama, además de un sabroso pastel de carne, pollo, patatas y un magnífico pudin. Yo mismo pujaría por ella si no temiera que la señora Braxton me pudiera atizar con el rodillo de amasar.


  —¡Ernest!


  El chillido de la mujer hizo estallar en carcajadas a los presentes.


  Taylor se volvió hacia Wendy con una sonrisa que se le borró de inmediato cuando vio la palidez de la muchacha y la forma en que se retorcía las manos. Ella siempre había disfrutado de las subastas, pero, en ese momento, parecía angustiada. Frunció el ceño y abrió la boca para preguntarle, aunque enseguida se arrepintió.


  —Les recuerdo a todos —continuó el señor Braxton— que esta subasta es en provecho de la causa de nuestros soldados, así que, caballeros, aflojen los bolsillos. Bien, hagan sus ofertas. Empezamos por cinco dólares. Cinco dólares por una estupenda comida y la compañía de una preciosa muchacha. ¿Quién da más?


  —¡Siete dólares! —gritó un caballero entre la multitud.


  —¡Ocho!


  —Ocho ofrece por aquí el señor Hampton, ¿alguien da más?


  —¡Diez dólares!


  —¡Veinte!


  La multitud se exaltó.


  —Veinte dólares ofrece el señor Martin Lowells —comentó, excitado, el señor Braxton—. Todo por nuestros soldados. ¿Quién sube la oferta?


  —¡Veinticinco dólares! —gritó Taylor.


  No solía participar en la subasta. La única mujer con la que le interesaba pasar tiempo era con Wendy, pero ella siempre tenía demasiados caballeros dispuestos a pujar por su cesta, y no creía que le agradase que fuese él quien se llevase el premio. Sin embargo, en esa ocasión, no pudo evitar unirse a la puja. Wendy se había aferrado a su brazo en cuanto escuchó el nombre de Martin, y, de una forma inconsciente, se lo apretaba con fuerza. Comprendió que había tenido algún disgusto con el joven y que no deseaba qué él ganara su cesta.


  —Veinticinco dólares ofrece el señor Chambers, ¿alguien da más? Veinticinco a la una, veinticinco a las dos, y veinticinco a las tres. ¡Adjudicada la cesta de la señorita Scott al señor Chambers!


  Taylor se adelantó hacia el estrado que habían levantado en la explanada para recoger la cesta. Vio la mirada torva que le dirigió Martin Lowells y sintió una profunda satisfacción. Se plantó frente a Wendy y la contempló, un tanto avergonzado.


  —Espero que no te moleste tener que comer conmigo. —Se pasó la mano por la nuca, nervioso. Quizá debería ofrecerle la posibilidad de comer con toda su familia para que no se sintiera incómoda—. Tal vez no sea la compañía que espera…


  —Me encantará —lo interrumpió ella, esbozando una sonrisa tímida—. Muchas gracias.


  No sabía por qué lo había hecho, ya que Taylor nunca había pujado por su cesta, pero el alivio la había inundado al ver que se la llevaba él. No habría podido soportar estar en compañía de Martin.


  Taylor asintió y se colocó al lado de Brayden. Lo miró de reojo y dejó escapar el aire de sus pulmones cuando se percató de que no parecía molesto por lo que había hecho.


  —Este sí es un hombre en el que te podrías fijar —susurró Millicent al oído de Wendy, mientras enlazaba su brazo.


  —¿Taylor? Pero si es… mayor.


  Millicent sacudió la cabeza y sus tirabuzones rubios se agitaron.


  —Martin es un crío, pero Taylor es un hombre. Además, es muy guapo, ¿no crees?


  Ella se volvió a mirarlo y sus mejillas se ruborizaron cuando él la miró también y le sonrió.


  —Bueno, sí lo es —dijo, volviéndose hacia su amiga—, pero…


  —Pero nada. Tú solo disfruta de tu tiempo con él. Seguro que yo no tengo tanta suerte —se lamentó con un gemido cuando escuchó que el señor Braxton anunciaba su cesta y comenzaba la puja—. Seguro que me toca de nuevo con ese engreído de Henry Cabots.


  —Es guapo —señaló Wendy para animarla— y rico.


  Millicent puso los ojos en blanco.


  —Sí, y tiene un gramo de cerebro y el resto de músculos —replicó con una mueca de disgusto—. Mis padres quieren que me case con él, pero ¡por Dios!, ¿de qué hablaríamos todo el día?


  —Pues, lo siento —declaró Wendy, conteniendo una risilla cuando oyó cómo le adjudicaban la cesta de Milli a Henry Cabots, que acudió a recogerla caminando como un pavo real—, espero que al menos la comida sea buena.


  Ella suspiró y se encogió de hombros.


  —La ha hecho nuestro cocinero francés. Tal vez le meta a Henry una pata gorda de pollo para que no pueda abrir la boca durante todo el almuerzo.


  Wendy dejó escapar una carcajada que le aligeró el ánimo y apretó la mano de Millicent con cariño.


  —Y ahora vamos con la cesta de nuestra invitada especial, lady Helena Melham, que con generosidad ha decidido apoyar la causa de la Unión —señaló el señor Braxton al tiempo que mostraba la canasta—. Debo decirles que desprende un olor delicioso, y sé, de buena tinta, que lleva un exquisito pastel de cerezas. Bien, caballeros, comenzamos con cinco dólares.


  Helena sentía la espalda tensa como la cuerda de un arco. Aquella manera de exponerse públicamente la avergonzaba. «Una dama siempre debe ser discreta». Las enseñanzas de su madre y las normas impuestas por la sociedad inglesa pesaban en su ánimo, aunque debía reconocer que todo aquello le resultaba un tanto emocionante.


  —¡Veinte dólares!


  Reconoció la voz de Jason Scott y recordó que había dicho que pujaría por su cesta. Alguien más ofreció veinticinco y, luego, otro caballero al que le habían presentado como el señor Gibson ofreció treinta.


  —¡Cuarenta dólares! —gritó Jason.


  Brayden, recostado contra el tronco de un árbol, apretó los puños con fuerza. Pensar en Helena compartiendo una comida con su primo, los dos solos, le hacía hervir la sangre. Lo quería lejos de ella.


  —¡Cuarenta y cinco!


  —Cuarenta y cinco dólares ofrece el señor Nathaniel Gibson —señaló Braxton con una sonrisa, encantado con la recaudación que estaba obteniendo de la subasta—. ¿Y bien, señor Scott? ¿No cree que la dama y su cesta bien valen unos cuántos dólares más?


  Hubo murmullos de expectación entre el público y algunas mujeres se volvieron a mirar a Helena, que se removió incómoda. Kate, a su lado, la animó con unas palmaditas.


  —¡Sesenta! —ofreció Jason.


  —Así se hace, caballero —lo alabó el señor Braxton—. Sesenta dólares, ¿alguien da más? —Miró al señor Gibson, que negó con la cabeza—. Bien, sesenta a la una, sesenta a las dos…


  —¡Cien dólares!


  Helena se volvió hacia Brayden y clavó en él los ojos, sorprendida. Kate, a su lado, dejó escapar un suspiro de alivio.


  Brayden no quiso mirar a Helena para no tener que arrepentirse de su impulsividad si acaso veía en su rostro un gesto de decepción. La había advertido contra Jason, pero, en realidad, no sabía qué pensaba sobre él.


  Apoyado en el bastón, caminó hacia el estrado, incómodo por las palmadas en la espalda que recibía por parte de los hombres y los suspiros de las damas que acompañaban su paso renqueante, como si él fuera un maldito héroe.


  —Muy bien hecho, primo —lo felicitó Jason cuando se detuvo delante del señor Braxton para recibir la cesta—. Siempre has sabido quedarte con lo mejor.


  Su boca exhibía una sonrisa socarrona, pero sus ojos verdes destilaban un odio profundo que prometía venganza.


  Brayden no contestó. Apretó los dedos en torno al asa de la cesta y volvió junto a su familia y a Helena.


  —Muchas gracias —le dijo esta.


  Él asintió con una rígida inclinación de cabeza, y Helena suspiró, decepcionada. Había esperado pasar una tarde agradable, con la intención de olvidarse de Brayden al menos por unas horas; sin embargo, ahora tendría que compartir con él, y con su mal humor, la comida.


  La subasta continuó. Tras la puja de la última cesta, el señor Braxton dio por concluido el evento.


  —Señoras y caballeros, les agradezco su participación en nombre del Ejército de la Unión. Y ahora, los invito a disfrutar de una agradable comida junto a sus familias y a las señoras que con tanta generosidad han preparado las cestas. Si algún caballero no ha podido estar junto a la dama de su interés —comentó con una sonrisa deslumbrante—, que no se desanime. Aún tiene una oportunidad en el baile que se celebrará esta tarde en la Casa del Estado, gracias a nuestro querido gobernador, el señor Andrew, y al que están todos invitados.


  Una salva de aplausos llenó el parque. Poco a poco, todos se fueron dispersando por la explanada, buscando el mejor lugar en el que asentarse.


  —Madre, ¿quieres almorzar con nosotros? —le preguntó Brayden, a pesar de que sabía que Kate podía unirse a alguna de sus muchas amistades que habían acudido al evento.


  —Gracias, querido, pero… ¡Ah!, aquí está. Le dije a Molly que viniera. —La doncella se acercaba por uno de los caminos, portando una cesta. Tras ella, Timmy y Nathan correteaban—. Tus hermanos necesitan gastar sus energías, y mejor en el parque que en la casa, ¿no crees? Además, tú tienes que acompañar a Helena, y Wendy estará bien cuidada por Taylor.


  —Por supuesto, señora —le aseguró este de inmediato.


  —Bien, pues entonces os deseo buen provecho a todos. —Apenas había dado unos pasos cuando se giró de nuevo—. Helena, Wendy, no os olvidéis de que debéis cambiaros de vestido para el baile.


  Ambas asintieron. Helena observó a Kate mientras se alejaba.


  —Tu madre es maravillosa —le dijo a Brayden cuando se quedaron solos. Le recordaba mucho a Eleanor, su madre, aunque en algunas cosas era mucho más liberal. Suponía que se debía al hecho de que no hubiese tantas normas sociales en Boston—. Voy a echarla de menos cuando me vaya.


  El silencio flotó entre ellos y lamentó haber dicho aquellas palabras.


  —Ella también te echará de menos —respondió él después de unos interminables segundos—, y Wendy, has sido como una hermana para ella.


  «¿Y tú?», quiso preguntarle, pero no se atrevió. Miró a su alrededor, buscando algún lugar en el que pudieran acomodarse. La explanada parecía una manta de retales, con todos aquellos manteles coloridos extendidos por tierra. Wendy y Taylor se habían colocado bajo la sombra de un inmenso roble que parecía llevar años ahí plantado, y deseó que le fuera bien a la muchacha. La había visto muy nerviosa durante la subasta y se había preocupado por ella.


  Continuó buscando un lugar que le permitiese a Brayden estar cómodo, ya que imaginaba que le resultaría difícil sentarse en el suelo. Sus ojos se cruzaron con los de Jason, que los observaba desde una cierta distancia, y algo en su postura y en su gesto hizo que un estremecimiento la recorriese de pies a cabeza.


  —¿Tienes frío? —le preguntó Brayden.


  —No es nada —se apresuró a asegurarle—. Me preguntaba dónde podríamos sentarnos.


  —Ven, te llevaré a mi lugar favorito del parque. Antes de que estallara la guerra, me gustaba venir a menudo a pasear y encontré un sitio tranquilo en el que me encantaba pasar tiempo —le explicó mientras se dirigían hacia uno de los senderos—, escuchando cantar a los pájaros y el rumor del agua.


  —¿Agua? ¿Hay algún riachuelo?


  Él sacudió la cabeza.


  —No. Cuando decidieron convertir el lugar en un parque público, pusieron varias estatuas y fuentes. Algunas están tan escondidas que la gente se ha olvidado de ellas.


  El lugar era precioso, pensó Helena cuando llegaron, como un pequeño paraíso rodeado de árboles y flores silvestres. Los rayos de sol atravesaban las copas de los árboles derramando su fulgor dorado sobre la hierba. Se escuchaban de fondo los trinos alegres de los pájaros y el murmullo del agua. Había un par de bancos de piedra junto al estrecho sendero que conducía a la explanada. Brayden dejó la cesta sobre uno de ellos y se sentó.


  —Es maravilloso —le dijo, mientras comenzaba a sacar cosas de la cesta. Extrajo el mantel y, doblado, lo colocó sobre la superficie del banco. Luego puso encima parte de la comida.


  Brayden torció el gesto. El banco resultaba demasiado pequeño para poder poner todo lo que habían llevado.


  —Siento que no puedas tener un pícnic de verdad.


  Helena alzó la cabeza y lo miró, confundida.


  —¿Un pícnic de verdad?


  —Me refiero a poder sentarte sobre la hierba y tener suficiente espacio para colocar todo lo que hay en esa cesta —señaló con voz tensa.


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo que para vosotros eso es más habitual; nosotros, los ingleses, no solemos celebrar mucho este tipo de eventos. Nuestro clima no es muy propicio, ya que llueve casi todo el tiempo. Y, cuando los hacemos, levantamos carpas para evitar el sol y ponemos mesas y sillas —mintió. Aunque había algunas damas que lo hacían, en su familia no les importaba sentarse sobre la hierba, pero no quería que él se sintiera mal por eso.


  —¿Los echas de menos? A tu familia —aclaró él, al ver su gesto.


  Ella le entregó el plato que acababa de servir y se quedó pensativa.


  —Sí —reconoció finalmente—. Nunca he permanecido tanto tiempo lejos de ellos. Aunque he recibido cartas de mis padres y de Ashton, pero…


  —¿Tus hermanos y tú estáis muy unidos?


  Ella asintió.


  —Ashton es demasiado protector, aunque lo disimule tras una fachada de indiferencia y de burla. Siempre se está metiendo conmigo y tomándome el pelo, y a veces me desespera y hace que me enfade con él, pero sé que siempre estará a mi lado cuando lo necesite —le explicó—. Stephen es mucho más tranquilo y de carácter más amable. Se preocupa por todos, incluido Ashton, por eso cuida de él y procura que no se meta en líos. —Sonrió al decirlo—. Quiero mucho a mi familia, y sé que ellos me quieren a mí.


  Brayden pudo notar la nostalgia que impregnó su tono al hablar.


  —¿Por eso quieres volver a Inglaterra? ¿No hay nada que te retenga aquí? —La pregunta escapó de sus labios antes de que pudiera detenerla y lamentó, de inmediato, haberla formulado—. Supongo que es normal —se apresuró a añadir—. Allí está tu hogar y todo lo que conoces y lo que amas.


  Helena bajó la mirada al plato que sostenía entre sus manos. Sí, echaba de menos a su familia, porque siempre habían estado a su lado. Sin embargo, era consciente de que, cuando se casara, tendría que abandonarla para seguir a su marido, como hacía cualquier dama inglesa. Si tenía suerte y su esposo era comprensivo, puede que pudiera ir a visitar a sus padres una o dos veces al año. Algunas de sus amigas, que ya se habían casado, habían tardado un par de años en volver a ver a su madre, puesto que se habían trasladado junto con su esposo a otra parte del país.


  Aunque ella los echaría terriblemente de menos si le ocurriera lo mismo, al menos desearía que lo que le uniese a su esposo no fuese una simple conveniencia de intereses y estatus social. Si había un amor profundo, recompensaría el sacrificio que le supondría tenerlos lejos. Por esa razón, no había querido comprometerse con ningún caballero hasta ese momento.


  Alzó la mirada hacia Brayden, que aguardaba una respuesta. Sus ojos verdes habían adquirido una tonalidad dorada con la luz del sol y parecían formar parte de aquel paraje mágico.


  —Mi hogar está donde está mi corazón —le respondió, deseando que él la comprendiera y que reclamara ese corazón que ya era suyo desde hacía tiempo.


  Él se limitó a asentir, y el silencio los envolvió de nuevo.


  Las palabras resultaban inútiles cuando soplaban vientos de indiferencia, pensó Helena con tristeza.

  


  Taylor estaba nervioso. Había visto a Brayden desaparecer con Helena por uno de los caminos que cruzaban la arboleda, y Kate y los gemelos tampoco se encontraban a la vista. Miró a Wendy, que se afanaba en disponer sobre el mantel la comida que sacaba de la cesta.


  —Tal vez preferirías comer con tu familia —le dijo, ofreciéndole la oportunidad para librarse de aquel encuentro que seguro no era lo que habría deseado ese día.


  Wendy alzó la mirada y negó con la cabeza, esbozando una suave sonrisa tímida.


  —Estoy agradecida de que seas tú el que ha ganado la cesta.


  Él frunció el ceño al recordar la subasta.


  —¿Ha sucedido algo con Martin? ¿Te ha… ofendido de alguna manera?


  Percibió la tensión que la embargó y maldijo en su interior. Estaba seguro de que algo había pasado entre ellos y sintió unas ganas enormes de moler a golpes a aquel imberbe engreído.


  —No… —titubeó antes de añadir con más firmeza—. No lo ha hecho, y no merece la pena que te preocupes por eso.


  —Sabes que, si pudiera, te regalaría la felicidad empaquetada y con un enorme lazo rojo —declaró con una sonrisa.


  A Wendy se le aceleró el corazón. Aunque parecía haberlo dicho como una broma, sabía que hablaba en serio. Taylor se preocupaba por ella. Recordó las palabras de Millicent: «Este sí es un hombre en el que te podrías fijar». Y lo hizo. Se fijó en él, quizá por primera vez, en su complexión atlética, en un rostro bronceado de sonrisa amable y mirada cálida que le provocó un cosquilleo. Bajó la cabeza, ruborizada.


  —Soy feliz por estar aquí… contigo.


  Apenas lo dijo, supo que era verdad. Con él se sentía segura y tranquila, la hacía reír, la escuchaba y, de alguna manera, le parecía que con él se sentía más una mujer que una niña.


  Taylor tragó saliva, nervioso, y se pasó un dedo por la corbata para aflojar el nudo que había comenzado a apretarle. Sentía el corazón rebosante de anhelo a causa de sus palabras, aunque sabía que todavía no era el momento de declararle sus sentimientos. Un día lo haría; mientras tanto, disfrutaría de los pequeños regalos que la vida le ofrecía para estar junto a ella.


  No podía responder a su afirmación como le habría gustado, a riesgo de asustarla, así que le dedicó una amplia sonrisa.


  —Bien, estoy deseando probar ese delicioso pastel de carne.


  Con una punzada de tristeza, vio cómo ella se relajaba. «El amor requiere tiempo y constancia», pensó. Él estaba dispuesto a esperar lo que fuese necesario si con ello obtenía el corazón de Wendy.


  Capítulo 20


  Jimmy Wilson había sido el último de los Pregoneros de Boston. Con su campana plateada en la mano, recorría la ciudad gritando las noticias, buenas o malas, de todos los grandes acontecimientos de su tiempo: el Boston Tea Party, la Declaración de Independencia, la batalla de Bunker Hill o la derrota de los británicos. En 1795, cuando se jubiló después de una carrera de cincuenta años, decidió abrir una taberna a la que llamó Bell in Hand. ¿Qué mejor lugar para mantenerse al día con las noticias locales y los chismes durante su jubilación que en su propia taberna? Porque a ella acudían tanto políticos como escritores y artistas, lo más granado de Boston. Y así continuaba siendo tras su muerte.


  Jason miró a su alrededor, aturdido por el ruido de las conversaciones y por la cerveza que había ingerido. Era su cuarta o, tal vez, su quinta pinta.


  —Sírveme una jarra más —le dijo al muchacho que atendía las mesas, maldiciendo por no haberse ido al Green Dragon, donde podría haber pedido whisky.


  Jimmy Wilson había visto demasiadas peleas callejeras producidas a causa del alcohol, por lo que en la Bell in Hand no se servía nada más fuerte que la cerveza Philadelphia Cream, de Smith.


  Desde la subasta en el Common Park, su malhumor se había ido acrecentando y el odio hacia su primo se había vuelto visceral. Brayden lo tenía todo: su familia se preocupaba por él, ayudaba a dirigir el negocio de su padre, la gente lo admiraba por haberse presentado voluntario para formar parte del Ejército de la Unión y por haber sido herido en una batalla, y había conseguido una bonita prometida, aunque él había logrado arrebatársela. Claro que de poco le había servido, porque ahora tenía a la inglesa comiendo de su mano, como el resto de las damas de Boston que suspiraban por sus atenciones. Él no veía ningún romanticismo en su cojera, pero él no era mujer y no entendía qué se les pasaba a ellas por la cabeza para ver en Brayden a un héroe.


  Rechinó los dientes con rabia y el deseo de venganza lo acució. Tomó la cerveza que uno de los mozos acababa de depositar sobre la mesa y la apuró de un trago mientras rumiaba un modo de hacerle pagar la humillación de la subasta. No podía hacer con Helena lo mismo que había hecho con Lucy, ya que la inglesa no era tan manejable y, además, la mujer nunca estaba sola. Pero tenía que haber algo más que a su primo le importase tanto como la dama, algo que le causase dolor perderlo. Quería verlo retorcerse de impotencia y sufrimiento.


  Descartó de inmediato a su familia. Él no era ningún asesino, y Kate y Wendy siempre lo habían tratado bien. La culpa de todo la tenía su abuelo. El viejo prefería a Brayden, aunque él había hecho todo lo posible por agradarlo y por obtener su aprobación. Al final, su primo era el que se llevaba las alabanzas, incluso las de su propio padre, que no hacía más que compararlos.


  El pensamiento, amalgamado con el rencor que ahogaba su alma, fue gestando en él una idea. Tres cervezas después, se levantó, medio tambaleante, aunque todavía lúcido, dispuesto a llevarla a cabo. Salió de la taberna y montó en su caballo para ir a buscar lo que necesitaba.


  Cuando se plantó delante de la casa de Roxbury, contempló la vieja fachada, que parecía burlarse de él con sus recuerdos. Era también la mitad de su herencia, aunque no le iba a servir de nada. Brayden se había negado a venderla, y él jamás viviría allí sabiendo que la mitad le pertenecía a su primo. Una sonrisa despectiva se formó en su rostro mientras contemplaba con mirada turbia Linwood House. Ardería hasta los cimientos, como le gustaría que ardiese Brayden en el infierno.


  Tomó la lata de aceite y abrió la puerta con su propia llave. No se entretuvo en mirar a su alrededor. Nada de lo que había en el interior de aquel mausoleo le interesaba lo más mínimo. Esparció el aceite a lo largo de las diversas estancias, empapó un trapo con él y le prendió fuego con un fósforo. Luego lo arrojó al suelo y las llamas se esparcieron con rapidez sobre la vieja madera del suelo y de los muebles.


  No fue consciente de la figura femenina que lo observaba desde lo alto de la escalera, silenciosa, con una mezcla de tristeza y rabia en su bello rostro. La mujer se dio la vuelta para dirigirse al pasillo y su túnica blanca ondeó tras ella.

  


  Helena se dejó caer sobre la mecedora con gesto de frustración. Quedaban dos días para la partida de su barco y había decidido volver a revisar el desván en busca del diario. Creía haber buscado ya en todas partes, sin obtener resultado alguno.


  Observó desde su puesto la estancia para ver si había algún mueble que había pasado por alto. Los dos grandes armarios los había revisado, también la cómoda que había en una esquina y un escritorio desvencijado, al que le faltaba una pata y que sostenía un bloque de madera. Había numerosas cajas con papeles de compraventa de tierras y contratos, y tres baúles grandes llenos de ropa.


  —Piensa, Helena, ¿dónde esconderías tú un diario?


  Lo cierto era que bien podría no encontrarse en aquel lugar. ¿Por qué alguien orgulloso de la historia familiar ocultaría un documento así si su intención era que su familia conociese los hechos? Sin embargo, por alguna razón, tenía la sensación de que el diario se hallaba allí mismo y que contenía las respuestas que había estado buscando.


  Una corriente de aire frío envolvió su cuerpo y se estremeció. Le pareció escuchar un ruido que provenía del piso de abajo y se levantó para echar un vistazo a la escalera. Quizá Brayden había decidido ir para ayudarla en su búsqueda, pensó, con el corazón acelerado. Para su decepción, no escuchó ningún sonido más cuando se asomó hacia la estrecha escalera y se reprendió a sí misma por dejarse llevar por sus fantasías. En primer lugar, él no sabía que había ido a la casa de Roxbury, puesto que no había estado presente en el desayuno, cuando se lo había comentado a Kate y a Wendy, y, además, ella había usado el carruaje, con lo que era imposible que él pudiese llegar hasta allí.


  Se frotó los brazos desnudos para apartar el frío que parecía haberla envuelto repentinamente y volvió a observar con atención el mobiliario acumulado en el desván. Le recordó a la nave de una iglesia: un espacio amplio y alargado, rematado por la ventana ovalada en lo alto de la pared del fondo. Ahí también había alguna estatua, aunque suponía que cualquier reverendo hubiese considerado sacrílego colocar la figura de Cupido en un recinto sagrado. Frunció el ceño, pensativa, y se acercó a inspeccionar la estatua del dios del amor, como si algo la impulsase hacia ella.


  Por más que la observó no encontró nada extraño, incluso metió la mano en el carcaj que la figura portaba a la espalda, pero sin resultado alguno. No era sino un niño desnudo, con alas y un arco en la mano. Tensadas sobre la cuerda del arco había dos flechas. Una, con la punta de oro, apuntaba hacia arriba; la otra, con la punta de plomo, hacia abajo. Helena recordó las lecciones de mitología que le había impartido su madre, según las cuales, las flechas con punta de oro concedían el amor, mientras que las que estaban hechas de plomo provocaban la ingratitud y el olvido en sus víctimas.


  Nunca había visto un Cupido con dos flechas en su arco, y se aproximó para estudiar mejor la figura. Se dio cuenta de que la segunda flecha no pertenecía a la estatua original, sino que había sido agregada más tarde. El corazón comenzó a latirle con fuerza cuando su mente conjeturó una teoría. Siguió la dirección de la flecha, pero esta apuntaba al suelo, y sintió la mordedura de la decepción. Había pensado que, tal vez, escondía una pista. A pesar de todo, se agachó y tocó las tablillas de madera. Le resultó curioso encontrarlas calientes, sobre todo porque el desván se mantenía más bien fresco.


  Una de las tablillas se movió y su corazón estuvo a punto de detenerse en su pecho. Presionó una esquina y la madera se levantó en el lado opuesto. La retiró y dejó a la vista un espacio hueco. En su interior había un pequeño paquete, envuelto en terciopelo. Con mano temblorosa lo sacó y retiró la tela. Sus ojos se clavaron en las cubiertas de piel negra con repujados de oro. Había encontrado el diario.


  —¡No es posible! —susurró emocionada mientras acariciaba las tapas—. Si Brayden…


  Si hubiese estado allí lo habrían leído juntos, como hicieron con las cartas, pero tal parecía que su destino, como el de la Dama y el Juglar, era no estar juntos, aunque ella no perdía la esperanza de que Anne y Bledel lo hubiesen conseguido. Pronto lo sabría. Solo necesitaba abrir el diario; sin embargo, volvió a sentir otra ráfaga de aire helado, que la hizo temblar, y decidió que lo mejor sería regresar a la casa.


  Envolvió de nuevo el libro, recogió sus guantes y su sombrero, que había dejado sobre una de las mecedoras, y comenzó a descender las escaleras. Antes de alcanzar el pasillo, la asaltó un fuerte olor a humo y notó un calor intenso. Escuchó el crepitar de la madera y sus ojos se abrieron por el temor. Un temor que aumentó ante la realidad de lo que se presentó frente a sus ojos.


  La humareda era densa en el corredor, aunque no tanto como para velar las llamas anaranjadas que provenían del piso inferior y que casi lamían el techo. Una vaharada de aire caliente la golpeó. Arrastraba consigo pavesas de la madera que se consumía sin piedad y le provocó picor en los ojos, haciéndolos lagrimear. Su garganta se estrechó y comenzó a toser de forma espasmódica. Aún así, cubriéndose la boca y la nariz con el brazo, intentó avanzar por el corredor hacia la escalinata; sin embargo, el estruendo que hizo esta al derrumbarse con estrépito la detuvo. Las llamas se aferraron a la alfombra que cubría el suelo del pasillo y envolvieron las paredes como si fueran los brazos de un amante.


  Con un sollozo ahogado y una opresión en el pecho a causa del anhelo de sus pulmones por respirar aire puro, regresó a toda prisa hacia las escaleras que subían al desván. Cerró la puerta con un golpe seco, como si así pudiera evitar que el fuego entrase y la consumiese como consumía aquella vieja casa.


  —Dios mío, ¿qué voy a hacer? —sollozó, abrazándose con fuerza al diario que aún sostenía. El sombrero lo había perdido en la carrera—. Cálmate, Helena, y piensa —se reprendió a sí misma mientras borraba de su rostro las lágrimas con un manotazo furioso.


  Un ruido sordo a sus espaldas la sobresaltó, y se volvió, asustada, creyendo que las llamas habían abierto un agujero en el techo. Lo que vio la atemorizó aún más. La figura de una mujer se recortaba contra la luz al fondo del desván. Parpadeó un par de veces, pero no desapareció; al contrario, se mostraba cada vez más apremiada mientras le hacía señas para que se acercara. No necesitaba preguntar quién era, la había dibujado cientos de veces en su cuaderno. Puesto que ella seguía sin moverse, la Dama blanca señaló el ventanal que había sobre su cabeza. Entonces Helena comprendió y asintió, aunque no se atrevió a acercarse. Como si hubiese adivinado su dilema, la hermosa aparición se desvaneció en el aire.


  Aún dudó en moverse, pero un quejido lastimero proveniente de las entrañas de la casa la hizo cambiar de idea. Se dirigió hacia el fondo y dejó el libro sobre una enorme mesa de roble convenientemente asentada bajo el ventanal —se preguntó si la dama tendría que ver con ello, puesto que no recordaba haber visto el mueble allí antes—, se retiró la crinolina y buena parte de las enaguas, que le impedirían pasar por la ventana, y buscó algo con que romper el cristal.


  Rogó al cielo que, al otro lado, no hubiese tan solo una caída al vacío de varios metros.

  


  Brayden se despertó sudoroso y jadeante. El dolor incesante de la pierna lo había obligado a tumbarse un rato en la cama y se había quedado dormido. Una pesadilla turbó su descanso. Sin embargo, no se trataba de sus sueños normales. En esta ocasión, el fuego de los cañones se había trocado por un fuego más vivo, de llamas ardientes que devoraban una mansión. En medio de aquel infierno no se oían disparos, sino los gritos angustiados de una voz femenina que lo llamaba.


  El corazón le tronaba en el pecho y se acercó tembloroso al aguamanil. Echó agua fría sobre su rostro y lo secó con la toalla; a pesar del frescor que le dejó, la sensación agónica que lo quemaba por dentro no desapareció. Salió al pasillo y llegó al vestíbulo vacío.


  —¡No llevas bastón!


  Escuchó la voz sorprendida de Wendy y se volvió hacia ella. Acababa de salir de una de las salitas y llevaba un bordado en la mano.


  —¿Dónde está Helena? —le preguntó, apremiante.


  Wendy lo miró extrañada.


  —Esta mañana ha dicho que iba a ir a Roxbury para buscar el diario.


  La sensación de opresión en su pecho creció. Algo andaba mal, lo presentía. Se dirigió con paso apresurado hacia la entrada.


  —¿Qué sucede?


  No le respondió a su hermana. Bajó los escalones con dificultad y caminó hacia las caballerizas. Apenas entró, el alma se le cayó a los pies. El carruaje no estaba. Helena no había vuelto.


  —¡Jack! —Llamó a gritos al mozo, que apareció al cabo de unos segundos con un cepillo en la mano—. Ensilla mi caballo —le ordenó.


  El hombre abrió los ojos sorprendido.


  —Pero, señor Brayden, usted no…


  —¡Ensilla mi caballo de una vez, maldita sea!


  Jack cabeceó y se fue a cumplir la orden. No tardó en presentarse con un hermoso animal de gran alzada que piafaba nervioso, y miró a su joven amo sin saber bien qué hacer.


  Brayden se subió en el tocón que usaba Wendy para poder alzarse hasta el caballo. Apoyó el pie izquierdo en el estribo y se impulsó. Su pierna se resintió, enviando un latigazo a lo largo del muslo hasta la cadera, pero apretó los dientes y lo ignoró. En cuanto estuvo asentado sobre la silla, partió como alma que lleva el diablo.


  Atravesó las calles de Boston, ignorando las quejas de los viandantes cuando pasaba a toda velocidad y los pulsantes pinchazos que atravesaban su carne, y enfiló el camino a Roxbury. No había llegado todavía al pueblo cuando comenzaron a sonar las campanas de alarma, advirtiendo de un incendio. El corazón se le encogió en un puño mientras pensaba en Helena. «Dios mío, no. Que no esté allí, por favor», rogó con todo el fervor de que fue capaz.


  Enseguida divisó el humo negro, que se alzaba hacia el cielo como la plegaria de un pecador, y las llamas anaranjadas. Cuando se detuvo frente a la entrada, desmontó y contempló aquel infierno. Grandes lenguas de fuego salían a través de las ventanas, ennegreciendo la blanca fachada.


  —¡Helena! ¡Helena!


  El humo se aferró a su garganta y los ojos le lagrimearon al acercarse a la entrada. Dio unos pasos hacia el interior y una oleada salvaje de calor le golpeó el rostro. Apenas podía ver nada, aunque se percató, con angustia, de que la escalera central que conducía al piso superior se había derrumbado por completo.


  —¡Helena! —volvió a gritar, con las garras de la desesperación clavadas en su carne.


  Comenzó a toser por la inhalación de humo y supo que tenía que salir de allí si no quería morir. Una pared se desmoronó en el lado derecho del vestíbulo y llovieron travesaños de madera. Las llamas crecieron como un gigante dispuesto a golpearlo todo con su puño de fuego.


  —¡No!


  Fue un grito más animal que humano, preñado de dolor y angustia. Ni siquiera fue consciente de que su cuerpo se había derrumbado, al igual que lo hacía la casa, clavándolo de rodillas en el suelo.


  En medio del calor asfixiante, una suave brisa lo envolvió y le llegó el susurro de una voz.


  —Mira atrás. —Volvió la cabeza y pudo distinguir la figura de la Dama blanca en el vano de la puerta, indicándole que saliera—. Atrás de la mansión —lo apremió, aunque sus labios no se movieron ni emitieron ningún sonido.


  Se puso en pie con dificultad y se arrastró hacia la entrada, tosiendo. Bajó las escaleras y rodeó el jardín con una oración en los labios. La parte trasera del edificio se encontraba en mejor estado. La casa tenía una especie de apéndice que sobresalía de la fachada, un cobertizo adosado donde se guardaban los enseres de jardinería. Los muros eran de piedra, puesto que antes había sido utilizado como quesería. Las ventanas en la parte inferior de la casa, que daban a las salitas, seguían intactas. El fuego no las había alcanzado todavía.


  Alzó la mirada hacia el piso superior y el alivio que experimentó hizo que se tambalease. Allí, encaramada a una estrecha cornisa que formaba parte del techo del porche trasero de la casa, con la espalda pegada a la pared y los ojos cerrados, estaba Helena. Había roto el ventanal del desván y había huido del fuego a través de él.


  Trató de serenarse. Si le gritaba y la asustaba, podía precipitarse al vacío.


  —Helena —llamó con suavidad, pero con la fuerza suficiente para que ella pudiera oírlo.


  Helena escuchó su nombre y detuvo el incesante bisbiseo de oraciones que estaba elevando al Altísimo para que la librara de la muerte. Temía que, en cualquier momento, la pared sobre la que se apoyaba o la cornisa bajo sus pies cedieran y ella muriese sin haber visto una vez más a su familia ni a Brayden. Deseaba tanto volver a verlo que le parecía estar escuchando su voz.


  Oyó de nuevo su nombre, esta vez pronunciado con más apremio, y abrió, por fin, los ojos. Entonces lo vio y quiso llorar de alivio. Estaba allí, firme como una roca, mirándola con esos hermosos ojos del color de los campos ingleses en primavera.


  —Brayden —musitó.


  —Tienes que moverte —le indicó—. Camina hacia la izquierda poco a poco.


  Helena negó con la cabeza.


  —No puedo —repuso en un gemido. Tenía las piernas completamente rígidas y las manos agarrotadas. Si daba un solo paso se precipitaría al vacío.


  —Sí puedes, cariño, son solo unos pocos pasos hasta el final de la cornisa —la animó. El saliente terminaba justo sobre el techo del cobertizo. Podía dejarse caer sobre él; desde ahí al suelo eran apenas poco más de un par de metros.


  El corazón de Helena se caldeó al escuchar el apelativo con que la había llamado y se forzó a intentar lo que le decía, pero fue incapaz de avanzar.


  —No puedo, Brayden —sollozó.


  —Está bien, cariño, no te preocupes —la tranquilizó. Su voz era suave y desprendía seguridad, y ella bebió aquel sonido con ansia—. Yo iré a por ti.


  Lo vio dirigirse hacia la pequeña estructura que sobresalía de la fachada y tratar de encaramarse al muro.


  —Estás loco —le gritó, asustada de que se hiciera daño—. ¡No puedes subir!


  Él no le hizo caso, tampoco al rabioso dolor, como una quemazón, que traspasaba los músculos de su pierna de parte a parte. Logró alcanzar el techo al tercer intento y este crujió bajo su peso cuando se puso de pie sobre él. Caminó hasta el borde de la cornisa y extendió el brazo.


  —Agarra mi mano, Helena —le pidió—. Por favor —le suplicó al ver que negaba con la cabeza.


  Ella se mordió el labio inferior, intentando acallar el miedo que la dominaba, y estiró el brazo, aunque no alcanzó a tocarlo. Dio un pequeño paso para acercarse y luego otro, con la mirada clavada en la suya, hasta que rozó su mano. Su calor la traspasó y se sintió viva de nuevo.


  Brayden tiró de ella con suavidad para que siguiese caminando y logró hacerla llegar junto al borde de la cornisa.


  —Ahora solo tienes que saltar y yo te recogeré —le aseguró al tiempo que le tendía los brazos.


  Helena esbozó una sonrisa temblorosa y se inclinó hacia delante para dejarse caer. Escuchó un crujido antes de que el fuego reventase los cristales de la ventana que acababa de pasar. La explosión la impulsó con fuerza hacia el vacío. Notó el brusco tirón de él, que le provocó un dolor agudo en el brazo, y la arrojó contra su pecho bajo una lluvia de cristales, mientras la ventana vomitaba llamas de fuego como las fauces de un dragón.


  Brayden intentó sujetar a Helena para evitar que cayera al suelo. Su pierna no soportó la fuerza del impacto que la arrojó contra él y lo hizo retroceder varios pasos sobre el techo del cobertizo antes de que lograra evitar caer de rodillas. La envolvió con fuerza entre sus brazos y suspiró, aliviado.


  —Te tengo.


  Primero fue el ominoso sonido de un chasquido; luego el techo se hundió bajo sus pies.


  Capítulo 21


  Abrió los ojos, aturdido. Una nube de humo lo rodeaba y le zumbaban los oídos. ¿Lo había alcanzado de nuevo una bala de cañón? Sacudió la cabeza y el dolor se extendió por su cuerpo, despejando su mente. No se trataba de humo, sino de polvo, y no estaba en el frente, sino en Linwood House. ¡Helena!


  Notó el dulce peso sobre él y la aferró de los hombros, sacudiéndola ligeramente, abrumado por un sentimiento de angustia.


  —¿Helena? Helena, háblame, ¿te encuentras bien?


  Pasó las manos sobre sus brazos para comprobar que se encontraba bien y suspiró, aliviado, cuando la escuchó gemir. Rodeó con sus manos el rostro femenino y ella abrió los ojos. Tenía la mirada desenfocada y las mejillas tiznadas de negro; el cabello había escapado del confín de su moño. Su piel estaba cálida. Le pareció más hermosa que nunca. ¡Dios, cuánto la amaba! El terror más absoluto lo había invadido cuando pensó que la había perdido para siempre.


  —¿Brayden? —murmuró, desconcertada.


  —Sí, mi amor. —Acarició su mejilla y colocó uno de sus largos mechones negros detrás de la oreja—. Creo que estamos a salvo.


  Miró hacia arriba y vio el agujero del techo. Un humo negro, espeso, le impedía ver el cielo. Esperaba que los gruesos muros del cobertizo resistieran y el fuego no los alcanzara. De cualquier forma tenían que salir de allí.


  Helena se movió sobre él y Brayden gimió cuando notó las exquisitas curvas femeninas que encajaban a la perfección contra su propio cuerpo.


  —¿Estás herido? —inquirió, preocupada, aunque sin atreverse a comprobarlo por sí misma.


  —Estoy bien —le aseguró, dejando caer la cabeza contra los montones de heno sobre los que, por fortuna, habían caído.


  El cobertizo estaba lleno de sacos de tierra y fertilizantes, aperos de labranza, arneses para los caballos de tiro y, en esos momentos, también de escombros desprendidos del techo.


  Helena se apartó de él y se llevó la mano a la cabeza. Sentía un dolor punzante en la sien, tal vez se había golpeado al caer. Miró alrededor y vio que la puerta de metal estaba bloqueada por vigas de madera. La habitación no tenía ventanas, la única luz que iluminaba el espacio procedía de la abertura del tejado. Aunque este no se encontraba a demasiada altura, resultaría imposible salir por ahí, puesto que cualquier peso o presión que se ejerciera sobre él terminaría por hundirlo y los sepultaría.


  Se volvió hacia Brayden, que se había sentado y la observaba con una mirada extraña que la turbó.


  —Pensé que habías muerto —musitó este. Deslizó los nudillos sobre su mejilla en una suave caricia—. Creí que no volvería a verte.


  El silencio los envolvió mientras sus miradas permanecían ancladas la una en la otra, como dos navíos en un tempestuoso mar de sentimientos que no se atrevían a poner en palabras. Fuera de ese pequeño mundo que formaban ellos dos, se escuchaban las campanas de alarma y las voces lejanas de los vecinos que intentaban sofocar el fuego.


  No supo si fue ella quien se inclinó primero o si fue él, pero de pronto sus labios se encontraron, fundiéndose en un beso cargado de alivio, de esperanza y de deseo. Helena dejó escapar un suspiro de rendición cuando Brayden la abrazó y la hizo tumbarse sobre el heno con tanta delicadeza como si fuese el lecho mullido de una preciosa mansión. Sabía lo que iba a suceder y su corazón se lanzó a una frenética carrera que hizo que la sangre vibrase en sus venas. Enredó las manos en aquel cabello ondulado y tiró de él para besarlo con más ímpetu.


  La suavidad de sus labios le provocó un mareo y encendió un fuego en su vientre, tan ardiente como el que había sentido en el interior de la mansión, pero mucho más placentero. Notó la aspereza de su lengua y, tras la primera impresión que le causó aquella invasión, la suya se unió en una danza sensual que despertó todas sus terminaciones nerviosas. Se removió, inquieta, y las manos de Brayden se deslizaron por su cuerpo en caricias tranquilizadoras que, sin embargo, no le parecieron suficiente. Necesitaba sentirlas sobre su piel.


  Él abandonó sus labios y esparció delicados besos sobre sus mejillas, sus párpados, su nariz y su frente con el mismo fervor de un devoto ante una reliquia sagrada. Helena dejó escapar un suspiro tembloroso.


  —Quiero tocarte —le dijo.


  Brayden gimió y apoyó la frente sobre la de ella, con sus labios tan cerca que sus alientos se confundían, anhelantes. No tendría que haberla besado, se dijo, aunque no tenía ni idea de cómo habría podido evitarlo. La angustia de perderla, trocada luego en alivio, había dado rienda suelta al deseo que llevaba semanas conteniendo. Aún así, hizo un esfuerzo por controlarse.


  —Helena, no podemos hacer esto —susurró entre dientes cuando ella se movió, con insinuante inocencia, debajo de él.


  —¿Por qué no?


  Sus ojos grises estaban nublados por el placer y sus labios hinchados habían tomado el color del fruto prohibido del Paraíso.


  —Porque más tarde te arrepentirás. Esto solo es producto de las emociones provocadas por la situación —se obligó a decir—, del miedo…


  Helena lo acalló con un beso. ¿Cómo iba a arrepentirse de amarlo? No necesitaba ni quería escuchar sus excusas. La había llamado «cariño» y «amor». Quiso creer que esas dos palabras significaban algo para él, que no habían sido fruto del momento. Quería arrancarle la verdad que se empeñaba en ocultar en su corazón, a pesar de no comprender por qué lo hacía, y, sobre todo, necesitaba sentirlo más allá de toda razón y lógica.


  La dulzura de sus labios acabó con la contención de Brayden, que se entregó a aquel beso con una pasión nacida de la desesperación. Ella era suya, aunque no podía tenerla. Se estremeció cuando sintió las manos de Helena rozar la piel de su estómago y de su cintura. Sin duda ella podía sentir las cicatrices de su costado y respiró profundamente.


  —Déjame verlas —le pidió ella con voz suave.


  Después de un leve titubeo, asintió. Se sentó y se despojó de la chaqueta y la camisa, dejando su torso al descubierto. Quizá era mejor así, pensó, que Helena percibiera la verdad con sus propios ojos, a pesar de que no estaba seguro de poder soportar ver en ellos una expresión de horror o de compasión. Aguardó con el aliento contenido, mientras su mirada recorría su pecho, incendiando cada centímetro de su piel. Cuando sus manos lo rozaron, cerró los ojos y un temblor lo recorrió, tensando sus músculos.


  Ella los delineó con la punta de sus dedos, desde los hombros, descendiendo después por el valle esculpido de su estómago. Percibió su vacilación al llegar al costado izquierdo y apretó la mandíbula con una mezcla de fiereza y dolor cuando notó que su mano abandonaba el camino que había seguido. Antes de que pudiera clavar sobre ella su mirada, sintió el roce cálido de sus labios. Helena estaba besando, una a una, sus cicatrices.


  Brayden dio un respingo y todo su cuerpo se sacudió a causa de la impresión. Cuando abrió los ojos, tuvo que parpadear para poder verla con claridad. Las lágrimas descendieron por sus mejillas y ahogó un sollozo en su garganta.


  —¡Dios!


  La aferró por los hombros y la tumbó sobre el heno, apoderándose de su boca en un beso profundo que arrasó con la cordura de ambos. Sus dedos, temblorosos, se enredaron en los botones del vestido de ella hasta que logró deshacerse de la prenda. Fue depositando ligeros besos sobre la piel que dejaba al descubierto. El satén de sus hombros y el terciopelo de las crestas de sus senos, que logró liberar tras arrancar las cintas del corsé, al que siguió la liviana camisola de tirantes y el resto de su ropa interior, hasta que la tuvo completamente desnuda.


  —Brayden.


  Su tono fue un susurro nervioso al ver que él la contemplaba sin pronunciar palabra.


  —Eres tan hermosa —declaró, conteniendo el aliento.


  Su piel parecía de alabastro y contrastaba con la negrura de su cabello. Sus jóvenes senos se alzaban orgullosos hacia él, con sus cimas rosadas, como ofrendas sagradas; su vientre liso y sus caderas redondeadas, que descendían por la curva suave de sus muslos torneados, que ella apretó ligeramente, avergonzada.


  No resistió la tentación de acariciarla, a pesar de tener la sensación de que profanaba un santuario virginal. Sin embargo, el suspiro cargado de deseo que escapó de los labios femeninos excitó el suyo propio y dejó de pensar. La sensación de sus cuerpos acoplados, piel con piel, se le antojó un regalo del cielo, el más maravilloso que podría haber recibido, y se dedicó en cuerpo y alma a venerarlo con las caricias de sus manos, su lengua y sus labios.


  —Tus… pantalones —exigió ella, con la voz temblorosa por las sensaciones que él había despertado en su cuerpo. Sentía los pechos hinchados y sensibles por la atención dedicada de su pecaminosa boca, que había lamido, chupado y mordido hasta que ella jadeó y gritó por el doloroso placer que le provocaba.


  Brayden sonrió con amargura ante sus palabras.


  —Me temo que tendrás que ayudarme a quitármelos —repuso, sintiendo la mordedura del orgullo.


  Sin embargo, la premura con la que Helena acató la tarea, sin el menor recato o titubeo, le hizo soltar una carcajada que le sentó bien a su alma atribulada.


  —¡Oh, Dios mío!


  Aquella exclamación provocó que su cuerpo se tensara, pues conocía de primera mano lo horrenda que era la visión de la herida de su pierna izquierda. Se tragó una maldición y quiso pedirle que dejara de mirarlo. Solo cuando clavó sus ojos en ella se dio cuenta de que lo que Helena observaba con tanta atención no eran sus cicatrices ni el agujero excavado en su muslo que pegaba la piel al hueso, sino su miembro erecto que aguardaba, expectante, y que se hinchó aún más bajo su sorprendida mirada. Brayden gimió, aunque sus labios se curvaron en una sonrisa relajada y agradecida.


  Sabía lo que estaba pensando, así que, con un movimiento fluido, la cubrió con su cuerpo y se dispuso a hacerle olvidar cualquier pensamiento. Intentó ser delicado al entrar en ella, pero la pasión de Helena igualaba a la suya, como si ambos supieran que solo tenían ese momento. Mientras se movía en su interior, al tiempo que sus labios absorbían los gemidos femeninos, le dijo con su cuerpo todo lo que no se atrevía a decir con su voz: «Te amo, Helena, y te amaré siempre. El cielo es testigo de que no te entrego solo mi cuerpo. Mi alma y mi corazón son tuyos, y lo serán más allá de la eternidad».


  La sintió arquearse contra él y estremecerse con la fuerza del orgasmo, y con un esfuerzo de contención, abandonó su cuerpo antes de culminar el suyo propio. Entonces la abrazó con fuerza y besó su frente.


  Helena apoyó la cabeza contra su pecho, mientras sentía sus brazos que la envolvían, y escuchó cada uno de los latidos de su corazón. Cerró los ojos, aunque no pudo evitar que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas. Había sido tan hermoso, se había sentido tan unida a él, de una forma tan profunda, que le había parecido que sus almas habían llegado a fusionarse en una sola; sin embargo, él no había pronunciado ninguna palabra, aunque estaba convencida de que la amaba.


  Se llevó la mano al pecho para acariciar el medallón, segura de que la piedra sentiría que Brayden era su amor verdadero, pero no la halló.


  —No puede ser —gimió, angustiada, al tiempo que se revolvía en el abrazo de él.


  —¿Qué sucede? —le preguntó, temeroso de que hubiese comprendido lo que acababa de hacer y se hubiese arrepentido ya.


  —Mi medallón, ¡lo he perdido!


  Él se incorporó y la ayudó a buscarlo entre el heno y las ropas.


  —Lo siento —le dijo tras una búsqueda infructuosa. Recogió con el pulgar las lágrimas que bañaban su rostro—. Sé cuánto significaba para ti.


  Ella asintió y recuperó sus ropas para cubrirse. Brayden lamentó que todo terminase así, pero era consciente de que tampoco podían permanecer más tiempo allí, así que recogió sus prendas y, con un suspiro resignado, la imitó.


  —La vi. —Él la miró inquisitivo mientras se abrochaba la camisa—. A la Dama blanca. La vi en el desván. Ella me dijo cómo podía salir de allí. Yo había bajado al primer piso y, cuando llegué al pasillo, vi las llamas y cómo se derrumbaba la escalera principal —le explicó, dándole la espalda para que la ayudase con los lazos del corsé. Sintió un hormigueo cuando percibió la calidez de sus labios sobre su hombro—. Volví arriba, angustiada y sin saber qué hacer, y entonces la vi, al fondo del desván, indicándome el ventanal.


  —Ella te salvó.


  Helena asintió.


  —Y tú —le dijo con una sonrisa. Se colocó la falda y notó el peso que tiraba de ella. Entonces lo recordó—. ¡El diario! —exclamó excitada—. ¡Brayden, encontré el diario!


  Lo sacó del bolsillo de la falda y le mostró el paquete envuelto en terciopelo. Retiró la tela y dejó a la vista el libro, aliviada de que no hubiese sufrido daños. Pasó la mano con reverencia sobre la cubierta y lo abrió.


  —¿Quieres leérmelo? —le preguntó, animándola con una sonrisa que ella le devolvió. Necesitaba mantenerla distraída para que no pensase en la difícil situación en la que se hallaban.


  Comenzó a leer.


  —«Anne Scott heredaría el castillo tras la muerte de su padre y, para evitar guerras familiares, se dispuso su matrimonio con su tío, el barón de Hertford, hermano pequeño de su padre, Edmund Scott, veinticinco años mayor que ella. Anne solo tenía diecisiete años. Para él era su tercer matrimonio. Ninguna de sus anteriores mujeres le había dado descendencia y todas murieron de unas extrañas fiebres.


  »Con motivo de la boda con su sobrina, Edmund Scott organizó una fiesta a la que invitó a todas las familias principales del reino. Comerciantes y juglares de toda Inglaterra acudieron al evento. Entre ellos, Bledel, el juglar. Anne y Bledel se enamoraron locamente. El destino pareció favorecer su amor, puesto que Edmund fue llamado para acompañar al rey EduardoI a las Cruzadas. Sin embargo, este, obsesionado con la joven y presa de los celos por tener que dejarla sola en el castillo, hizo que su hermana menor, Elizabeth Scott, tía de Anne, la vigilase. Apenas llevaba seis días de marcha cuando recibió una misiva urgente informándole de que su esposa pensaba huir con el juglar».


  —Todo esto lo sabíamos ya —comentó Brayden, tumbado sobre el heno, mientras jugueteaba con el cabello de Helena, enredándolo en sus dedos—. La encerró en la torre e hizo correr el rumor de que la había matado y él se suicidó. ¿Dice algo sobre si esa historia es cierta o si lograron escapar?


  Ella ojeó con rapidez las páginas, siguiendo la historia, hasta que dio con lo que buscaba.


  —Aquí. —Leyó para sí durante un momento y luego lo miró, esbozando una sonrisa—. Por lo visto, lo planearon todo.


  Él se distrajo, mirando sus labios. Se apoyó sobre un codo y se alzó lo suficiente para depositar sobre ellos un beso suave.


  —¿El qué? —le preguntó después.


  Helena tuvo que hacer un esfuerzo por recuperar el hilo de sus pensamientos y dejar que su corazón se calmase.


  —El suicidio de Bledel —respondió finalmente—. Edmund anunció la muerte de Anne mientras buscaba al juglar para matarlo, pero Bledel sabía que ella estaba viva porque le había enseñado a tocar una melodía con la flauta, que usaban como señal. Acudió al boticario, que odiaba al barón, y este decidió ayudarlo a huir con la dama. Le preparó una infusión de una hierba extraña que inducía un sueño parecido a la muerte. Entonces llamó a Edmund y le mostró el cuerpo sin vida del juglar. Satisfecho, quiso presenciar personalmente cómo le daban sepultura; sin embargo, en ese momento recibió la noticia de la fuga de su esposa y se marchó para buscarla. Supo que se había dirigido hacia el lago Minstrel, pero cuando llegó con sus hombres, solo encontraron su pelliza en el agua y todos creyeron que se había quitado la vida al conocer la muerte de su amante.


  —¿Y fue así de fácil que lograron escapar?


  Helena sacudió la cabeza mientras seguía leyendo.


  —No, escucha: «Disfrazados como juglares, huyeron hasta llegar a un puerto al sur de Inglaterra, donde pretendían subir a un barco que zarpaba hacia el continente. Antes de embarcarse, pidieron a un monje que los casara, puesto que el matrimonio de ella no había sido consumado. Intercambiaron los votos y un regalo, unos medallones con una extraña flor dibujada, la “Tacet Veritas”, y una inscripción en latín: “Usque ad mortem”, que Bledel había mandado hacer al herrero del castillo». —En un gesto inconsciente se llevó la mano al pecho, y la tristeza la invadió. Tragó saliva y prosiguió con la lectura—. «Cuando fueron a adquirir los pasajes, no tenían suficiente oro para pagar por ellos; por ese motivo, decidieron entregar como pago al capitán del barco uno de los medallones, con la promesa de recuperarlo la próxima vez que el hombre desembarcara en Francia, a donde se dirigían. El capitán aceptó y les permitió embarcar».


  —Un momento —la interrumpió él, fascinado con la historia—. ¿No habías dicho que en la cripta de vuestra familia se encontró un cadáver con el medallón? ¿A quién pertenecía? ¿Al capitán del barco?


  Helena se encogió de hombros. Él se inclinó sobre ella y juntos leyeron las siguientes páginas.


  
    Cuando el capitán regresó a Inglaterra, unos meses después, uno de los soldados del barón reconoció el medallón que este llevaba al cuello, pues había sido testigo de cómo el juglar lo había encargado en la forja. Tras interrogar al capitán y descubrir que Anne y Bledel seguían vivos, informó a Edmund. Encolerizado, el barón decidió perseguirlos. Sin embargo, la criada de Anne, enterada de todo, mandó a un criado a matar al soldado y convenció al boticario para acabar con la vida de Edmund. Le administraron una droga en la bebida, unas hierbas que causaban alucinaciones. Sus gritos de terror se escucharon por todo el castillo. Su tez se tornó verdosa y sus ojos quedaron abiertos por el pánico. Hicieron correr la leyenda de que se le habían aparecido los espíritus de los amantes para vengarse. Las gentes del castillo, por temor a enfurecer a las ánimas de la Dama y el Juglar, no se atrevieron a darle sepultura en la cripta de los Scott, así que lo enterraron junto con el medallón en una tierra aledaña y construyeron una capilla alrededor.

  


  —La capilla de Clifford Manor —susurró Helena.


  —Así que, finalmente, la Dama y el Juglar terminaron juntos y vivieron felices, como tú suponías —comentó Brayden.


  Sus miradas se entrelazaron mientras las palabras quedaban suspendidas entre ellos. «¿También nosotros podremos estar juntos al final?», se preguntó Helena.


  —Yo…


  —¡Brayden! ¡Helena!


  El grito, procedente del exterior, los sobresaltó. Helena se levantó y él hizo lo mismo, con algo más de esfuerzo.


  —¡Taylor, en el cobertizo! —le indicó, tras reconocer la voz de su amigo.


  Comenzaron a retirar los escombros que bloqueaban la puerta y esperaron a que él la abriera desde fuera. Cuando lo hizo, su gesto preocupado mudó en uno de alivio.


  —¡Gracias a Dios estáis bien! Wendy vino a buscarme, preocupada, cuando se enteró del incendio. —Luego los miró con una sonrisa socarrona—. Estáis hechos un desastre. Será mejor que os lleve a casa.


  Capítulo 22


  Caminó sobre los escombros, que en algunas partes aún humeaban. Por suerte, la estructura del edificio había soportado el incendio, a pesar de que la blanca fachada había quedado ennegrecida; sin embargo, el interior había quedado devastado y completamente arruinado. Todo había ardido: el suelo de madera, los muebles, las escaleras, las puertas… Necesitaría una buena suma de dinero para reconstruir la mansión, aprovechando los cimientos, y aunque pudiera parecerse por fuera a Linwood House, nunca volvería a ser la casa de su abuelo.


  —¿Lo has encontrado? —le preguntó Taylor, reuniéndose con él.


  Brayden sacudió la cabeza. Había salido temprano para ir a buscar el medallón de Helena. Habría querido poder entregárselo antes de que partiera para Inglaterra.


  —No hay más que madera quemada.


  Taylor asintió.


  —Tuvisteis mucha suerte de salir vivos. Cuando escuché tu voz… —Sacudió la cabeza, prefería no recordar aquellos momentos de angustia—. ¿Se sabe ya cómo empezó el fuego?


  Él frunció el ceño.


  —No, pero estoy convencido de que fue Jason quien lo provocó.


  —¿Tu primo? —inquirió, incrédulo. No era que no lo creyese capaz de algo así, pero la casa formaba también parte de su herencia, y no lo veía quemando algo con lo que podría obtener algún beneficio—. No creo que…


  —Jason se ha marchado a Montana en busca de oro.


  —¿Cómo dices?


  —Me lo comentó Walters, el abogado de mi abuelo —le explicó—. Vino a verme ayer para hablarme de la generosidad de mi primo —dijo, enfatizando con sorna la palabra—, que me cedía su mitad de la mansión porque se largaba al norte para intentar hacer fortuna por sus propios medios. Su generosidad surgió en un momento muy conveniente, ¿no crees? —preguntó, burlón.


  Taylor se frotó la barbilla, pensativo.


  —Bueno, desde luego lo es.


  —No importa, mientras se mantenga lejos, me sirve —gruñó—. Si vuelvo a ver su maldita cara por Boston, se la recolocaré de un puñetazo —espetó furioso—. Helena podría haber muerto.


  —Por suerte, tú la salvaste —declaró su amigo, dándole unas palmadas tranquilizadoras.


  La boca de Brayden se torció en una mueca desdeñosa.


  —Cuando llegué, la encontré encaramada a la cornisa de la fachada trasera. Ella se salvó sola. —No iba a decirle que la había ayudado un fantasma—. Yo ni siquiera pude protegerla de las maquinaciones de Jason. No le sirvo de nada.


  Taylor lo observó con atención.


  —¿Por eso no le has dicho que la amas?


  —Yo no… —Sacudió la cabeza. No valía la pena mentir, Taylor lo conocía demasiado bien—. La amo, sí, pero ¿qué puedo ofrecerle? Ella es una dama, una aristócrata. Está acostumbrada a asistir a fiestas, bailes, al teatro, a pasear por el parque; le gusta montar a caballo. ¿Sabes lo que supondría estar atado a un hombre como yo? Me conoces, sabes que no soportaría verla en brazos de otros hombres girando por la pista o yendo a cabalgar.


  —¿Le has preguntado a ella si es eso lo que quiere? —lo interrogó—. Ya ha disfrutado de eso durante su vida, ¿por qué demonios querría pasar el resto de la misma manera?


  —Porque es lo que quieren todas las mujeres, ¡maldita sea! ¿Te casarías con Wendy si supieras que no puedes ofrecerle la vida que quiere?


  Taylor se puso rígido.


  —No es lo mismo —repuso en voz baja al cabo de un momento. No le sorprendía que Brayden estuviese al tanto de sus sentimientos.


  —¿Por qué no?


  —Porque Wendy no me ama —repuso con un gruñido.


  Se hizo un silencio entre ambos. El sol iluminaba los restos incinerados de la mansión, otorgando al paisaje una cualidad fantasmagórica. Brayden la contempló con pesar. Todos sus recuerdos del pasado reducidos a polvo. Se preguntó qué habría sucedido con la Dama blanca, ¿ni siquiera ella había podido librarse del fuego?


  Pensó en los momentos pasados con Helena en el cobertizo. Tan solo esos recuerdos le quedaban, y se diluirían con el paso del tiempo, como los jirones de niebla que dispersa el sol del amanecer.


  —Helena tampoco me ama —respondió finalmente.


  Taylor obvió el matiz de tristeza que escuchó en la voz de su amigo.


  —Eres un grandísimo idiota, Brayden, ¿acaso no has visto cómo te mira?


  Él dejó escapar un gruñido áspero.


  —Eso no significa nada. Ella pertenece a Inglaterra, allí se encuentra su hogar, su familia y todo lo que ama.


  —Así que no vas a luchar por ella. —Habría deseado sacudirlo hasta que entrase en razón, pero sabía bien que un puñetazo no le devolvería la lucidez—. Te vas a limitar a verla zarpar esta tarde en ese maldito barco y luego te refugiarás en una botella de brandy. ¿No es así?


  —¡Cierra la boca, maldita sea! —le gritó, furioso—. Tú no entiendes nada; no tienes una pierna inútil, nadie tiene que ayudarte a ponerte y quitarte unos simples pantalones porque la maldita rodilla no se dobla.


  Taylor lo miró con gesto serio. Comprendía lo que Brayden sentía, pero también creía que se aferraba a su lesión para no avanzar hacia el futuro.


  —No te escudes tras tu herida para ocultar tu miedo a vivir —respondió con solemnidad. Brayden se revolvió, lleno de ira, y lo aferró de la pechera de la camisa, sacudiéndolo—. Adelante, pégame un puñetazo si así te vas a sentir mejor, pero, al menos, reflexiona sobre lo que te he dicho.


  Lo empujó hacia atrás y Taylor trastabilló, aunque enseguida recuperó el equilibrio. Apretó los puños con fuerza y caminó hacia el pórtico, o lo que quedaba de él.


  —¡Vámonos!


  Taylor se estiró la camisa y lo miró con tristeza antes de seguirlo. Esperaba que Brayden recapacitase antes de que fuese demasiado tarde y no se dejase llevar por el maldito orgullo o, al final, lo lamentaría.


  Recorrieron en silencio el trayecto que separaba Roxbury de Boston. Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa, Jack salió enseguida para ocuparse de los caballos, y Taylor se tomó la libertad de entrar en la mansión al ver que Brayden no se oponía a que lo siguiera.


  En el vestíbulo les llegaron las voces femeninas provenientes del comedor de desayuno.


  —Entonces, Anne y Bledel se fueron a Francia y tuvieron descendencia —comentó Wendy, pensativa—. Pero él no llevaba el apellido Scott, ¿cómo puede mi familia proceder de ellos?


  —El diario cuenta que, en el siglo XIV, una descendiente de Anne y Bledel viajó a Minstrel Valley para conocer el lugar donde se conocieron sus antepasados. Allí vivían todavía los descendientes de Elizabeth Scott, la hermana de Edmund. Eran tres hermanos los que poseían en ese tiempo el castillo de los Scott. La joven se casó con el menor de ellos, mientras que entre los otros dos hermanos hubo una gran pelea y el castillo terminó incendiado y convertido en ruinas.


  —Y alguno de los descendientes de esta pareja habría venido a América —concluyó Wendy.


  —Así es.


  —Lo que no comprendo es lo del medallón que mi esposo le entregó a Brayden —intervino Kate—. Dices que es parecido al tuyo, solo que con una inscripción diferente, ¿de dónde salió?


  Helena sintió una punzada de tristeza al pensar en la pérdida irrecuperable del suyo. En caso de que ella tuviera una hija, ya no podría entregárselo como su madre había hecho con ella. Sabía que a Eleanor también le dolería su desaparición.


  —La muchacha llevaba el que había heredado de Anne. Cuando se casó con el joven Scott mandaron hacer otro medallón igual, aunque cambiaron la inscripción a «Más allá de la muerte» en honor de la historia de la Dama y el Juglar, y decidieron que uno se le entregaría a las mujeres de la familia y el otro a los varones, para que siempre lograsen encontrar el amor verdadero —les explicó.


  —¡Qué romántico! —suspiró Wendy.


  —¿El qué es romántico? —preguntó Taylor, entrando en la estancia—. Buenos días, señoras.


  —Buenos días, Taylor —respondió Kate con una sonrisa—. ¿Te apetece desayunar?


  Él aceptó encantado y tomó asiento. Helena observó la puerta, esperanzada, pero Brayden no entró por ella.


  —Hablábamos de la historia del medallón de la Dama y el Juglar —contestó Wendy a su pregunta.


  —No la conozco.


  —Pues es…


  —Wendy —la interrumpió su madre—, ¿por qué no le haces compañía a Taylor mientras ayudo a Helena a terminar su equipaje? No nos queda mucho tiempo.


  Ella asintió, con semblante entristecido, y las observó mientras abandonaban la habitación.


  —Le has tomado cariño —afirmó él al ver su rostro.


  —Sí —admitió—, esperaba que…


  Sacudió la cabeza. No podía exponer los sentimientos de su hermano.


  —Yo también lo esperaba, pero tu hermano es más terco que una mula —gruñó de mal humor.


  Wendy lo contempló sorprendida.


  —¿Te has dado cuenta de que se aman? —preguntó con cierta incredulidad.


  —Creo que los únicos que no se han dado cuenta son ellos mismos —le respondió. Luego clavó su mirada en ella, pensativo—. ¿Por qué te sorprende tanto que me haya percatado de sus sentimientos?


  Ella se encogió de hombros.


  —Pensé que los hombres no se fijaban en eso, que se guiaban más por… por…


  —¿Por lo físico? —sugirió con suavidad. Se veía preciosa con las mejillas arreboladas y tuvo que contener las ganas de acariciar esa piel rosada—. Los hombres también nos enamoramos, Wendy, y por eso podemos comprender cuando alguien más está en esa misma situación.


  Asintió, para hacerle saber que lo había entendido, pero no pronunció palabra. Tenía miedo de que escapara de sus labios la pregunta que su mente había formulado al escucharlo. «¿De quién estás enamorado?». Saber que Taylor amaba a una mujer le provocó malestar en el estómago. Había sido amigo de su hermano y de la familia por tanto tiempo que pensar en perderlo le dolió. Apretó las manos sobre su regazo y se obligó a sonreír.


  —¿Quieres que te cuente la leyenda de la Dama y el Juglar?

  


  Jack se había encargado de bajar su equipaje y cargarlo en el carruaje. Ya no le quedaba nada más que recoger sus guantes y su sombrero y bajar al vestíbulo. Se acercó a la ventana, por última vez, y contempló el jardín. Se le formó un nudo en la garganta.


  Brayden había vuelto a mostrarse esquivo tras el incendio. No sabía a qué le tenía miedo, pero, por más que lo amase, no podía obligarlo a elegirla a ella por encima de su orgullo o sus temores. Sin embargo, renunciar a él era lo más difícil que había hecho nunca y el dolor que le producía dejarlo atrás nada podría borrarlo, ni siquiera el tiempo.


  Se dio la vuelta, tomó el sombrero y los guantes y salió del dormitorio sin volver la mirada atrás. Descendió las escaleras hasta el vestíbulo y se encontró con una llorosa Molly.


  —La vamos a echar de menos, señorita.


  Helena le apretó las manos con cariño.


  —Yo también, Molly. Gracias por tu ayuda.


  La joven le dedicó una sonrisa temblorosa y una pequeña reverencia antes de retirarse para permitirle reunirse con Kate y Wendy, que la esperaban.


  —Es hora de marcharnos o no llegaremos al puerto —comentó la primera—. Taylor nos llevará.


  Helena pudo ver la compasión dibujada en sus ojos azules y el nudo en su pecho se estrechó, oprimiéndole más el corazón. Ya se había despedido de Jack y de los gemelos, que no la acompañarían, puesto que su madre temía que se perdieran entre la multitud de personas que abarrotaban el puerto. Solo faltaba Brayden.


  Como si sus pensamientos lo hubiesen convocado, apareció por el corredor que conducía al despacho de su padre. Avanzó hacia ella, cojeando, y ella no desvió la mirada de la suya. Todo pareció desaparecer a su alrededor, como si el tiempo se hubiese detenido en ese instante en el que solo estaban ellos dos y el eco inaudible del retumbar de sus corazones. «¿Lo oyes? Late por ti», quiso decirle ella.


  Quedaron frente a frente, y Helena esperó contra toda esperanza que él le dijera una sola palabra: quédate.


  —Te deseo que tengas un buen viaje.


  El corazón se le detuvo en el pecho, fragmentándose en mil pedazos. Echó mano de la educación recibida, de años de entrenamiento en el arte de ocultar los sentimientos, y esbozó una sonrisa educada.


  —Muchas gracias.


  Deseó que se marchara. ¿No se daba cuenta del daño que le hacía verlo allí ante ella, aferrándose así al último hilo de esperanza?


  Brayden apretó la empuñadura de su bastón hasta que sintió que se le clavaba en la carne. Se sentía morir por la agonía de perderla y tuvo que repetirse que lo hacía por ella, para que fuese feliz. Tuvo que contenerse para no doblar las rodillas y caer a sus pies, suplicándole que se quedara con él.


  —Yo… —titubeó y tragó saliva—, espero que algún día nos volvamos a ver.


  Helena asintió y entrelazó las manos, apretándolas con fuerza. Era lo único que podía hacer para no echarse a llorar.


  —Adiós, Brayden.


  Se dio la vuelta para dirigirse hacia la puerta y se percató de que no había nadie en el vestíbulo. Los habían dejado solos para la despedida. Quizá esperaban, como ella, algo que no iba a llegar. Comprobó que estaba en lo cierto cuando salió a la calle y vio la decepción pintada en sus rostros.


  Agradeció a Jack su ayuda para subir al carruaje y rogó, en silencio, a Taylor que partiese cuanto antes. Se dejó absorber por la visión de las calles de Boston, sus edificios y sus gentes, hasta que llegaron al ruidoso puerto.


  Se despidió de Taylor, que se encargó de que subieran su equipaje al barco, y se dejó acompañar por Kate y Wendy hasta la embarcación, que se hallaba anclada en una de las dársenas. Le pareció que había pasado una eternidad desde que había vivido aquella misma escena la primera vez que puso un pie en el puerto de Boston. Nunca habría imaginado que, al marcharse, dejaría allí su corazón.


  Kate la abrazó.


  —Te vamos a echar mucho de menos, Helena, has sido como otra hija para mí, y me hubiese gustado que lo fueses de verdad.


  Helena le devolvió el abrazo, ignorando la insinuación que encerraban sus palabras.


  —Gracias por haberme acogido en vuestra casa. Si alguna vez visitáis Inglaterra, estaré encantada de hospedaros en la mía —le dijo. Luego se volvió hacia Wendy y la abrazó también—. Busca el amor en tu corazón y sé feliz —le susurró.


  Besó a ambas en las mejillas cuando escuchó el sonido de la campana que llamaba a los pasajeros, y se dirigió hacia la pasarela de acceso a la embarcación. Presentó su billete al hombre que aguardaba allí y subió. Se apoyó contra la borda y agitó su mano en señal de despedida. Finalmente, la nave comenzó a moverse, alejándose poco a poco de la orilla.


  El viento sopló sobre su rostro, enjugando las lágrimas que descendían calientes por sus mejillas. Nada pudo borrar las que derramaba, silencioso, su corazón.

  


  Brayden seguía clavado en mitad del vestíbulo, a pesar de que Helena ya se había ido. El dolor era tan intenso como si le estuviesen aplicando un hierro al rojo vivo, y tuvo que contenerse para no bramar como un animal herido.


  Se obligó a sí mismo a moverse, arrastrando su cuerpo hasta el despacho de su padre. Agarró una botella de brandy y se dejó caer sobre una de las butacas. Se sirvió una copa y se la llevó a los labios, deseando que el fuerte líquido lo aturdiese lo suficiente como para olvidar lo que sentía: el vacío, el abismo negro que se abría en su interior, porque donde antes latía su corazón ya no había nada.


  El recuerdo de las palabras de Taylor hizo que se detuviera antes de probar siquiera el licor. Estaba haciendo lo que él había dicho que haría, había dejado marchar a la mujer que amaba y, en ese momento, se refugiaba en el alcohol. Dejó el vaso a un lado y apoyó la cabeza entre sus manos.


  No supo cuánto tiempo permaneció así. Solo levantó la cabeza cuando escuchó la voz de su hermana.


  —Nunca pensé que fueras tan estúpido, Brayden. —No se lo iba a discutir, sabía que, en el fondo, tenía razón—. Tuviste la valentía de enfrentarte al enemigo en muchas batallas y no has tenido el valor de decirle a Helena que la amabas. ¿Por qué, en nombre de Dios, la has dejado marchar?


  Él sacudió la cabeza.


  —No lo entenderías —repuso en voz baja.


  —Ten por seguro que no —comentó dolida y decepcionada—. Helena te ama y tú la amas, y, sin embargo, estás poniendo un océano entre medias de los dos. ¿O es que acaso me he equivocado y no la amas?


  Brayden cerró los ojos y descansó la cabeza contra el respaldo. No tenía fuerzas para discutir y no deseaba hacerlo. Todos le reprochaban su actitud, ¿por qué ninguno de ellos podía ver la verdad?


  —Eso no importa —respondió con tono cansado—. Ella no me ama.


  —¡Oh, por todos los cielos!


  Agradeció que su hermana, tras aquel exabrupto, abandonase la habitación y lo dejase solo. No necesitaba que nadie hurgase en sus heridas. Sin embargo, la paz duró poco, pues enseguida escuchó que alguien más entraba en el despacho.


  —¡Aquí tienes! —Abrió los ojos cuando notó que su hermana depositaba con fuerza un papel sobre el escritorio—. Míralo. ¿Crees que una mujer tendría un cuaderno lleno de dibujos como este si no te amase?


  Brayden no podía apartar los ojos de su retrato. Distinguió con claridad el cenador, con las rosas trepadoras detrás de él, y supo el momento exacto en que Helena lo había dibujado. Su corazón comenzó a latir con fuerza dentro de su pecho, golpeándolo sin piedad con la verdad que tenía ante sus ojos.


  —Pero yo estoy… —Se frotó la herida de la pierna en un gesto inconsciente.


  Wendy odió en ese momento a Lucy por haber hecho que su hermano se sintiera tan inseguro. Se arrodilló ante él y tomó sus manos.


  —Estás herido, ¿y qué? —le replicó—. ¿Crees que Helena es una mujer tan superficial como para juzgarte a causa de eso y no ver al hombre tan maravilloso que eres? Brayden, tu herida forma parte de ti, pero no lo es todo, ni siquiera es la parte más importante. El amor es capaz de ver más allá de la apariencia y llegar al fondo del corazón, donde se encuentra la verdad de uno mismo.


  Él la miró con tal dolor en sus ojos verdes que ella quiso abrazarlo. Se limitó a acariciar su rostro para borrar las huellas de las lágrimas que, estaba segura, él no sabía que bañaban sus mejillas.


  —¿Qué voy a hacer, Wendy? —Sacudió la cabeza—. He sido un auténtico idiota y la he perdido.


  Ella le sonrió, animosa.


  —Inglaterra no queda tan lejos, ¿no te parece?


  Capítulo 23


  Minstrel Valley. Septiembre de 1862


  El murmullo de voces en el interior de la posada The Old Flute era muy animado, como cualquier sábado por la mañana, cuando se reunían los parroquianos para descansar de la jornada semanal. Bebían cerveza, conversaban y jugaban una partida de cartas. Algunos, incluso, entre los solteros más jóvenes, se quedaban a comer en la taberna.


  A pesar de que era el segundo sábado de mes y, como llevaba años haciéndose en el pueblo, había mercado local en Legend Square, los hombres habían acudido a la posada, dejando el asunto de las compras a las mujeres.


  Ashton y Stephen se habían acomodado en un rincón y degustaban una pinta de cerveza mientras observaban a Mark, el esposo de Dottie, la hija del viejo Tom, que se afanaba detrás del mostrador sirviendo jarras.


  —Hay demasiada gente —se quejó Stephen, que prefería los ambientes más tranquilos y relajados.


  Ashton se encogió de hombros.


  —¿Qué esperabas en fin de semana de mercado? Y esta tarde, seguramente, esté más lleno todavía a causa del baile.


  También era una tradición local que los días de mercado hubiese baile en la plaza, algo que muchos lugareños de las aldeas vecinas no deseaban perderse. Se decía que en Minstrel Valley crecían las muchachas más bonitas del condado de Hertfordshire; además, también estaban las jóvenes que estudiaban en la Escuela para Damas Selectas de lady Acton, y ningún joven desaprovechaba la ocasión, si podía, para bailar una pieza con alguna de ellas.


  —No pareces muy animado con la perspectiva —comentó Stephen, mirando de soslayo a su hermano. Por lo general, era Ashton el más bullicioso de los dos y el que no desaprovechaba la ocasión para ir de fiesta.


  Su gesto se torció en una mueca compungida.


  —Esa diablilla de Katherine Bissop está decidida a bailar conmigo ahora que ha cumplido los dieciocho años.


  —No veo qué tiene eso de malo. La muchacha es casi tan guapa como su madre —le dijo, esbozando una sonrisa casi infantil.


  —Pues que no quiero que Dunhcan se niegue a venderme el potro que le pedí.


  —¿Y por qué habría de hacerlo?


  Ashton puso los ojos en blanco. A veces su hermano Stephen pecaba de demasiado ingenuo.


  —Lo hará si me propaso con la muchacha, y su hermano Christopher me arrancará las entrañas —respondió con tono de fastidio.


  —Ya veo. Si no tuvieses fama de ir besando a todas las jóvenes que se te ponen por delante…


  —Sabes que eso no es cierto —se defendió. Stephen alzó una ceja de incredulidad—. Bueno, a veces, y solo porque ellas insisten —aclaró, con una sonrisa pícara—. Hey, mira quién está aquí.


  Alzó la mano para llamar la atención de los recién llegados. Dos jóvenes atractivos que hicieron suspirar a las dos mozas que ayudaban en la posada y que se apresuraron a acudir a su mesa casi antes de que hubiesen tomado asiento.


  —¡Ah! Esto sí que es un servicio competente —declaró Graham Bellamy, hijo del conde de McEwan, cuya sonrisa pecaminosa hizo que Mary Rose, una de las sirvientas, se sonrojara.


  —Si en el Paraíso todos los ángeles fueran como ustedes —dijo Harriet, la otra sirvienta, dedicando a cada uno de los cuatro hombres una mirada descarada—, quisiera caer muerta ahora mismo.


  —No antes de que nos traigas unas jarras de cerveza, preciosa —señaló Christopher Bissop.


  Había heredado de su padre la considerable altura y los ojos color ámbar, y de su madre el cabello rubio cobrizo. Y aunque era de sonrisa fácil, todo el mundo procuraba no contrariarlo dada su envergadura de músculos potentes, que ejercitaba con los caballos. Ayudaba a Dunhcan en las caballerizas Bissop, a la que acudían muchos nobles de Londres en busca de buenas monturas.


  —Parece que hay más gente que nunca —se quejó Graham.


  —El mercado —respondió, sucinto, Ashton.


  Christopher asintió.


  —A nuestro negocio le viene bien esta afluencia de gente, siempre visitan las caballerizas y alguno adquiere una montura. Esta tarde, de hecho, tengo una cita con un americano.


  Stephen y Ashton intercambiaron una mirada. Helena llevaba semanas penando, desde que había vuelto de Boston; ni siquiera respondía a las pullas que Ashton le dirigía. Después de una larga persuasión, habían logrado averiguar que se debía a un hombre del que se había enamorado. Por lo que habían podido deducir de sus palabras, él también la amaba, pero no estaba interesado en el matrimonio.


  —¿Un americano? ¿De qué parte?


  Christopher se encogió de hombros mientras se preguntaba por qué su amigo parecía haberse puesto tan de repente a la defensiva.


  —De Nueva York, de San Francisco… ¿qué más da? Es americano —dijo como si eso lo explicase todo. Al ver el gesto borrascoso en la mirada de Ashton, suspiró—. No tengo ni idea. Mandó un telegrama desde Londres. Creo que llegaba hoy a Minstrel Valley, por lo visto ha alquilado una casa aquí para pasar una temporada.


  —¿Y el nombre?


  —Ese sí lo sé. Me resultó curioso, porque lleva el mismo apellido que las ruinas del castillo de Scott Hill.


  Ashton soltó un exabrupto que sobresaltó a los presentes.


  —¿Qué sucede? —preguntó Graham al ver que se levantaba con brusquedad y Stephen hacía lo propio.


  —No es nada —le aseguró, dejando unas monedas en la mesa—. Nos vemos esta tarde en el baile.


  Salieron al patio de la posada y enfilaron por el camino hacia la vieja carretera de Londres. Stephen lamentó no haber llevado los caballos, ya que hubieran llegado antes a Clifford Manor, pero habían decidido caminar, dado que la mañana era clara y agradable.


  —¿Crees que es él? —le preguntó a su hermano.


  —Se apellida Scott, es americano y ha venido a Minstrel Valley —le dijo por toda respuesta, con tono hosco.


  —A lo mejor ha ido ya a ver a Helena.


  —Pues si es así, espero que padre le haya partido la cara —gruñó.


  Stephen puso los ojos en blanco. Si el hombre había viajado desde América hasta Minstrel Valley, algo debía de significar, ¿no? El problema residía en que Ashton era de los que golpeaban primero y preguntaban después. Además, si había alguien que tenía algo que decir al respecto, esa era Helena; a ellos solo les correspondía apoyarla en sus decisiones.


  Entrecerró los ojos cuando vio que una persona se acercaba por el camino. El sol le daba de espaldas, dejando su figura en sombras, aunque parecía ser un anciano, puesto que usaba un bastón y cojeaba al caminar.

  


  Brayden llevaba apenas una hora en Minstrel Valley, tiempo suficiente para que lo encontrase encantador, sobre todo después de haber pasado unos días en la caótica ciudad de Londres. «Gris y abarrotada» serían los dos adjetivos que usaría para describir la gran urbe. Estaba seguro de que a Wendy no le habría gustado.


  Allí, por el contrario, el aire del campo era limpio y puro. El pueblo estaba encajado entre suaves colinas alfombradas de un verde intenso, con el cielo azulado como manto. El sol de septiembre era tibio y soplaba una brisa cálida. Las casitas que había visto, con sus fachadas encaladas y sus techos de paja, se le antojaban como salidas de un cuento. No le extrañaba que Helena amase ese lugar.


  «Helena». Al pensar en ella se le hizo un nudo en el estómago. Anhelaba verla y tenerla de nuevo en sus brazos, aunque era consciente de que, antes de eso, tendría que ponerse de rodillas para suplicarle perdón y para decirle que la amaba y que había sido un necio. Tal y como le había hecho ver Taylor, después de haber sido herido tenía miedo a seguir viviendo, porque ya nada sería igual que antes. Se había refugiado en la creencia de que Helena no lo amaba para no sentirse culpable por su cobardía, y la había herido.


  Necesitaba encontrarla cuanto antes, por eso ni siquiera había esperado a instalarse en la casita que había alquilado y había empezado a recorrer el pueblo para buscarla. Sin embargo, se había perdido entre todos aquellos caminos de tierra. Además, no había encontrado ni un alma viviente a quien poder preguntar por Clifford Manor, como si todo el mundo se hubiese esfumado. Por suerte, dos hombres se acercaban por el mismo camino y suspiró aliviado. La pierna le molestaba por la caminata, aunque estaba dispuesto a arrastrarse hasta donde se encontraba Helena si hacía falta.


  Cuando llegó a la altura de los dos jóvenes, que parecían caballeros a tenor de sus ropas, se detuvo.


  —Buenos días —los saludó—. Disculpen, ¿sabrían decirme dónde queda Clifford Manor?


  Su madre le había proporcionado la dirección de Helena gracias a la correspondencia que había mantenido con ella.


  Uno de los hombres, casi tan alto como él, de cabello rubio y ojos grises que lo observaban ceñudo, se adelantó.


  —¿El señor Scott?


  Brayden se sorprendió por la rapidez con la que parecían correr las noticias por el pueblo.


  —Brayden Scott —se presentó.


  No lo vio venir. El puño impactó contra su mandíbula, enviándolo al suelo.


  —Así que tú eres el bastardo que ha hecho llorar a mi hermana.


  Él observó aquel rostro contraído por la furia y se preguntó cómo no se había dado cuenta de que aquellos jóvenes eran los hermanos de Helena. El parecido era notorio. Se frotó la dolorida mandíbula y asintió, sintiéndose miserable por haber provocado las lágrimas de ella.


  —Lo lamento —dijo, sin levantarse del suelo, algo que le iba a costar bastante—, aunque he venido para reparar mi estupidez. La amo y voy a casarme con ella —declaró contundente. No quería que quedasen dudas al respecto.


  Al joven no debió agradarle su respuesta, puesto que parecía dispuesto a lanzarse sobre él para seguir golpeándolo, y no dudaba de que lo habría hecho si su hermano no lo hubiese sujetado, aplicando la fuerza.


  —Ashton, ¿no ves que está herido? —le recordó, señalándole el bastón que había ido a parar a un lado del camino. Helena les había contado que lo habían herido durante la guerra americana.


  —¿Y qué? —espetó con furia—. Todavía tiene dos brazos y una boca para defenderse.


  Brayden esbozó una mueca divertida. Él se había encargado de tratarse a sí mismo como un inválido, empujando a los demás a que lo tratasen del mismo modo, y el hermano de Helena acababa de darle una lección al señalarle que no podía reducir su persona al uso de su pierna maltrecha.


  Alzó una mano porque, aunque reconocía su error, de todas formas no quería volver a ser golpeado por el joven.


  —Tiene razón. Me comporté como un cobarde con Helena, pero, como he dicho, he venido a poner remedio a eso.


  —No se la merece —replicó Ashton.


  —Al menos en eso estamos de acuerdo —admitió él—, aunque eso no va a impedir que le diga lo que siento y que sea ella quien decida si me acepta o no.


  —¡Maldita sea!


  —Ella dirá que sí —le dijo Stephen, tendiéndole una mano para ayudarlo a levantarse—. Soy lord Stephen Melham y él es lord Ashton.


  —No sé si puedo decir que es un placer conocerlos —comentó con sinceridad, mientras se sacudía el polvo de la chaqueta y los pantalones, y recuperaba su bastón.


  Stephen dejó escapar una carcajada.


  —Pues le diré que Ashton no es el miembro más difícil de la familia, espere a conocer a mi padre, el conde de Clifford.


  A pesar del guiño que le dirigió, como si fuese una broma, Brayden sintió un estremecimiento recorriéndole la columna.


  —¿Dónde puedo encontrar a Helena? —Quiso saber.


  —Si dice que la ama, entonces debería conocerla lo suficiente para saber dónde encontrarla —gruñó Ashton.


  Brayden suspiró. Por lo visto, no se lo iban a poner fácil.


  —Bien, ¿pueden decirme cómo llegar a la estatua de la Dama y el Juglar?


  Stephen volvió a sonreír.


  —Lo acompañaremos. No quiero perderme ese encuentro por nada del mundo.


  Le indicó el camino, y Ashton, aunque renuente, los siguió.


  —¿No hay gente en este pueblo? —preguntó más por llenar el silencio que porque tuviese interés alguno.


  —La mayoría de los hombres se encuentran en The Old Flute, la posada, que es también la única taberna del pueblo —contestó Stephen, acomodando el paso al de él, más lento—. Además, hoy es segundo sábado del mes y hay mercado en la plaza. Casi todo el mundo está allí.


  —Comprendo.


  A pesar de que había dicho que lo comprendía, no se esperaba ver aquella multitud en un espacio que le pareció un poco reducido y, por lo tanto, abarrotado cuando llegaron a la plaza. Los puestos de mercadeo estaban dispuestos a lo largo de la plaza y de las calles adyacentes y contenían todo tipo de objetos, desde alimentos hasta herramientas para el campo e incluso armas. Se detuvo en uno que contenía esto último, admirando la exquisita manufactura de las espadas.


  —¿Sabe usarlas? —le preguntó Ashton con tono hosco, colocándose a su lado.


  Brayden lo miró de reojo.


  —Sí, formaba parte del uniforme de mi regimiento —le respondió.


  —Estupendo, así no me sentiré culpable cuando lo atraviese con mi espada en un duelo.


  Él ocultó una sonrisa. Aunque todavía le dolía la mandíbula por el golpe que le había propinado, acababa de darse cuenta de que la actitud agresiva del joven era más una fachada que una animadversión real. Una vez pasado el primer impulso de golpearlo, tras conocerlo, solo mantenía una pose que, por otra parte, le convenía. Esperaba que lord Clifford fuese igual que su hijo.


  —La estatua se encuentra en aquel lado de la plaza —le dijo Stephen, señalando el lugar. Luego lo miró con curiosidad—. ¿Cómo supo que Helena se encontraría ahí?


  —Una vez vi su cuaderno de dibujo —le explicó, aunque tenía la mirada clavada en lo poco que podía ver de la estatua debido a la muchedumbre que entorpecía su camino hasta ella.


  —Le dije que estaba obsesionada con eso —refunfuñó Ashton, a su lado, mientras se abrían camino entre la gente.


  Brayden se detuvo y miró a los dos hermanos.


  —¿Podríais dejarnos a solas?


  —No.


  Él torció el gesto ante la contundente respuesta de Ashton. Habría preferido un poco de intimidad para declararse, aunque estaba dispuesto a hacerlo, con ellos o sin ellos, así que asintió y siguió caminando.


  Sin embargo, poco antes de llegar a alcanzar la figura, escuchó a Stephen dirigirse a su hermano.


  —A Helena no le gustará ver que metemos las narices en sus asuntos.


  —No pienso dejarlos…


  —Los estaremos vigilando de cerca, por si ella necesita nuestra ayuda.


  Brayden se volvió hacia el joven y cabeceó para mostrarle su agradecimiento; y aunque el gruñido de disconformidad de Ashton fue audible, lo vio seguir a su hermano. Él se giró de nuevo hacia donde se levantaba la estatua y tomó una bocanada de aire para tranquilizarse. Sentía un nudo en el estómago. Avanzó unos pasos y, de pronto, el lugar pareció despejarse, lo que le permitió contemplar sin obstáculos la figura de los amantes. Buscó en la mujer algún parecido con la Dama blanca, y excepto por los ropajes y el largo cabello, sus rostros no se asemejaban.


  Miró alrededor y descubrió unos bancos de piedra a su derecha. En uno de ellos, inclinada sobre un cuaderno, se hallaba Helena. Su corazón aceleró el ritmo y aprovechó que no se había percatado de su presencia para saciarse de su imagen. Estaba aún más hermosa de lo que recordaba. De pronto, casi sin darse cuenta, se encontró junto a ella.

  


  Helena suspiró con fastidio al notar la sombra que la cubrió, impidiéndole distinguir con claridad los trazos que había dibujado sobre la hoja del cuaderno. Supuso que se trataba de Ashton. No tendría que haberles contado lo de Brayden, se dijo una vez más, pues su instinto sobreprotector se había exacerbado de tal manera que no parecía dispuesto a concederle ni un solo minuto de paz a solas.


  Alzó la cabeza, con el ceño fruncido, para amonestarlo.


  —Te he dicho que… —El cuaderno resbaló de sus manos y a punto estuvo de caer al suelo, aunque logró retenerlo en el último momento. Su corazón adquirió un ritmo frenético dentro de su pecho y sintió que le faltaba el aire—. Brayden…


  —Hola, Helena.


  Un estremecimiento la recorrió al escuchar su voz, profunda y grave, y notó cómo sus ojos verdes la acariciaban mientras la observaban con avidez. A pesar de que la esperanza golpeaba su corazón diciéndole que él solo podía hallarse en Minstrel Valley por una razón, no quiso darlo por hecho.


  —¿Qué… haces aquí?


  Brayden apretó el puño de su bastón, nervioso.


  —¿Puedo sentarme? —Tomó asiento junto a ella en cuanto le dio su consentimiento. Miró alrededor. A pesar de que la plaza se encontraba llena de gente, era como si allí, en ese rincón, estuvieran los dos solos—. Hay muchas cosas que no te dije antes de que te fueras. Algunas porque no fui capaz de verlas, otras porque tenía miedo y fui demasiado cobarde —le confesó.


  —¿Qué cosas? —le preguntó en un susurro tembloroso y esperanzado.


  Él observó su rostro y deseó que de verdad se hallasen solos para poder besarla. Ansiaba probar de nuevo sus labios, rozar su piel en suaves caricias y envolverla entre sus brazos hasta fundirse en uno solo. Verla de nuevo había vuelto a traer la luz a su interior, que había permanecido a oscuras desde su partida. Si algo tenía claro era que no podía, ni quería, vivir sin ella.


  «Así que si vas a hacer las cosas, hazlas bien», pensó.


  Capítulo 24


  Helena no podía de dejar de mirarlo, sin terminar todavía de creerse que Brayden estaba allí, frente a ella. Sin embargo, el suave roce de su mano al cubrir la suya le dijo que aquello era real, no un sueño fruto del poderoso deseo de volver a verlo que la había embargado desde que había subido al Shannon, el barco de la compañía British and North American Royal Mail Steam Packet, en el que había viajado de regreso a Inglaterra, con las esperanzas truncadas y el corazón roto.


  Quiso acariciar su rostro, pero apenas llegó a alzar su mano cuando un grito de emoción llenó el aire, haciéndola volver a la realidad que la rodeaba: el día de mercado en Minstrel Valley, con la gente del pueblo y los alrededores abarrotando la plaza de Legend Square mientras adquirían mercancías o participaban en los juegos y entretenimientos que se organizaban tanto para niños como para mayores.


  —Yo…


  —Vámonos a un lugar más tranquilo —lo interrumpió ella.


  —No sé yo si tus hermanos…


  Helena arqueó las cejas en señal de sorpresa.


  —¿Mis hermanos? ¿Qué tienen que ver ellos?


  —Pues verás, me los encontré en el camino —respondió, frotándose la barbilla aún dolorida. Había que reconocer que Ashton tenía un buen derechazo—. Y tuvieron la amabilidad de escoltarme hasta aquí.


  —Tratándose de Stephen, me lo creo, pero la amabilidad no es precisamente una de las virtudes de Ashton. —Lo miró con atención, frunciendo el ceño—. ¿No te habrá…?


  —¿Qué?


  —… dicho algo inconveniente —repuso, nerviosa, al tiempo que se levantaba y observaba los alrededores. Había demasiada gente. Si sus hermanos se encontraban allí, no los veía.


  —Digamos que han sido… certeros en sus opiniones —comentó Brayden. En realidad, no habían dicho y hecho nada que no se mereciera.


  Ella escrutó su rostro, como si buscase en él algún signo de que estuviese suavizando la verdad, pero Brayden sonrió con la sonrisa más hermosa que le había visto nunca, y Helena dejó de pensar. Un calor repentino la asaltó y su estómago se transformó en un caleidoscopio de sensaciones que no sabía cómo manejar.


  Se giró y echó a andar hacia Town Hall Street, esperando que él la siguiera. Luego, al darse cuenta de que Brayden no podía seguir el ritmo que ella se había impuesto a causa del nerviosismo, redujo el paso de su marcha hasta que él se colocó a su lado.


  Caminaron en un agradable silencio, con el tibio sol de septiembre acariciando sus rostros.


  —¿Dónde estamos? —le preguntó él, observando el terreno con grandes arboledas, jardines, casitas con techo de paja y alguna que otra mansión. El paisaje resultaba de lo más bucólico.


  —En Lake Road, el camino que lleva al lago Minstrel.


  Las últimas palabras las pronunció casi en un susurro nervioso. No supo si había sido a propósito o solo una casualidad que sus dedos rozasen su mano mientras caminaban, enviando un estremecimiento a todas sus terminaciones nerviosas. Ella no llevaba guantes, puesto que pocas veces solía usarlos cuando estaba en Minstrel Valley, solo cuando acompañaba a su madre en las visitas a sus conocidos, y mucho menos cuando dibujaba, pues el carboncillo terminaba por ensuciar la prenda.


  No retiró la mano y avanzó por el sendero que atravesaba la arboleda como si no se hubiese percatado del roce furtivo. Hasta que volvió a sentirlo. Suave, delicado, electrizante. Observó a Brayden de reojo, pero él miraba al frente, con una dulce sonrisa en los labios. Bajó entonces la vista hacia sus manos, y no supo si había sido ella o él quien las había entrelazado. Su calidez traspasó su piel y recorrió sus venas hasta instalarse en su corazón, que latía con fuerza, golpeando con ímpetu sus costillas con cada paso que daba hacia el futuro que se perfilaba en el horizonte, claro, luminoso, rebosante de felicidad. Experimentó una profunda sensación de libertad que sabía procedía de ese gesto tan sencillo como caminar cogidos de la mano, porque con él todo iba a ser distinto. Brayden no era un caballero inglés que iniciaría un cortejo basado en la frialdad de unas normas sociales. Él haría las cosas a su modo y ella lo seguiría sin dudar a donde quisiera llevarla.


  Llegaron al lago y se detuvieron junto a la orilla, en silencio, mientras contemplaban el paisaje. El agua lanzaba destellos plateados bajo la luz del sol y se movía silente, formando pequeñas olas empujadas por la ligera brisa que soplaba. Un grupo de cisnes se movían con elegancia, abriendo de vez en cuando sus alas en una exhibición de belleza. Toda la orilla estaba rodeada por árboles cuyas copas se reflejaban, como en un espejo, en las aguas cristalinas.


  —Es precioso —comentó Brayden— y perfecto.


  Se volvió hacia él con una sonrisa, que tembló ligeramente en sus labios cuando vio que se agachaba hasta hincar una rodilla en la tierra. Rodeado por el alfombrado suelo, cuajado de margaritas, parecía un caballero andante. Su cabello rubio relucía bajo el sol y sus ojos verdes competían con el verde de la hierba.


  —¡Brayden, no puedes…!


  —Shhh, déjame hacer las cosas bien, mi amor. —Sus palabras la obligaron a callar, pero fue, sobre todo, su gesto el que selló sus labios por completo. Su mirada rebosaba tanto amor y ternura que ella sintió cómo se derramaba por su cuerpo hasta el centro de su alma, barriendo dudas y temores—. Helena, te pido perdón por todas las lágrimas que te he hecho derramar a causa de mi cobardía.


  —Tú no eres ningún cobarde —lo defendió con ardor.


  Él apretó sus manos, que tenía cautivas entre las suyas, para que callara.


  —Lo he sido —volvió a admitir—, porque tenía miedo de vivir lo que me parecía una vida a medias, sin darme cuenta de que así no vivía en absoluto. Cuando tú llegaste, yo era como un niño, acurrucado en la oscuridad, sin atreverme a hacer frente a mis temores. La luz de tu sonrisa y de tu mirada me deslumbró, pero yo quise taparla, porque me dejaba al descubierto tal y como soy: un hombre con cicatrices en el cuerpo y en el alma. No puedo moverme con elegancia, ni siquiera con facilidad, y hay muchas cosas que soy incapaz de hacer por mí mismo; sufro pesadillas por las noches y me aterran los ruidos fuertes. Esto es todo lo que puedo ofrecerte, si me aceptas. Esto y mi corazón, porque te juro que nadie podrá amarte nunca más de lo que yo te amo. Helena, eres mi razón para vivir y mi destino, la fuerza que mueve mi mundo y me sostiene en mi debilidad. No puedo renunciar a ti. —Cogió una de las margaritas que se mecían con suavidad bajo la mano acariciadora de la brisa y se la ofreció—. ¿Querrás convertirte en mi esposa?


  Contempló su precioso rostro, surcado por las lágrimas, y aguardó con el corazón tembloroso una respuesta.


  Helena no podía hablar, sentía un enorme nudo en la garganta que se lo impedía. Tragó saliva y liberó una de sus manos para acariciarle la mejilla.


  —Me sentiré muy honrada de convertirme en tu esposa —respondió, finalmente, con un hilo de voz.


  —Entonces, ¿me amas?


  Notó cómo la invadía una ternura inmensa por ese hombre que se había enfrentado a muchas de batallas, a los disparos de rifles y cañones, y que, sin embargo, se mostraba inseguro ante el amor.


  Miró a su alrededor, empapándose de la belleza de Minstrel Valley, y luego se volvió hacia él de nuevo.


  —Podría perderlo todo y seguir viviendo —le respondió—. Cuando me marché de Boston, creyendo que te había perdido para siempre, supe lo que era morir. Te amo, Brayden. Mi corazón late, siente y respira por ti y para ti.


  Vio cómo sus labios se estiraban en una sonrisa irrefrenable y su carcajada de felicidad llenó el aire, provocando que algunos de los cisnes graznaran y alzaran el vuelo. Luego sintió en sus manos la caricia prolongada de sus labios cálidos y suaves que aceleró sus latidos.


  —Me temo, cariño, que voy a arruinar este momento romántico con una petición muy prosaica —señaló, sin perder la sonrisa, al tiempo que le guiñaba un ojo—. Creo que voy a necesitar tu ayuda para ponerme en pie de nuevo.


  —¡Oh, Dios, no debías…!


  Se movió, entre azorada y nerviosa, buscando la mejor manera de ayudarlo. Se inclinó para tomar impulso y tirar de él, pero antes de que pudiera hacerlo, Brayden tiró de ella, que emitió un chillido sorprendido y cayó contra su pecho. Se vio envuelta de inmediato por el poderoso abrazo de él.


  Su espalda tocó el suelo con suavidad y se vio enfrentada al rostro masculino, cuyos ojos brillaban con diversión contenida. Supo que lo había hecho a propósito y trató de componer un gesto de enfado.


  —Alguna ventaja tenía que tener mi cojera —le dijo, sin mostrar ningún arrepentimiento.


  —Eres un…


  —… un hombre desesperado por besar a su prometida —completó él antes de cubrir la distancia que los separaba y acariciar sus labios con suavidad, casi con veneración.


  Cuando Helena se rindió al beso, este se tornó más ardiente y apasionado. La acometida de su lengua en una danza sensual la hizo vibrar con esa melodía que solo conocían los amantes que se entregaban sin reservas. Sus labios palpitaron bajo la caricia firme de los de él al mismo ritmo que palpitaba todo su ser ansiando más. Lo estrechó con fuerza contra sí para sentir el delicioso peso de su cuerpo sobre el suyo. El roce exquisito provocó que ambos gimieran. Se miraron a los ojos, hambrientos los de él, soñadores y cautivados los de ella.


  El sonido de unas ramas que se quebraban cerca de donde se encontraban hizo que ambos recuperasen parte de la cordura que los había abandonado cuando se besaron.


  —¡Mis hermanos! —susurró Helena, inquieta.


  Brayden gruñó, fastidiado. Aunque no quería dejar aquel delicioso oasis que era la boca húmeda de su mujer —porque ya era suya y no iba a permitir que nada los separara—, tampoco tenía ganas de que Ashton le recolocase el rostro a base de golpes. El ruido de la hojarasca pisada se intensificó, como si los visitantes deseasen anunciar su llegada, y él se apartó de Helena de mala gana. Se sentó y dejó que ella lo ayudase a incorporarse.


  Como dos niños pillados en falta, permanecieron con los cuerpos rígidos y la atención concentrada en las pisadas que se acercaban desde la cercana arboleda. Los arbustos comenzaron a moverse y Helena buscó, frenética, un tema de conversación para crear una escena de naturalidad, pero su cerebro parecía haberse derretido con el fuego ardiente que llameaba en su cuerpo.


  Una rama crujió y se abrió un hueco entre los arbustos para dar paso a… una pareja de cisnes, que los observó con indiferencia cuando pasaron a su lado. Helena y Brayden cruzaron una mirada y una carcajada escapó de sus gargantas, diluyendo la tensión que sus cuerpos retenían.


  —Creo que es mejor que regresemos —le dijo él, tomando su mano para depositar un beso en su dorso—. Me gustaría hablar con tu padre. —«Antes de que me corte en pedacitos», añadió para sí.


  Helena asintió y tomaron el camino de regreso, con las manos y los corazones entrelazados.

  


  —¿Ya ha corrido la sangre? —preguntó Ashton con una sonrisa taimada cuando entró en la salita donde aguardaba Helena junto a su madre, a la espera de que finalizase la conversación entre Brayden y su padre que tenía lugar en el despacho de este.


  Stephen entró detrás de él y se acomodó al lado de Helena en el sillón.


  —No le hagas caso, a mí me ha caído bien el americano. —Le sonrió al tiempo que le daba unas palmaditas tranquilizadoras en la mano.


  —Espero que padre piense lo mismo —musitó ella, nerviosa, después de dirigirle una mirada furiosa a su hermano mayor.


  —No te preocupes —le dijo Eleanor—, tu padre solo quiere asegurarse de que te hará feliz, y estoy segura de que eso ya ha podido deducirlo viendo tu rostro. —Le acarició la mejilla con cariño mientras se preguntaba dónde se habían ido los años en que Helena era tan solo una niña que correteaba tras sus hermanos balbuceando apenas unas palabras incomprensibles—. Estás radiante. ¿Lo amas de verdad?


  Ella asintió.


  —No me imagino una vida sin él.


  Ashton puso los ojos en blanco.


  —¡Ah, las mujeres!, enseguida comenzáis a soltar prendas como esa y hacéis que los hombres nos echemos a temblar. —Se sacudió como si en verdad lo hubiese recorrido un escalofrío.


  Eleanor ocultó una sonrisa. Su hijo podía parecer frívolo, pero ella sabía bien que guardaba en su pecho un corazón de oro y que la destinataria de su amor sería una mujer afortunada. Helena, en cambio, lo fulminó con la mirada.


  —Algún día te enamorarás, y espero que la dama tenga los suficientes arrestos para mandarte a paseo. —Le dedicó una dulce sonrisa—. Me encantará oír, entonces, qué palabras vas a dedicarle para conquistar su corazón.


  —Le bastará su apuesto rostro —intervino Stephen, burlón.


  —Por fortuna, algunas damas tenemos gustos más refinados —declaró ella, provocando una carcajada en su hermano menor y una mueca de fastidio en Ashton, que ocultaba una sonrisa. Al menos había logrado olvidarse, por un momento, de lo que sucedía en la habitación de al lado.

  


  Brayden permanecía de pie frente al escritorio pulido de madera de roble sobre el que había esparcidos diversos papeles. El ambiente y la decoración de la estancia le recordó mucho al despacho de su padre, lo que hizo que se sintiera cómodo… hasta que apareció el conde de Clifford. No esperaba que fuese un hombre tan joven, debía rondar la cincuentena, y que, además, conservase un rostro tan atractivo y un físico espléndido y bien ejercitado.


  —Tengo entendido que mi hijo Ashton lo golpeó tras saludarlo —comentó con un tono grave, aunque cálido.


  —Me dio un buen derechazo, sí —respondió, torciendo el gesto—, aunque prefirió ahorrarse el saludo, señor.


  Las comisuras de los labios del conde se alzaron en un ligero amago de sonrisa. Padre e hijo se parecían bastante, reconoció Brayden.


  —No puedo decir que lo lamento, pero no se preocupe, señor Scott —le dijo al ver que se frotaba de forma inconsciente la barbilla—, yo no me mostraré tan poco civilizado como mi hijo. ¿Quiere tomar asiento? Tengo entendido que tiene usted una herida de guerra.


  El orgullo respondió por él, tensando su cuerpo. No quería que el hombre creyese que no podía cuidar bien de Helena solo a causa de su pierna maltrecha.


  —Estoy bien así, señor.


  —No sea estúpido, Scott, y siéntese o no aguantará pasar toda la tarde de pie en el baile del pueblo; le aseguro que las horas pueden hacerse eternas —declaró—. Si no fuera por mi esposa, que disfruta con sus amistades, no pondría un pie en esa plaza.


  Brayden percibió el amor que destilaban sus palabras al mencionar a su esposa. Cabeceó en señal de agradecimiento y tomó asiento sobre una de las butacas de piel. El alivio al descargar el peso de su pierna le provocó un estremecimiento.


  —Quiero que sepa que esto no me impide…


  El conde sacudió la mano para cortar su diatriba.


  —Su herida no me preocupa —repuso sin tapujos—, es usted joven y parece inteligente, puesto que supo rectificar su… digamos, desatino, y ha venido a Minstrel Valley. Solo hay una cosa que me interesa saber. ¿Ama usted a mi hija?


  Brayden lo miró. El conde lo observaba con la atención de un ave de presa. Había muchas formas de responder a la pregunta que él le había hecho, aunque ninguna le parecía adecuada. Escogió la respuesta más sincera.


  —Menos de lo que merece. Estoy seguro de que ella podría aspirar a casarse con alguien mejor, con un hombre que le ofreciese más de lo que yo le ofrezco, pero yo necesito a Helena. —Tensó la mandíbula y apretó los puños con fuerza—. Y no pienso renunciar a ella.


  Lord Ashton Melham, conde de Clifford, clavó la mirada en el americano durante unos instantes. Si hubiese respondido algo como «sí, señor» o «por supuesto que la amo», no lo hubiese creído. Sin embargo, no había sido la sinceridad de sus palabras la que lo había convencido, sino la fiereza de su tono, esa que solo surgía cuando tenías miedo de perder a la persona amada. Él lo había experimentado en carne propia cuando casi perdió a Eleanor.


  Se levantó y fue hacia un lustroso mueble de caoba que había en un rincón. Abrió las portezuelas y extrajo un par de copas y una botella de brandy. Los llevó hasta el escritorio y sirvió una que le entregó a Brayden.


  —Más le vale que cuide bien de mi hija o no seré tan benévolo como Ashton —señaló con tono serio. Él asintió, tomó la copa y la apuró de un trago, sintiéndose más aliviado—. ¿Qué tal se le da bailar?


  Brayden gimió.

  


  El baile se hallaba muy concurrido. Las muchachas se habían engalanado con sus mejores trajes y los hombres lucían camisas impolutas y mejillas rasuradas. La música era animada y los bailarines se movían al compás de una cuadrilla mientras el público seguía el ritmo con las palmas.


  Helena permanecía a su lado, con el brazo enlazado con el suyo, y sonreía feliz. Acababa de terminar de bailar con su hermano Ashton y se había rehusado a participar en el siguiente, a pesar de que él le había dicho que no le importaba. Sin embargo, tenerla ahí, junto a su costado, le agradaba en demasía.


  Estaban delante de la estatua de la Dama y el Juglar, amparados por las sombras que los árboles del jardín que los rodeaba proyectaban sobre aquella esquina de la plaza, lo que le permitía a Brayden acariciar a placer a su prometida.


  —Te gusta esto —le dijo a Helena.


  Ella lo miró con una sonrisa.


  —Crecí aquí —repuso con un encogimiento de hombros que hizo que la mirada de él recayese sobre la curvatura elegante de su cuello y sobre las cimas de sus senos que dejaba al descubierto el sencillo vestido azul que vestía para la ocasión—. Desde niña me han gustado las tradiciones de Minstrel Valley.


  —Y su leyenda —añadió él.


  —Y su leyenda —convino con una sonrisa.


  Ambos volvieron la cabeza y contemplaron la estatua de los amantes.


  —¿Vas a echar de menos tu hogar cuando vivamos en Boston? —le preguntó, preocupado por esa posibilidad, aunque le había prometido que visitarían a menudo Inglaterra.


  Helena lo observó con atención, aunque la tenue luz de los farolillos no le permitió alcanzar a ver las líneas de preocupación en su rostro; sin embargo, sí que notó la tensión que atenazaba los duros músculos de su antebrazo.


  Sacudió la cabeza.


  —Te dije una vez que mi hogar está donde está mi corazón, y mi corazón se encuentra aquí —le dijo, colocando su mano sobre el pecho de él—, junto al tuyo.


  Brayden cogió su mano y tiró de ella, arrastrándola hasta quedar ocultos tras la estatua.


  —Estoy seguro de que a ella —señaló con la cabeza la figura de la Dama blanca— no le importará.


  —¿El qué? —susurró Helena, notando la calidez de su aliento sobre sus labios.


  —Que cumplamos con ese deseo que la piedra ha dejado aprisionado por toda la eternidad.


  Entonces, los labios separados se unieron en un beso que sabía a dicha y a promesas, y los latidos de sus corazones se entrelazaron en un mismo ritmo, tan intenso como el amor que ardía en su interior.


  Capítulo 25


  Minstrel Valley. Finales de octubre de 1862


  A la iglesia de Saint Mary parecía haber llegado la primavera. Cientos de flores adornaban el altar y los bancos en los que se habían acomodado los invitados a la boda. Los blancos capullos derramaban su perfume, llenando el ambiente de una fragancia suave, y creaban la ilusión de estar en medio de un jardín.


  Kate miró a su hijo que de pie, junto al altar, aguardaba la llegada de la novia. Con su traje negro, camisa blanca y chaleco plateado se veía sumamente atractivo… y nervioso. Para esta ocasión había dejado el bastón en la casita alquilada en el pueblo, aunque podía jurar que Brayden ni siquiera se acordaba del dolor de su pierna. Todo su ser se hallaba concentrado, al igual que su mirada, en la puerta de la iglesia, mientras abría y cerraba los puños para intentar liberar algo de la tensión que lo embargaba.


  —¿Crees que aguantará sin dirigirse a la entrada? —le preguntó Wendy a su madre en un susurro.


  —No estoy segura —le confió esta con una sonrisa bailándole en los labios.


  Wendy también sonrió. Se sentía realmente feliz por su hermano. Al verlo partir para Inglaterra había esperado, y deseado, que Brayden regresase con Helena para celebrar en Boston su matrimonio. La decisión de casarse en aquel pintoresco pueblo de Minstrel Valley había sorprendido a toda la familia, aunque en ese momento se alegraba de haber realizado aquel viaje.


  Apenas su padre regresó a la ciudad, dejando a un lado sus asuntos de negocios, hicieron todos los preparativos para cruzar el océano. La experiencia de viajar en un barco de vapor le había resultado fascinante, aunque sin duda Millicent era la que más había disfrutado, sobre todo de su visita a Londres. Si antes su amiga tenía la fantasía de viajar y conocer mundo, esa idea se había afianzado. A ella, sin embargo, la capital le había resultado algo sombría y melancólica.


  —Taylor está muy guapo, ¿no crees? —le comentó Millicent, inclinándose hacia ella.


  Wendy dirigió una mirada hacia el altar, donde se encontraba Taylor al lado de su hermano, ya que iba a ejercer de padrino.


  —Se ve muy elegante —se atrevió a decir sin comprometerse demasiado.


  En los últimos días se había descubierto pensando en él muchas veces y observándolo cuando lo tenía cerca. No sabía por qué lo hacía. Además, siempre le había resultado natural conversar con él, ya que lo consideraba parte de la familia; sin embargo, cada vez se sentía más incómoda a su lado. Tal vez, incómoda no era la palabra, pero no encontraba otra para definir mejor las sensaciones que experimentaba cuando estaba cerca de él.


  El susurro de su amiga atrajo de nuevo su atención.


  —Pues las jóvenes inglesas se lo comen con los ojos —insinuó, señalando con la barbilla a un grupo de damas que, efectivamente, no le quitaban la vista de encima, algo que ya había notado mientras viajaban en el barco y, más tarde, en Londres, y que la había puesto de mal humor.


  Él se volvió en ese momento hacia ellas. A Wendy le pareció que su mirada se clavaba en ella con intensidad y que sus labios se curvaban en una amplia sonrisa, provocándole un sonrojo. Con presteza, apartó la mirada con un revuelo en el estómago.


  —Los caballeros ingleses también son apuestos —apuntó para desviar la atención de Millicent hacia otro lado, ya que no deseaba seguir hablando de Taylor—, sobre todo los hermanos de Helena.


  Su amiga giró la cabeza hacia la fila de bancos de la derecha, que ocupaba la familia de Helena, y observó a los dos hombres.


  —No están mal —repuso con un mohín de sus labios color cereza.


  Desde luego, resultaban atractivos ataviados con aquellos trajes de seda, el cabello rubio y un perfil perfecto que ella había contemplado en algunas estatuas y pinturas de la antigüedad. Sin embargo, su postura rígida le hacía pensar en un carácter arrogante y más bien frío.


  Mientras los contemplaba sin recato, uno de ellos, como si se hubiese sentido observado, se giró hacia ella. Millicent le sostuvo la mirada, intrigada por el color de sus ojos que, en la distancia, parecían muy claros, casi transparentes. En ese momento, él hizo algo que la sorprendió por completo. Con total descaro, le guiñó un ojo. Ella desvió la mirada y ocultó una sonrisa.


  Un revuelo atrajo la atención de todos los presentes hacia la puerta de la iglesia, por donde la flamante novia hacía su entrada del brazo de su padre, el conde de Clifford. La pareja avanzó por el alfombrado pasillo, precedidos por un par de niñas con vaporosos vestidos de un azul pálido que arrojaban pétalos de rosas a su paso. En el órgano sonó una dulce melodía que inundó el espacio: la marcha nupcial de Mendelssohn, que se había puesto de moda tras el matrimonio de Victoria de Sajonia con Federico de Prusia unos años antes, en 1858, en el Palacio de Saint James en Westminster. Todas las cabezas se volvieron y las miradas se concentraron en ellos. La del novio era radiante, tanto como su sonrisa.


  Cuando llegaron al altar, Helena se volvió hacia su padre, que la besó en la frente.


  —Te deseo que seas tan feliz como lo somos tu madre y yo —le susurró con tono cariñoso y afectado por la emoción—. Y aunque la ley diga que ahora le perteneces a tu esposo, eres una Melham, no lo olvides, y este es también tu hogar y el de tus hijos. Siempre tendrás un lugar en nuestros corazones.


  Ella no pudo evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos y asintió con una sonrisa temblorosa. Su padre besó su mano antes de depositarla sobre la de Brayden.


  Helena lo miró y olvidó todo cuanto la rodeaba. Su corazón desvariaba con latidos de felicidad incontenibles. Pronto recitaría sus votos ante el reverendo que oficiaría la ceremonia del matrimonio y sería para siempre de Brayden, formaría parte de su vida y él de la suya, y envejecerían juntos, amándose hasta la muerte y más allá de esta, como rezaban las inscripciones de los medallones de las dos ramas de la familia Scott.


  No supo cuánto tiempo permanecieron con las miradas entrelazadas, pero de pronto escucharon el carraspeo nervioso del clérigo y se volvieron hacia él con una disculpa en los labios y el sonido quedo de alguna risa de fondo.


  La ceremonia transcurrió en un suspiro y apenas fue consciente de lo que sucedía a su alrededor. Tan solo las palabras de los votos pronunciados por Brayden se le grabaron a fuego en el corazón. Cuando quiso darse cuenta, volvía a recorrer el pasillo central, esta vez del brazo de su flamante esposo, con el sonido de las campanas de la iglesia de fondo. Al traspasar el umbral los recibió una lluvia de pétalos de rosa y el aplauso y los vítores de los habitantes de Minstrel Valley. Entre risas de felicidad, atravesaron el atrio y subieron a un carruaje tirado por cuatro preciosos caballos blancos pertenecientes a las caballerizas Bissop. Brayden arrojó unas cuantas monedas a los concurrentes, según la tradición, y el carruaje partió hacia la Escuela de Damas Selectas, donde tendría lugar el almuerzo y el baile que seguiría a la comida.


  —Señora Scott —le dijo con tono risueño—, ¿cree que causaremos un escándalo si la beso mientras paseamos por las calles del pueblo?


  Helena se echó a reír. Su carcajada musical llenó el aire e hinchó el pecho de Brayden.


  —Estoy segura de que lo harán, si nos ven, pero ¿sabe qué le digo, señor Scott? —Se inclinó hacia él, permitiendo que sus labios quedaran a un segundo de distancia—. Que a mí no me importa nada.


  Él cruzó aquel pequeño espacio, aferrándola de la nuca y tirando de ella con suavidad hacia su cuerpo. Sus bocas se encontraron y sus lenguas se fundieron en un abrazo dulce y cálido.


  Brayden apoyó su frente sobre la de ella y cerró los ojos. El suspiro de rendición de ella le acarició el rostro.


  —¡Dios! ¿Sabes cuánto te amo?


  —Si es siquiera la mitad de lo que yo te amo a ti, tendremos amor suficiente para mil vidas. —Acarició su mejilla con ternura. En sus ojos verdes había un brillo radiante, cargado de ilusión.


  Él la soltó para rebuscar algo en el bolsillo de su chaqueta. Tomó la mano de Helena y depositó sobre su palma el medallón.


  —¿Es…?


  Sacudió la cabeza.


  —No, este es el de mi familia. Lo siento, cariño, no encontré el tuyo.


  —¿Y por qué me lo das? —Le tembló un poco la voz mientras lo contemplaba, embargada por la tristeza del recuerdo. Su madre había aceptado la pérdida del medallón con resignación, aunque sabía que le dolía tanto como a ella.


  —Porque se lo entregaremos al primero de nuestros hijos que sea varón, según la tradición de mi familia.


  Las cejas de Helena se alzaron a modo de interrogación.


  —¿Hijos?


  A los labios de Brayden afloró una sonrisa insinuante. Enroscó en su dedo uno de los mechones de su cabello azabache y lo frotó con suavidad.


  —Bueno, por supuesto espero tener varios pequeños Scott correteando por nuestra casa. —Apartó el mechón y la besó en el cuello. Ella se ruborizó, pero ladeó la cabeza para permitirle un mayor acceso—. Un par de chicos, al menos, y tres niñas, tan preciosas como su madre.


  Helena apretó el medallón en su mano cuando un cosquilleo de excitación le atravesó el cuerpo. Miró a su esposo y su respiración se aceleró al ver el crudo deseo que velaba su mirada. El aire se le escapó en un jadeo de los pulmones cuando el carruaje se detuvo frente a la fachada de la Escuela de lady Acton.


  —Ve a cambiarte el vestido —le dijo él cuando entraron en el vestíbulo, donde la aguardaba una de las doncellas de la escuela para acompañarla al dormitorio que habían preparado para su uso—. Hablaremos de esto más tarde.


  Supo, sin lugar a dudas, por la mirada que le dirigió, que el cumplimiento de la promesa que encerraba aquella frase no iba a necesitar del uso de las palabras.

  


  Los jardines de la escuela, situados en la parte posterior del edificio, bullían de una incesante actividad. Los lugareños, aldeanos y nobles, departían en agradables conversaciones —unos y otros llevaban años asentados en aquella misma tierra—, mientras doncellas y sirvientes recorrían los diversos corrillos ofreciendo algo de beber y un ligero aperitivo antes de que se sirviese la comida en los dos comedores principales, el de las alumnas y el de profesores que se comunicaban por una puerta que, en esa ocasión, permanecería abierta.


  Eleanor terminó de hablar con la directora de la escuela, agradeciéndole que les hubiese permitido celebrar allí la boda de su hija, y se acercó a donde se encontraba Kate, bajo la sombra de un inmenso rododendro, contemplando el bullicioso ambiente con una sonrisa.


  —Este lugar es impresionante.


  Una sonrisa de orgullo se dibujó en los labios de Eleanor.


  —Sí que lo es —contestó—. No solo la mansión, sino también la labor que realizan las profesoras.


  —¿Y dices que aquí se preparan las muchachas para hacer un buen matrimonio?


  —Bueno, yo diría que más bien es para saber realizar una buena elección. —Miró alrededor, observando a las alumnas del nuevo curso, que conversaban con algunos de los invitados—. Se les enseña a saber comportarse en sociedad, a moverse con elegancia y a ser buenas anfitrionas, pero también a pensar por sí mismas y a discernir entre las diversas posibilidades que se les presenten en la vida.


  Kate asintió.


  —Me parece magnífico y muy interesante —admitió—. No nos vendría mal una de estas escuelas en Boston, ¿no han pensado en expandirse a otros lugares? Conozco a más de una jovencita a la que le ayudarían algunas lecciones de esta clase —declaró con un suspiro mientras miraba a Millicent, rodeada por una corte de jóvenes que trataban de ganar su atención.


  Se abanicaba con delicadeza, a pesar de que corría una brisa fresca que hacía que el calor no resultase agobiante, y sonreía con coquetería. Sus tirabuzones rubios se movían de un lado a otro atrayendo las miradas hacia su rostro ovalado de rasgos finos y elegantes. Sus ojos brillaban como dos zafiros, encantada con las galanterías de los jóvenes ingleses.


  —¿Le apetece otra limonada, señorita Lowells? —le preguntó uno de ellos.


  Ella frunció los labios en un mohín estudiado, plegó el abanico y se inclinó hacia el grupo de caballeros como si fuese a revelarles un secreto.


  —En realidad, preferiría una copa de brandy —respondió, soltando una carcajada al ver la sorpresa y las miradas escandalizadas de algunos de los jóvenes—. Supongo que las damas inglesas solo toman limonada. Es una pena. Quizá deberían visitar América —añadió, pensativa.


  Lo cierto era que ella solo había probado el brandy en una ocasión y no le había gustado su sabor, pero le divertía provocar a aquellos caballeros tan estirados y respetables que parecían no tener sangre en las venas.


  —¿Las damas americanas son todas tan atrevidas? —le preguntó otro.


  —Si por atrevidas se refiere a que tomamos nuestras propias decisiones; conversamos con los caballeros de cualquier tema, incluida la política; recibimos una educación similar a la de los hombres y podemos trabajar y manejar nuestro propio dinero, entonces sí, lo somos.


  Notó que a algunos les desagradaron sus palabras y se tragó un suspiro molesto. Buscó con la mirada a Wendy, que charlaba con Taylor un poco más allá, y decidió que prefería con mucho hablar con ellos a seguir soportando las miradas de censura en aquellos rostros serios y graves, así como las otras, más audaces y lascivas, de los que creían que por ser americana era una presa fácil, una mujer con la que podrían divertirse sin demasiados miramientos.


  —¿Y qué me dice de…?


  —Le ruego me disculpe —interrumpió al joven—, pero creo que me están buscando. Con permiso.


  Ellos se apartaron con galantería, para que pudiera pasar, y Millicent les dirigió una sonrisa antes de echar a andar en dirección a donde se hallaba su amiga, mientras murmuraba por lo bajo algunos improperios que, estaba segura, no formaban parte del vocabulario de una dama inglesa.


  Antes de que alcanzase a llegar a su destino, otro caballero se interpuso frente a ella, cortándole el paso. Alzó la mirada y reconoció en el apuesto rostro a uno de los hermanos de Helena, el que le había guiñado el ojo en la iglesia.


  —Veo que ha ganado usted pronto un buen número de admiradores, señorita Lowells —le dijo Ashton con una sonrisa burlona.


  Millicent apretó los labios con fastidio.


  —Por mí puede quedárselos todos —espetó con un tono seco que rezumaba cierto grado de hastío.


  La sonrisa de él se amplió. Cuando la había visto rodeada por aquella caterva de admiradores, la había tachado de coqueta. Se alegraba de saber que la había juzgado mal.


  —Veo que es usted americana.


  Ella frunció el ceño. ¿Qué demonios quería decir con eso?, se preguntó. Tal como lo había dicho, parecía que tuviese una enfermedad.


  —Y yo veo que es usted muy perceptivo —se burló—. ¿Es una característica común a todos los caballeros ingleses o Dios lo ha dotado a usted solo de esa intuición?


  Ashton la miró con desagrado. No le gustaba que se rieran de él.


  —Tiene una lengua afilada, señorita Lowells.


  —Pues, entonces, apártese antes de que lo corte en dos —replicó al tiempo que lo rodeaba para seguir su camino.


  Lo escuchó soltar un juramento, aunque no le importó lo más mínimo. No soportaba a los hombres arrogantes. Suspiró, aliviada, cuando llegó al lado de Wendy.


  —Creo que van a servir ya la comida —le dijo esta—, será mejor que pasemos al comedor.


  —Espero que pueda sentarme junto a ti, no creo que pueda aguantar un interrogatorio más —declaró, enlazando su brazo con el de Wendy.


  Cuando entró al comedor pensó que Dios la estaba castigando por sus pecados. El lugar al lado de donde se encontraba la etiqueta con su nombre lo ocupaba, precisamente, lord Ashton Melham, el hermano de Helena. Gimió para sus adentros y se preparó para la que sería, sin duda, una desagradable experiencia.

  


  Brayden temía el momento final del almuerzo, ya que este daría paso al baile que se celebraría en el inmenso salón de que disponía la escuela para ese propósito. Al fondo de este se había colocado una tarima donde estaba situado el cuarteto de cuerda que tocaría hasta bien avanzada la noche.


  Escuchó los murmullos de las conversaciones de los presentes, que aguardaban a que los recién desposados abriesen el baile. Respiró hondo y se giró hacia Helena.


  —Señora Scott, ¿me concede el honor? —Se inclinó en una ligera reverencia y le tendió la mano. Ella, sin embargo, estaba demasiado sorprendida para tomarla—. Van a pensar que ya te has arrepentido —le insinuó, con una sonrisa bailándole en los labios.


  Helena comprendió a qué se refería y se apresuró a tomar su mano, aunque el gesto de su rostro manifestaba su preocupación.


  —Pero, Brayden, tú no puedes…


  Él se llevó su mano a los labios.


  —Tú me has enseñado que el amor lo hace todo posible —le dijo—. Y yo te amo más que a nada en este mundo… aunque nunca llegaré a convertirme en un gran bailarín, créeme.


  Ella sonrió y se colocó junto a él en la pista. Sonaron los primeros acordes de un vals y Brayden se movió, llevándola consigo. Sus pasos eran lentos y algo torpes, pero a Helena le bastaba con estar entre sus brazos. No necesitaba nada más para ser feliz.


  —Gracias.


  Él la miró, sorprendido.


  —¿Por qué?


  —Por amarme —respondió con sencillez.


  —Entonces, creo que tendrás que decírmelo muy a menudo —declaró con una sonrisa radiante—, porque pienso amarte toda la vida y más allá de la eternidad.


  Epílogo


  Linwood House, Roxbury. Noviembre de 1863


  Brayden leyó el Boston Herald con atención. El periódico traía el breve discurso que el presidente Lincoln había pronunciado el día 19 de ese mismo mes durante la inauguración del Cementerio Nacional de los Soldados en la ciudad de Gettysburg, tras la cruenta batalla que había costado la vida de unos veintitrés mil soldados del Ejército de la Unión, entre heridos, muertos y desaparecidos, y de cerca de treinta mil confederados.


  Frente a los más de quince mil asistentes, entre ellos familiares de unionistas fallecidos en la contienda, Lincoln había pronunciado apenas trescientas palabras que, sin embargo, conmovieron al público de tal manera que ninguno de ellos fue capaz de aplaudir.


  Helena entró al despacho por las puertas acristaladas que daban al jardín. Tras el incendio, Brayden había mandado reconstruir la mansión de su abuelo. Si bien los obreros habían realizado un buen trabajo copiando parte del antiguo esplendor de la casa, aún quedaban muchas cosas por hacer, especialmente en la zona exterior.


  Dejó sobre uno de los muebles la cesta que llevaba con las nuevas semillas, algunas flores que había cortado para ponerlas en un jarrón y las tijeras de podar, y abrazó a su esposo por la espalda. Notó la tensión que lo embargaba y besó su sien, deseando poder aligerar el peso que cargaba su alma por no poder participar en la guerra a causa de su herida. Algo por lo que ella daba gracias al Altísimo, sobre todo en aquel momento, cuando la pequeña Anne Katherine contaba apenas cuatro meses de vida.


  —¿Qué dice? —le preguntó.


  —Habla sobre la batalla de Chickamauga y sobre el discurso de Lincoln en Gettysburg.


  —Léemelo. —Se acomodó sobre el reposabrazos de la silla y rodeó con su brazo los hombros de Brayden.


  —«Hace ochenta y siete años nuestros padres crearon en este continente una nueva nación, concebida bajo el signo de la libertad y consagrada a la premisa de que todos los hombres nacen iguales». —Su voz era profunda, y en nada asemejaba al tono más bien agudo del presidente; aún así, su imaginación pudo recrearlo a la perfección mientras escuchaba a su esposo—. «Hoy nos hallamos embarcados en una vasta guerra civil que pone a prueba la capacidad de esta nación, o de cualquier otra así concebida y así dedicada, para subsistir por largo tiempo. Nos hemos reunido en el escenario donde se libró una de las grandes batallas de esta guerra. Vinimos a consagrar parte de este campo de batalla al reposo final de quienes han entregado su vida por la nación. Es plenamente adecuado y justo que así lo hagamos.


  »Sin embargo, en un sentido más amplio, no podemos dedicar, no podemos consagrar, no podemos glorificar este suelo. Los valientes hombres que aquí combatieron, vivos y muertos, lo han consagrado muy por encima de nuestro escaso poder de sumar o restar méritos. El mundo apenas advertirá, y no recordará por mucho tiempo lo que aquí se diga, más no olvidará jamás lo que ellos han hecho.


  »Nos corresponde a los que estamos vivos, en cambio, completar la obra inconclusa que tan noblemente han adelantado aquellos que aquí combatieron. Nos corresponde ocuparnos de la gran tarea que nos aguarda: inspirarnos en estos venerados muertos para aumentar nuestra devoción por la causa a la cual ellos ofrendaron todo su fervor; declarar aquí solemnemente que quienes han perecido no lo han hecho en vano; que esta nación, bajo la guía de Dios, vea renacer la libertad, y que el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo no desaparezca de la faz de la Tierra».


  Los dos permanecieron en silencio ante aquellas palabras. Helena fue la primera en romperlo.


  —¿Crees que se acabará pronto esta guerra?


  Él volvió la cabeza y besó sus labios con suavidad en un gesto tranquilizador.


  —No lo creo, el Sur no va a ceder con tanta facilidad, a pesar de que se enfrenta a un enemigo mejor equipado, con más suministros tanto en alimentos como en municiones, y con más hombres. Robert Lee es un gran general —dijo con un tono impregnado de respeto, a pesar de tratarse de un militar confederado—, y sus soldados lo seguirán incondicionalmente.


  Y, mientras tanto, unos y otros seguirán bañando de sangre los campos de América, pensó Helena con tristeza.


  —¿Hay… hay alguna noticia?


  Brayden sabía a lo que se refería su esposa. Al poco de regresar de Minstrel Valley el año anterior, habían recibido la noticia de la promulgación de la ley de Circunscripción, aprobada por ambos bandos con el fin de aumentar sus mermados recursos en cuanto a soldados. Había comenzado así un reclutamiento obligatorio que, en el caso del Norte, abarcaba a hombres con edades comprendidas entre los veinte y los cuarenta y cinco años; mientras que para el Sur era entre dieciocho y treinta y cinco.


  Como consecuencia de esta ley, Taylor había sido reclutado y enviado solo Dios sabía dónde. Hacía tiempo que no recibían noticias de él y su familia estaba preocupada. Brayden había revisado el listado de los que habían caído en combate y, por fortuna, su nombre no aparecía en él.


  —De momento, ninguna. —Helena dejó escapar un suspiro de alivio. No hacía sino rezar para que Taylor volviese sano y salvo a casa, y esperaba, de corazón, que su oración fuese escuchada—. Ha llegado esto para ti.


  Ella tomó la carta que le entregaba y miró el remitente. Rasgó el sobre y leyó las escasas líneas que había escritas, con trazo elegante, sobre el papel.


  —Es de Ashton —le dijo—, parece que se ha metido en un lío de faldas y quiere venir a pasar una temporada con nosotros —comentó al tiempo que esbozaba una sonrisa de disculpa.


  —Está bien, ya lo he perdonado —señaló, refiriéndose al puñetazo que le había propinado el día en que se conocieron—. ¿Cuándo piensa venir?


  —Cuando pasen las fiestas navideñas.


  Él asintió.


  —Le prepararé un buen recibimiento —declaró, frotándose las manos como si anticipase una venganza.


  —¡Brayden!


  Se echó a reír y tiró de la cintura de su esposa hasta tenerla sentada sobre su regazo. Le acarició la mejilla con ternura.


  —Sabes que nunca haría nada que pudiera entristecerte.


  Helena se miró en sus ojos verdes, rebosantes de amor.


  —Lo sé. No empieces nada que no puedas terminar —le advirtió cuando él comenzó a deslizar los labios por su cuello y a mordisquear el lóbulo de su oreja.


  —¿Y por qué no voy a poder terminarlo? —preguntó, más interesado en la piel suave de su esposa que en su respuesta.


  —Porque tengo que subir a atender a Anne Katherine —contestó mientras intentaba levantarse del regazo de su esposo.


  Brayden gruñó insatisfecho, reacio a dejarla marchar.


  —Cuando quiero puedo ser rápido —replicó con tono persuasivo.


  Ella se echó a reír, y aquel precioso sonido reverberó en el pecho de él como un eco de felicidad que disipó las sombras que rodeaban su alma.


  —La última vez que dijiste eso tardamos como una hora y, por tu culpa, llegamos tarde a cenar con tu familia —le recordó. Una sonrisa divertida curvó sus labios.


  —Señora Scott, ¿acaso lleva un control del tiempo que duran nuestros encuentros? —inquirió, fingiéndose ofendido.


  Las manos femeninas enmarcaron su rostro.


  —Por supuesto, porque desearía que durasen una eternidad. —Sus labios acariciaron con ligereza los de él—. Siempre quiero más de ti.


  —No puedes marcharte después de decirme eso —gimió Brayden. Su mano solo aferró el aire, pues ella se movió con rapidez para dirigirse hacia la puerta.


  —Tal vez, después de que sacie el apetito de su hija, pueda saciar también el suyo, señor Scott. —Le guiñó un ojo con picardía antes de abandonar la habitación.


  Brayden sonrió y sacudió la cabeza. Echó una nueva ojeada al periódico y luego lo dobló. Se levantó y cruzó, renqueante, el despacho. Salió al vestíbulo y subió despacio las escaleras por las que se accedía al piso superior donde se hallaba la habitación infantil.


  Se sorprendió cuando vio a Helena en la puerta del dormitorio.


  —¿Hele…?


  Calló cuando ella se llevó un dedo a los labios, instándole a guardar silencio. Se acercó y vio que la puerta estaba entreabierta. Pudo ver la cuna en la que dormía su hija. Inclinada sobre ella, la Dama blanca la contemplaba con una suave sonrisa en los labios. De su mano pálida y transparente pendía un medallón. Notó la mano de su esposa que aferraba la suya, aunque no pudo apartar los ojos de la escena que tenía frente a sí.


  Tragó saliva cuando escuchó el gorjeo que salió de la garganta de la pequeña Anne Katherine, que tendía sus bracitos para intentar atrapar el colgante que se balanceaba en el aire. Finalmente, lo cogió, dejando escapar un sonido feliz.


  La Dama se volvió entonces hacia ellos, como si hubiese sabido que se encontraban allí, y les sonrió antes de desvanecerse ante sus ojos.


  Entraron en la habitación, donde todavía se percibía un suave aroma a romero y a flores silvestres. Helena sacó a su hija de la cuna y observó el medallón con un nudo en la garganta. Era el suyo, el que le había entregado su madre y que debía pasar de generación en generación a las mujeres de la familia Scott. Ahora pertenecía a su hija. Besó su cabecita con ternura.


  —Gracias —musitó. No sabía si la Dama podía oírla, aunque deseaba que lo hubiera hecho.


  No advirtió que estaba llorando hasta que Brayden acarició su mejilla para borrar las lágrimas que descendían por su rostro.


  —A nuestra pequeña le falta mucho camino todavía para encontrar el amor verdadero —le dijo, refiriéndose a la leyenda que acompañaba al medallón—, pero estoy seguro de que contará con una buena guía para lograrlo.


  Helena asintió.


  —Mientras tanto tiene el amor de sus padres y de su familia.


  Brayden besó a las dos mujeres de su vida. Luego se quedó pensativo mientras acariciaba la sonrosada mejilla de su hija.


  —¿Crees que la ha visto?


  —No lo sé, pero estoy segura de que la Dama permanecerá a su lado y la ayudará cuando lo necesite —comentó, depositando de nuevo a la niña en la cuna—, igual que hará con todos los hijos que tengamos.


  —Bien, señora Scott, tal vez sería bueno que nos pusiésemos a trabajar en esa parte, ¿no cree? —Alzó las cejas y esbozó una sonrisa pícara al tiempo que la sujetaba de la cintura y la pegaba a su cuerpo—. Yo tengo un medallón para entregar al primer varón que tengamos, y me gusta cumplir con las tradiciones.


  Helena le devolvió la sonrisa y se alzó de puntillas para besarlo en los labios.


  —Tal vez puedas hacerlo la próxima primavera.


  Sus ojos se abrieron por la sorpresa y dejó escapar un grito de alegría que resonó en la estancia mientras hacía girar a su esposa en sus brazos.


  Anne Katherine Scott también se echó a reír al escuchar aquel sonido de felicidad.
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  Notas de la autora


  1) Guerra de Secesión o Guerra Civil americana: fue librada por los estados del Sur y el Norte desde 1861 hasta 1865. Desde la época colonial, los Estados Unidos de América presentaban una característica fundamental: la diferencia radical entre las colonias del Norte y las del Sur, tanto en lo económico como en la manera de ser de cada una de ellas.


  Así, mientras los estados del Norte tenían una economía diversificada (agricultura, ganadería, industria y comercio), preferencia por la mano de obra europea y por las formas democráticas y burguesas; los estados del Sur, en cambio, poseían una economía basada en la agricultura (cultivo del algodón, la caña de azúcar y el tabaco), una mano de obra formada por esclavos negros y una inclinación a las formas aristocráticas.


  Por otra parte, mientras los quince estados del Sur se declararon esclavistas, es decir, defensores de la esclavitud porque convenía así a sus intereses; los dieciocho estados del Norte se pronunciaron por la abolición de la esclavitud, eran abolicionistas o antiesclavistas.


  Tal profunda rivalidad surgida entre ambas regiones llegó a su punto culminante en 1860. En ese año fue elegido presidente Abraham Lincoln, de ideas antiesclavistas, que fue llevado por un nuevo partido nacional formado, justamente, por los propios abolicionistas, denominado Republicano.


  Esta elección, que fue considerada por los esclavistas como una declaratoria de guerra, dada su posición abolicionista, determinó la separación del estado de Carolina del Sur de los demás estados de la Unión, acto que fue seguido, igualmente, por otros territorios. Así estalló la Guerra de Secesión, que fue larga y sangrienta, pero que dio el triunfo final a los federales o norteños apoyados por el Gobierno. Después de concluida la contienda, el Congreso declaró, mediante enmienda constitucional, que la Unión entre todos los estados norteamericanos es indisoluble, y, además en todos ellos quedaba definitivamente abolida la esclavitud.


  La cruenta guerra duró cuatro años; se libraron más de dos mil combates, y perecieron alrededor de un millón y medio de hombres. Su costo ascendió a tres mil millones de dólares. La energía de Lincoln, la acción de sus generales Grant y Sherman y el creciente poderío de sus fuerzas aseguraron el triunfo de los federales, que culminó con la disolución de la Confederación del Sur y el reingreso de los estados secesionistas a la Unión (1865).


  2) Viajar de Inglaterra a Boston: hasta el sigloXIX no existió un servicio de transporte marítimo o fluvial público. Los barcos eran propiedad del comerciante o de la compañía comercial. Era un mundo de capitanes independientes o de sagas familiares: compañías de hijos y padres armadores cuyo único capital era, a menudo, un solo barco del que dependía su vida entera.


  Pero todo cambió el 5 de enero de 1818, cuando el velero estadounidense James Monroe, de la Black Ball Line, zarpó de Nueva York con destino a Liverpool en el primer servicio público de línea regular transoceánica. Al año siguiente se produjo un gran avance tecnológico cuando otro velero estadounidense, el Savannah, cruzó el Atlántico propulsado por vapor durante parte del viaje, ganando así en regularidad.


  Será en 1838 cuando el buque británico Sirius realizará la primera travesía exclusivamente con propulsión a vapor, precisamente en el mismo año en que, en Liverpool, es botado el Ironsides, el primer barco del mundo con casco de hierro, precursor de los grandes transatlánticos. A partir de 1840, cuando la naviera inglesa Cunard inaugura, con el Britannia, su línea regular entre Liverpool y Boston, los buques no compiten ya solo en tamaño, capacidad y velocidad, sino también en equipamiento, comodidad y lujo.


  Los pasajeros de primera clase, que suelen viajar por puro placer o por negocios, ocupan amplios y elegantes camarotes individuales, cuando no lujosas suites, ubicados por lo general en las cubiertas superiores, encima del restaurante, la sala de té, la sala de baile y demás espacios sociales a ellos destinados.


  En cuanto al ambiente, además de casamenteras y estafadores irresistibles, en las primeras clases del Britannia, del Great Eastern o del Etruria se cruzaban —unos de camino, otros de regreso— terratenientes, empresarios, matrimonios con hijos, viudas, profesores y literatos, entre otros.


  En la cubierta siguiente se encuentra la segunda clase, la más pequeña, cuyos camarotes son más reducidos y tienen, por lo general, dos camas. Aquí viajan a menudo familias de madres solas con hijos, que van al encuentro del padre y marido emigrado en años anteriores.


  Finalmente, en la cubierta inferior, encima de las mercancías, en camarotes de cuatro camas o en colas de literas, se hallan los pasajeros de la tercera clase: la más numerosa en cualquier barco, el gran motor humano que provoca el propio nacimiento de los transatlánticos. La inmensa mayoría de ellos huye de la miseria y de las guerras que asolan sus familias, sus países, Europa entera. Un viaje que durará tan solo dos semanas.


  3) Boston: fue constituida como ciudad en 1822. El segundo alcalde, Josiah QuincyIII, emprendió mejoras de infraestructura en carreteras y alcantarillas, y organizó el área del muelle de la ciudad alrededor del recién construido Faneuil Hall Marketplace, conocido popularmente como Quincy Market. A mediados del sigloXIX, Boston era uno de los centros de fabricación más grandes del país, conocido por sus industrias de producción de prendas de vestir, artículos de cuero y maquinaria. La manufactura superó al comercio internacional para dominar la economía local. Una red de pequeños ríos que bordeaban la ciudad y la conectaban con la región circundante facilitó el envío de mercancías y permitió la proliferación de molinos y fábricas.


  La construcción del canal de Middlesex extendió esta pequeña red fluvial al río Merrimack, más grande, y sus molinos, incluidos los molinos Lowell y los del río Nashua en New Hampshire. En la década de 1850, una red de ferrocarriles aún más densa facilitó la industria y el comercio de la región.


  Boston tenía muchas editoriales y revistas importantes, como The Atlantic Monthly (fundada en 1857) y las editoriales Little, Brown and Company; Houghton Mifflin y Harvard University Press.


  La educación superior se volvió cada vez más importante, principalmente en Harvard, pero también en otras instituciones. El Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT) fue fundado en la ciudad en 1865. La primera escuela de medicina para mujeres, la Escuela de Medicina Femenina de Boston, abrió en Boston el 1 de noviembre de 1848.


  Los propietarios de Mount Vernon planificaron y desarrollaron South Slope, creando una elegante comunidad residencial adecuada para los habitantes aristocráticos, apodados «los brahmanes de Boston», que compraron las propiedades. Entre 1800 y 1850, aunque se construyeron algunas majestuosas mansiones independientes en South Slope, la mayoría de las casas construidas durante este período eran casas adosadas de ladrillo contiguas, con frentes planos o de arco, construidas en el estilo federal popularizado por Bulfinch, o casas estilo renacimiento griego, inspiradas en el interés por esta cultura que se extendió por América durante el sigloXIX. En South Slope se destacan encantadoras aceras de ladrillo, luces de gas, algunas calles empedradas, casas con ventanas altas y estrechas, a veces con vidrio púrpura, puertas con elaboradas aldabas de bronce, barandas de hierro forjado, jardineras y hermosos jardines escondidos.


  4) Jordan Marsh: fue la primera tienda departamental de Estados Unidos, fundada en Boston en 1851, cuando Eben Dyer Jordan se asoció con el comerciante BenjaminL. Marsh. Comenzaron vendiendo ropa de cama, seda y otros productos de Europa a clientes mayoristas en la ciudad y sus alrededores. En 1861 decidieron comenzar a vender directamente al público. Adquirieron un edificio de piedra rojiza en el corazón del distrito comercial del centro de Boston.


  Durante la segunda mitad del siglo XIX, se convirtió en una moderna tienda por departamentos. Combinó un ambiente elegante con un excelente servicio personalizado y una amplia gama de productos. Jordan Marsh ofreció desfiles de moda, una panadería famosa por sus muffins de arándanos, exhibiciones de arte e incluso conciertos por la tarde. Ofrecía crédito, por lo general en forma de cuentas a cargo. Introdujo la política de que el cliente siempre tiene la razón y ofreció garantías de devolución de dinero.


  5) Harrods: este centro comercial tuvo sus orígenes en el East End de Londres al comienzo del reinado de la reina Victoria. En 1835, Charles Henry Harrod, un marchante de tés y mayorista de ultramarinos, estableció la tienda en la acera de enfrente de su casa, en Stepney. Harrod, preocupado por la epidemia de cólera que estaba azotando Londres, conoció a un comerciante que quería librarse del alquiler de un almacén de ultramarinos en Knightsbridge, por lo que la tienda fue trasladada en 1849 a lo que entonces era la semirrural Brompton Road.


  A medida que Knightsbridge crecía, Harrods creció con él y la tienda adquirió varios edificios contiguos. Pasó por una gran transformación en 1861 cuando se hizo cargo de ella el hijo de Harrod, Charles Digby Harrod.


  El 6 de diciembre de 1883, un incendio destruyó los edificios de los almacenes, dando a la familia la ocasión de reconstruirlos a mayor escala.


  6) La «élite brahmán» de Boston: desarrolló un sistema de valores semiaristocrático particular en la década de 1840: culto, cortés y digno, el brahmán ideal era la esencia misma de la aristocracia ilustrada. No solo era rico, sino que mostraba virtudes personales y rasgos de carácter adecuados. El término fue acuñado en 1861 por el Dr. Oliver Wendell Holmes. El brahmán tenía grandes expectativas que cumplir: cultivar las artes, apoyar organizaciones benéficas como hospitales y universidades, y asumir el papel de líder comunitario. Aunque el ideal le exigía trascender los valores comerciales comunes, en la práctica muchos encontraron bastante atractiva la emoción del éxito económico. Los brahmanes se advirtieron unos a otros contra la «avaricia» e insistieron en la «responsabilidad personal». El escándalo y el divorcio eran inaceptables. El sistema total estaba respaldado por los fuertes lazos familiares extensos presentes en la sociedad de Boston. Los jóvenes asistían a las mismas escuelas y universidades, y tenían su propia forma de hablar. Herederos casados con herederas. La familia no solo servía como un activo económico, sino también como un medio de restricción moral.
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    CHRISTINE CROSS (Cuenca, España, 1970) es el seudónimo de Marta Luján. Estudió enfermería en Cuenca. Acabada la carrera, se trasladó a México donde estudió Ciencias de la Educación y trabajó como profesora de Técnicas narrativas en una universidad. Estando en México publicó A Dios le gusta el té. Posteriormente viajó a Italia, donde vivió en Roma durante trece años trabajando como profesora de Educación Primaria y Secundaria. Allí colaboró como traductora, lectora editorial y correctora ortotipográfica en la editorial Edizioni Art.


    Finalmente, regresó a España, después de veinte años viviendo en el extranjero, y cursó un máster en Edición en la Universidad Complutense con Formación Santillana.


    Actualmente estudia un grado en Estudios Ingleses y se dedica a escribir.


    Amante de la novela romántica y de la novela de género fantástico, comenzó publicando en este último, aunque sin cortar las alas a la inspiración, y siempre al ritmo del corazón.
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